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	Aviso

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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	Sinopsis

	 

	Soy Kalos Aeon. He existido por más tiempo del que podrías imaginar (y la mayoría de la gente no quiere conocerme, siendo mitad demonio y todo eso) pero ahora mismo tengo un gran problema.

	Una mujer acaba de entrar en mi oficina y debo decir que, por la foto que me deslizó, alguien tiene un problema grave con lo sobrenatural.

	La esperanza de vida parece un poco baja si no descubro quién está secuestrando criaturas mágicas, vendiendo su sangre y tratando de revelar la existencia de la magia al mundo mortal. La última vez que sucedió, no terminó bien. Tampoco soy optimista sobre este momento.

	La broma es para mí, de todos modos, por montar un negocio mágico de rescate y recuperación. El 50% de la esencia mágica de un objeto y los viáticos no pueden cubrir los daños que infligirá este trabajo.

	El dinero y la magia no son de mucha utilidad para un hombre muerto. Y si no tuviera un código (sí, soy un demonio con un código), entonces saldría de Texas más rápido que un vampiro en una fiesta de hermandad (no querrás saberlo).

	Pero acepté el trabajo, ella pagó el dinero, así que tengo que llevarlo a cabo. 

	¿Mencioné a la wiccan superpoderosa, con quien solía tener, ejem, relaciones, que acaba de regresar de un largo descanso en un lugar peor que el infierno? Y ella todavía está obsesionada con encontrar la lanza de un dios que yo podría o no tener.

	En serio. Esta situación es código rojo. Estoy casi dispuesto a aceptar la ayuda de magos. Pensándolo bien, no hay magos. Los odio, chicos. Preferiría morir.

	Entonces, um, si no logro pasar los próximos tres días, ¿alguien quiere un perro parlante que lee demasiado para su propio bien? Debido a la forma en que van las cosas, Argos necesitará un nuevo hogar después de que los hechizos dejen de volar...*

	*Su única petición es que apestes menos que Odiseo. Aparentemente, los poemas épicos entendieron todo mal, y ese tipo era un gran idiota. O mi perro podría estar amargado. Tiende a contagiarse cuando vives con un demonio..

	 


Capítulo 1

	 

	—Disculpa —dijo una voz femenina dócil desde el otro lado del estacionamiento—, ¿sabes dónde puedo encontrar, ya sabes...?

	No, no lo sabía.

	Pero tenía curiosidad.

	Entrecerré los ojos y me cubrí los ojos del brillante sol de la mañana, tratando de vislumbrar a la oradora. Con un encogimiento de hombros, decidí que esta persona no me estaba buscando. Apoyándome en el banco de madera para estirar las piernas, me froté la mandíbula y comencé a cerrar los ojos.

	Podría haber sido mucho antes del mediodía, pero nunca era demasiado temprano para una siesta. Sobre todo, porque nadie golpeaba mi puerta con nuevos trabajos.

	Una sombra cortó mi luz del sol.

	—Estoy buscando un investigador privado —volvió a decir la misma voz, esta vez con un poco más de convicción—. Alguien me dio una dirección, y creo que es esta, pero esta ciudad...

	Jugué bien y no miré hacia arriba. Ella olía ligeramente a cítricos.

	—¿A quién estás buscando? —dije, sabiendo muy bien que probablemente era a mí.

	—Un tal señor Kalos Aeon.

	—Soy un especialista en recuperación —dije con un suspiro practicado. La gente generalmente se equivoca. Aunque, cuando realmente se trataba de eso, yo era solo un investigador con un ángulo más frío.

	—Ya veo. —Pies se arrastraron sobre el pavimento agrietado mientras ella retrocedía—. ¿Tienes algún lugar donde podamos conversar en privado?

	Me rasqué la barbilla sabiamente, como si estuviera contemplando si valía la pena mi tiempo. Para ser honesto, el calor del verano me hacía sentir somnoliento y cómodo.

	Pero era un profesional, así que me sacudí las telarañas.

	—Por supuesto. —Me levanté y abrí la puerta sin mirar atrás. Traté de imaginar cómo se vería, solo por la voz. Si tuviera que ser honesto, el acto de mujer tímida y tensa parecía un poco fuera de lugar. Manteniendo la puerta abierta para que mi nuevo cliente pudiera seguirme adentro, agregué—: Entonces, ¿quién te envió en mi dirección?

	Hubo un silencio incómodo, interrumpido solo por nuestros pasos hasta el segundo piso. Me dirigí al interior de mi oficina, la puerta casi se cerró detrás de mí.

	—Preferiría no decirlo —me dijo la voz, en el pasillo vacío.

	—Déjame adivinar —dije, caminando hacia mi escritorio. Después de acomodarme, dirigí mi mirada hacia la sombra escondida detrás del marco de la puerta—. Te dijeron que sé un par de cosas sobre lo invisible.

	—Esperaba que pudieras ayudarme con una situación inusual, sí.

	Fue una suposición bastante buena. Los otros que solía conseguir eran: ¿De verdad crees en la magia? Mucho de: Hazme inmortal. O, mi favorito: Los demonios arderán en el infierno.

	Aunque todos esos eran mejores que cuando tuve un psicópata que quería ser aprendiz de artes oscuras. Como si me pasara los días formando círculos en las cosechas y murmurando encantamientos a mis legiones de esbirros no muertos.

	Prefería mucho la compañía de una buena mujer y un poco de whisky a cualquier magia, pero, de nuevo, el cónclave Carmesí siempre me había considerado como una especie de oveja negra. Una vergüenza para la magia oscura.

	Lo que sea.

	A la mierda la política sobrenatural.

	Tomé media taza de café tibio y bajé los pies del inestable escritorio. Debería haber tenido más prisa, considerando que no estaba lleno de efectivo. Pero por la mañana, tiendo a tomarme mi tiempo.

	Y esta mañana no iba a ser diferente. Al menos en ese sentido.

	La naturaleza tentativa y reservada de la solicitud implícita era bastante familiar. Por lo general, mi clientela se enteraba de mí a través de un amigo o un tipo que conocía a una chica que conocía a un vagabundo en... bueno, entiendes el punto. Después de todo, no puedo anunciar exactamente un servicio mágico de recuperación y salvamento en Google AdWords.

	Lo que significaba que la primera orden del día para conseguir un nuevo cliente era asegurarles que yo era, de hecho, real. Esto había tardado más décadas en perfeccionarse de lo que me gustaba admitir.

	Me aclaré la garganta y dije: 

	—Entonces, ¿estás buscando algo que perdiste?

	—Lo siento. No debería haber venido. —La respuesta cortante de la mujer se produjo cuando empezó a apresurarse por el pasillo. Pronto volvería a desaparecer bajo el abrasador sol de Texas, subiría a su Range Rover o Prius y decidiría mejor al respecto.

	Conocía bastante bien el tipo.

	Aficionados.

	Pero no tenía nada en contra de los mortales, a diferencia de otras criaturas mágicas. El dinero de un tonto se gasta tan bien como el de una bruja y, por lo general, con menos complicaciones.

	—Lo que sea que estés buscando, puedo encontrarlo, señorita.

	Dejó de alejarse. Sonreí mientras consideraba los pensamientos que pasaban por su mente. Seguramente tenía que estar preguntándose sobre el alcance de mis habilidades, o si yo era solo un loco escondido encima de un dispensario, drogándose con el suministro de segunda mano.

	Sin embargo, todavía sin respuesta.

	En un tono plano y desinteresado dije: 

	—¿Qué necesitas? —Estaba concentrado e invertido ahora. Mejor no emocionarse. Realmente necesitaba esto, después de todo.

	La puerta crujió cuando la mujer giró el pomo de latón. Vi la piel pálida, olí su acondicionador, con aroma de limón orgánico, de una boutique cara, llenando el pequeño espacio antes de tener la imagen completa. Pero las primeras impresiones fueron suficientes para comprender que ella no pertenecía.

	El aire viciado salió corriendo de la oficina cuando entró y cerró la puerta de golpe. La mantenía entreabierta en el verano, porque de lo contrario el calor de Texas era insoportable. El aire acondicionado era una comodidad moderna que no podía permitirme actualmente.

	—Eres el señor Kalos Aeon, ¿verdad?

	—No, soy su secretaria.

	Sus labios se curvaron en una mueca.

	—La mayoría de la gente me llama Kal —dije, tratando de recuperarme—. Pero sí, ese es mi nombre de pila.

	Medía poco más de metro y medio, era bonita, tenía el cabello castaño y la cara redonda. Una falda de verano sensata, de color púrpura sólido, que no mostraba demasiadas piernas, se pegaba a su piel recién duchada. Aferraba una gran bolsa de lona, del tipo que llevarías a la playa o empacarías los juguetes de los niños. Tal vez un ama de casa, preguntándose si podría contactar a su esposo muerto a través de una tabla Ouija. Había recibido esa mierda suficientes veces para conocer el tipo. Lo hice suficientes veces para saber que mover mis manos era bueno por cien dólares.

	—No estoy segura de que pueda ayudarme, señor Aeon.

	—Lo primero es lo primero —dije con una sonrisa fácil—. ¿Qué tal si te presentas? Me gusta saber con quién estoy trabajando.

	La mujer se movió incómoda en sus zapatos. Sentí una leve perturbación en la habitación, pero no pude poner mi dedo en su fuente. Una sensación inquietante pinchó en la parte posterior de mi cuello.

	Esta mujer se estaba esforzando mucho por desempeñar un papel.

	Demasiado duro.

	—No creo que sea necesario —dijo.

	—Pero sabes mucho de mí y yo no sé nada de ti.

	En un susurro, dijo: 

	—Escuché que eras un demonio. —Sus ojos recorrieron la oficina abarrotada, sobre las pilas de cajas de cartón y archivadores oxidados, en busca de una confirmación.

	Ese pequeño detalle tendía a hacer los negocios más difíciles de lo necesario.

	Pasé mi mano por mi cabello corto y negro y dije: 

	—Escuchó bien, señora.

	Ambos podríamos jugar a fingir.

	Y demonios, un poco de la buena y antigua hospitalidad de Texas solía ser muy útil. Sus hombros se relajaron. No estábamos dispuestos a tomar tragos de bourbon en el local de ginebra local, pero fue un comienzo.

	—Entonces —dije—. Vamos a cortar la mierda.

	—No sé a qué te refieres.

	—Creo que lo haces.

	Después de todo, la mayoría de las personas salían corriendo de la habitación cuando llegaban a esa parte de la letra pequeña. Demonio era generalmente un factor decisivo, incluso entre los seculares. Para su crédito, todo lo que soportamos juntos fue un silencio súper incómodo.

	Lo cual fue una reacción lo suficientemente inusual como para confirmar mis sospechas. Esta señora vino aquí con una agenda. Ella no estaba lo suficientemente asustada o conmocionada como para haber salido a la autopista.

	Los demonios tienen una mala reputación, al igual que cualquier otra criatura con esencia oscura corriendo por su sangre. Claro, más de unos pocos de nosotros somos idiotas, está bien, casi el cien por ciento de nosotros lo somos. Pero significa que estoy injustamente estigmatizado. Como alguien que ha intentado jugar con un fae encapuchado en más de una ocasión, tengo el orgullo herido (y quemaduras leves) para demostrarlo.

	Verás, soy diferente.

	Tengo un código estricto, desarrollado durante miles de años. Realmente era simple. Solo tres cosas para recordar.

	No jodo a nadie que no se lo merezca.

	Siempre completo el trabajo por el que me pagaron.

	Y nunca hago una promesa que no pueda cumplir.

	Pero intenta decirle eso a la gente. Por otra parte, no los culpo. Hablar es más barato que los diamantes falsos y vale incluso menos.

	Finalmente, la mujer rompió el silencio y dijo: 

	—Diana. Mi nombre es Diana. —Me miró directamente a los ojos cuando me lo dijo. Mantuvimos la pose por un momento, como si ella estuviera esperando que mi alma se revelara—. Y no revelaré quién me recomendó.

	—Audaz —dije—. De todos modos, nunca me gustaron los soplones.

	—Encuentro su comportamiento profesional preocupante, señor Aeon. —Su voz era tranquila, pero acusadora.

	—Es una cosa de demonios.

	Hubo otro de esos incómodos silencios. Sin embargo, le di crédito a la dama. Incluso en mi juego-C, ella estaba aguantando. Normalmente esto no habría sido un comienzo.

	Por otra parte, estaba presionando sus botones un poco más de lo que normalmente lo haría. Porque quería saber qué estaba escondiendo.

	Momento de la verdad, Kal. Es hora de averiguar por qué vino.

	Preparado para una decepción inminente, esbocé una sonrisa fácil y dije:

	—¿Supongo que quienquiera que te refirió explicó mis términos?

	—El 50% de la esencia del objeto mágico —dijo—. Y un viático de doscientos cincuenta dólares, independientemente del resultado.

	—La recuperación no está garantizada.

	—Es un trabajo duro, señor Aeon —dijo, todo rastro de mansedumbre se desvaneció. No un mal acto—. No esperaría nada menos.

	Asentí. ¿Qué puedo decir? Cuando eres tan mayor como yo, lees muchas novelas. Obtuve toda la estructura de pago de un viejo libro de bolsillo de aeropuerto en los años sesenta. Había estado dirigiendo este negocio de rescate mágico muy bien durante siglos. Nadie me dijo que el tipo de esos libros termina arruinado la mayor parte del tiempo. Solo me concentré en la casa flotante y los bebés.

	Debería haber aprendido más en mi vida. Pero tengo buenas razones por las que no soy integral.

	—El pago de la primera semana viene por adelantado —dije—. Reembolsable si lleva menos tiempo. —Fruncí el ceño mientras la veía meter la mano en la bolsa. Estaba esperando un sobre lleno de dinero en efectivo, pero en su lugar mostró una sola fotografía de 4 x 6.

	—Quiero que localice esto, señor Aeon —dijo—. Pero sería irresponsable contratarte sin previo aviso.

	La imagen permaneció apartada de mí, como si intentara mantener un aura de suspenso. Después de que te vuelves tan viejo, podrías afirmar que tales técnicas no funcionaban. Pero todavía era mitad hombre, y me preguntaba cómo esta supuesta mamá del fútbol y su lujosa camioneta entraron en mi pequeña oficina en Inonda.

	Así que dije, lo más informal que pude: 

	—¿De qué podrías necesitar advertirme?

	—Es gráfico. —Sus hombros se enderezaron, el cabello castaño rozando los tirantes de su vestido—. Especialmente para una criatura como tú.

	—Nada que no haya visto en este mundo —dije.

	Diana enarcó una ceja y se acercó. Sentí mi propia esencia zumbando por mis venas. Su pálido y hermoso exterior escondía algunos secretos.

	Me quedé sin aliento cuando tomé la impresión brillante. Parte del problema de tener una empresa no cotizada que anuncia su capacidad para localizar cosas imposibles de encontrar es la tendencia a que aparezcan grandes problemas en la puerta de tu casa.

	—Quizás esto no esté cubierto por tus términos, señor Aeon —dijo Diana—. Pero esperaba que pudieras ayudar a mi amigo. —El limpio remolino de su cabello con aroma a limón no combinaba bien con la brutalidad de la escena. La disonancia me dio ganas de vomitar. Lo mantuve abajo, sería inapropiado incluso para un medio demonio estar visiblemente molesto por tales asuntos, y me rasqué la nariz.

	—Está cubierto. —La arrogancia te atrapará cada vez en esta vida. En el momento en que crees que lo has visto todo, te golpea en la cara a diez grados de lo normal.

	Sí, esto calificaba como recuperación de objetos mágicos.

	Pero no exactamente a lo que estaba acostumbrado.

	—Quizás deberías mirar más de cerca —dijo Diana—. Puede haber pistas.

	—Dame un minuto.

	—¿Seguro que estás preparado para la tarea, señor Aeon? Pensé que a un demonio no le molestarían tales asuntos.

	Con los dientes apretados, dije: 

	—¿Quién eres?

	El acondicionador de limón pareció envolverme cuando dijo: 

	—La mujer del dinero.

	Cerré los ojos y recorrí los escenarios. Lo que Diana me acababa de entregar no era bueno para el negocio. O para mí. Para cualquiera de nosotros, en realidad.

	Finalmente volví a mirar la imagen. El tinte carmesí de la sangre era inconfundible entre los mechones de cabello y las patas cortadas.

	—Tu amigo probablemente esté muerto —dije, afirmando lo obvio. Alguien había tallado a esta criatura, miembro por miembro, desmantelando su esencia mágica. Había visto muchas cosas a lo largo de los años. Pero nada tan salvaje como esto.

	Una criatura mágica cortada en pedazos. Ese era uno nuevo.

	—Vivo o muerto, mi amigo debe ser recuperado —dijo Diana—. Debe quedar claro, señor Aeon, por qué este es un gran problema.

	Estaba bien claro.

	Alguien estaba tratando de absorber mucha esencia y volverse malditamente poderoso. Y estaban secuestrando y matando criaturas sobrenaturales para literalmente cosechar energía mágica. Y ahora, la falsa y apacible Diana de Dios-sabe-dónde quería que trajera las piezas biológicas desordenadas. Antes de que quienquiera que estuviera tomando toda esta energía se volviera demasiado poderoso para detenerse.

	Gran problema no empezó a cubrirlo.

	—¿Tienes idea de quién está haciendo esto? —pregunté, empujando la impresión debajo de una engrapadora oxidada.

	—Esto podría ayudar —respondió—. Lo encontré en la escena.

	Fue entonces cuando Diana sacó la última carta, que convirtió lo que pensé que era una mierda en una escalera real de lárgate ahora.

	El talismán tintineó cuando Diana lo dejó caer sobre el escritorio. Incluso manchado de sangre, habría reconocido el diseño en cualquier lugar.

	Porque me había perseguido desde antes de la construcción de Atenas.

	—Marrack —dije en un medio siseo, medio en un susurro—. Has vuelto, hijo de puta.
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	Diana no hizo más preguntas. Por mi expresión, estaba claro que no estaba de humor para conversar. E incluso si ella no sabía mucho sobre demonios, lo cual dudaba, probablemente podría sentir que era hora de dejar la fiesta cuando uno enojado acechaba cerca.

	Dejó mis gastos antes de despedirse de mí. $1,750 en efectivo. Mucho dinero para la recuperación.

	O salir de Inonda.

	Después de diez minutos, respiré un poco mejor. Estos ejercicios que aprendí de un monje budista en el apogeo del movimiento Beat1 han sido útiles a lo largo de los años. O quizás fue un poco después, cuando los Beatles empezaron a hacerlo. El tiempo comienza a difuminarse. En cualquier caso, resulta que esta mierda funciona, incluso si estás programado para correr un poco más caliente que la mayoría.

	Una vez que me refresqué, me di cuenta de que dividir la ciudad no iba a funcionar. Yo y mi maldito código. No era aceptable fastidiar a gente que no se lo merecía. Y en este momento, lo único que se interponía entre muchas criaturas muertas y Marrack era yo.

	Como en los viejos tiempos, ¿verdad?

	Justo cuando había empezado a pensar en el hecho de que Marrack había vuelto, después de tanto tiempo, sonó el teléfono. Fruncí el ceño y saqué la lengua, pero la persona no tuvo el buen sentido de colgar.

	Así que levanté el auricular al tercer timbre y dije con mi mejor voz áspera: 

	—Este es Kal.

	—Suenas como alguien enojado con tu cereal —respondió Caronte con una alegría molesta—. Necesito algo.

	Directo al grano con el viejo Caronte. Había sido así durante miles de años. ¿Por qué cambiar ahora? Sabía que yo era literalmente impotente para resistir sus “peticiones”.

	Era un problema en el que había estado trabajando durante algún tiempo.

	Con los dientes apretados dije:

	—¿Cómo puedo ser útil? —Toqué la carpeta gruesa que había tomado residencia permanente al costado de mi escritorio. Estaba llena de todo lo que sabía sobre cómo librarme de él. Hasta ahora, eso no era mucho.

	Pero, aun así, armarla me dio la idea de que estaba fastidiando al hombre.

	Hubo una larga pausa en el otro extremo, lo que me permitió imaginarme muchos escenarios horribles. Ser el fiel instrumento de Caronte me había causado un gran dolor a lo largo de los años, principalmente en forma de vergüenza y experiencias cercanas a la muerte. En lo que respecta a los guardias, era el más horrible imaginable.

	No siempre fue así, al principio.

	Pero la insolencia le hará eso a un hombre.

	Lástima que le debía mi vida eterna.

	—Es el cónclave —dijo—. Me di cuenta de…

	La línea se cortó y las luces fluorescentes se apagaron.

	No hizo falta que la esencia corriera por mis venas para darme cuenta de que algo andaba muy mal.

	Buscando en los cajones del escritorio, busqué mi Talismán Remkah. Realmente debería haberlo tenido puesto, pero Inonda era un lugar bastante agradable que a veces me volvía complaciente.

	Por bastante agradable, me refería a una ciudad de mala muerte de la que me había encariñado. Quizás también había una correlación entre mi juicio y estar quebrado.

	Acababa de poner mis manos alrededor de la cadena de bronce cuando la puerta de la oficina se desprendió de sus bisagras con una ráfaga tremenda. Me agaché justo a tiempo para que se astillara contra la pared detrás de mí, bañando mis hombros con fragmentos de madera contrachapada.

	Al mirar por encima del escritorio para identificar quién había causado este alboroto, no vi nada en la mezcla de niebla y papeles.

	Pero reconocí la voz.

	—Han pasado mil años, Kalos Aeon, y he vuelto para descubrir la verdad.

	Mil treinta y siete, para ser exactos.

	Claro que, ¿quién estaba contando realmente cuando estabas lidiando con una bruja enormemente enfurecida?
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	Traté de mantener la calma y restarle importancia.

	Quizás era para molestarla.

	Tal vez fue porque estaba un poco en negación.

	O tal vez solo estaba tratando de ganar tiempo, para asegurarme de que lo siguiente que volara en pedazos no fuera mi precioso cráneo. El Talismán Remkah estaba enterrado bajo un montón de paneles de yeso y polvo. Y usar mi propia magia para deshacerme de esta amenaza en particular tenía efectos secundarios que no me entusiasmaban.

	—Divertido, Kitsune. Clavaste la voz. —Esa zorra repugnante y cambiante había sido un dolor de cabeza durante años. No pondría una proeza como esta por parte de ella, aunque habría requerido una energía considerable y mucha planificación—. En el blanco.

	Pero Kitsune no tenía poderes como este. Muy poca gente lo tenía.

	—¿Quién es ese Kitsune del que hablas? ¿Es tu nueva amante, ha venido a ocupar mi lugar?

	Los celos resultaban demasiado familiares.

	Reprimí un gemido. Demasiado para la negación. Ella estaba de regreso.

	Cualquier hechizo que hubiera lanzado para hacer su gran entrada se disipó. Los papeles cayeron al suelo en una pelea desordenada. Una brisa seca de Texas atravesó mi oficina rancia, reemplazando las ráfagas mágicas. Con delicados pasos de tacones altos que sonaban como balas de cañón para mis oídos paranoicos, este asociado perdido hacía mucho tiempo atravesó el marco de la puerta en ruinas.

	Si tan solo fuera un vampiro. Entonces habría reglas sobre su entrada sin permiso.

	Los pensamientos daban vueltas en mi mente, incluyendo cómo diablos estaba de regreso después de haber sido condenada permanentemente a las Llanuras del Eterno Dolor.

	Más específicamente, después de que la condené allí.

	Fue un milagro que aún no estuviera muerto. Ella no era un demonio, pero sus problemas de ira eran peores que el de la mayoría de las criaturas de la oscuridad.

	Tratando de parecer indiferente, barrí el grueso expediente del caso al suelo, sin necesidad de darle ninguna información sobre cómo estaba planeando desvincularme del empleo de Caronte, y me aclaré la garganta.

	No salieron palabras.

	¿Qué le dices a una poderosa bruja a la que engañaste en un agujero del infierno en el año 979 d.C.? No hay filas de libros de autoayuda disponibles para abordar este tipo de situación. Mis labios de repente se sintieron muy secos y agrietados.

	Tosí y logré decir: 

	—Creo que el amor realmente no conoce límites. Incluso los de la condenación eterna.

	La lámpara de mi escritorio explotó en una lluvia llameante de chispas. La base de hierro burbujeó y siseó cuando el metal se fundió en una mancha sin forma.

	Lo suficientemente justo. Yo también estaría enojado si hubiera pasado mil años enfriándome en las Llanuras del Eterno Dolor.

	Para que no te engañe el nombre (los antiguos tenían predilección por la subestimación), las Llanuras eran el peor lugar del universo mágico conocido. La jerarquía de la miseria era algo como esto: el Inframundo, los Nueve Círculos del Infierno de Dante... y luego, en el subsuelo del sufrimiento, las Llanuras del Eterno Dolor.

	Y antes de que alguien me acuse de ser un idiota, déjame decirte esto: ella se lo merecía.

	Oh, cuánto se lo merecía.

	Sin saber qué más hacer, recogí una revista y evité su mirada.

	—Mírame, Kalos. —Su voz era suave y aterciopelada, con el más mínimo matiz. Como la de un cantante de blues. Brillando como una hoja de la Edad de Bronce, pero afilada hasta un punto mortal. No eras cuidadoso, una voz así podría arrancarte la maldita cabeza.

	O simplemente hacer que pierdas el juicio por un tiempo.

	Lo sabía por experiencia, por eso me negué a mirar hacia arriba. Hojeé la copia de Armas & Municiones que había sacado de la casa de un marido infiel durante un trabajo reciente. No había salvado una mierda, pero recuperé un par de piezas de lectura ligera. Las armas tenían una cierta franqueza que la mayoría de las criaturas mágicas no apreciaban.

	Pero yo sí.

	—¿Sabes que este rifle solo te costará un par de miles de dólares? Loco.

	—No vine aquí para discutir las baratijas de los mortales. Estoy aquí para emplear tus servicios.

	Dos trabajos en un día. Debería ser tan afortunado.

	Lástima que no creyera en la suerte.

	—Dices eso ahora, pero este rifle haría que tus hechizos parecieran una hormiga orinando en el viento.

	Hubo un gruñido y sonreí. 

	—¿Te atreves a faltarle el respeto al poder del aquelarre de Tracia? ¿Tú, Kalos el Mestizo?

	Realmente no era un mestizo. Eso es un poco humano, y es una especie de broma en la comunidad mágica, ya que sus únicas habilidades son ponerse absurdamente ebrios y encajar en las salidas de aire. Yo, sin embargo, tenía debilidad por ellos y, además, no estaba tratando de unirme a la mesa de los niños geniales de todos modos. Al intentar insultar mi estado medio mágico, que la mayoría de las criaturas tomaban como un signo de debilidad o deshonra, en realidad estaba alabando mi ingenio. La mayoría de los seres sobrenaturales llevaban mucho tiempo muertos y yo había sobrevivido muy bien, precisamente porque mi humanidad me permitía patinar por debajo del radar.

	—Eso tiene un buen sonido —digo—. Sin embargo, el DMV probablemente no lo permitiría.

	—¿Nuestro primer encuentro en un milenio y dices bromas débiles?

	Decidí torcer más el cuchillo. 

	—Te acuerdas de Albin, ¿verdad?

	—Sí. Planeo visitarlo después de que concluya nuestra reunión. —Ninguna sorpresa, dado que compartían la misma obsesión. Eventualmente, llegó a ser demasiado.

	—No me molestaría —dije, haciendo una pausa para un efecto dramático. El ventilador oxidado zumbó en la esquina y las luces del techo volvieron a encenderse. Respiré un poco más tranquilo, la subida de energía no había sido ella, al menos. Los apagones continuos se habían extendido por las pequeñas ciudades de Texas durante semanas. Austin se tragaba todo el jugo cuando las temperaturas subían, dejándonos a los pequeños para que nos las arreglemos solos.

	Finalmente, dijo: 

	—¿Qué destino le sucedió a Albin?

	Con una sonrisa, dije: 

	—Lo maté hace dos siglos.

	Una quietud incómoda se apoderó de la oficina.

	Fingí que no me molestaba poner mis botas sobre el escritorio. Se balanceó levemente. Necesitaba arreglar eso, pero eso requería dinero. Y dudaba mucho que esta mujer estuviera aquí para contratarme. A fin de cuentas, probablemente estaba tratando de descubrir la mejor manera de matarme sin que Caronte se enterara.

	De verdad, debería haberme asustado hasta la locura. Pero, incluso después de estropear la defensa del Talismán Remkah, estaba extrañamente seguro de que podría alcanzar la .45 de emergencia pegada con cinta adhesiva en la parte inferior de mi escritorio antes de que ella hiciera implosionar mi cabeza.

	Y, en el peor de los casos, todavía tenía mi propia magia.

	Pero eso venía con sus propios altos costos, siendo un demonio y todo.

	—Albin era un hombre lobo majestuoso. —Resopló y gruñó levemente, haciendo todo lo posible por desviar mi atención de la superficie picada del escritorio. Todavía estaba comprometido a jugar el juego de si no puedes verme, no estás aquí. Es cierto que es infantil, pero no se sobrevive a varias épocas tomando siempre el camino correcto—. ¿Así es como saludas a una vieja amiga? Me mirarás, Kalos.

	Ignoré sus demandas, en lugar de eso volví mi mirada a la revista. Mirarla me confundiría, si todavía se veía como cuando la había desterrado a las Llanuras del Eterno Dolor.

	Lo cual estaba muy bien.

	—Amiga es un término muy vago —dije.

	—Pensé que podríamos hablar. Como en los viejos tiempos. —Los viejos tiempos tenían un tono sensual que me excitaba en los lugares equivocados—. Di mi nombre, Kalos.

	Enfócate.

	Me negué a pensar siquiera en su nombre. Satisfecho con mi propia fuerza de voluntad, me aclaré la garganta y solté un suspiro exasperado. 

	—A menos que seas un cliente que paga, tengo otros clientes que...

	Un sobre blanco chocó contra el escritorio, lleno de billetes. Esta vez tuve que fingir que no me importaba, incluso cuando el aire acondicionado había estado apagado durante las últimas dos semanas.

	Recuerda, Kal, acabas de recibir casi dos de los grandes. No la necesitas.

	Pero la deseaba. Lo que era peor, considerando lo que hizo en 979 d.C. El tiempo cura la mayoría de las heridas, pero no la tierra quemada como esa.

	Además, ella había estado literalmente en la cama con Marrack. Que era una gran marca roja en la columna de punto en contra.

	—Eres un investigador privado, ¿no? A menos que eso también sea una mentira.

	Mil años no habían sido suficientes para que ella superara esa mentira. Y tampoco había sido suficiente para olvidarla.

	—Especialista en salvamento. Solo artículos ocultos y mágicos.

	—Perfecto —dijo—. Entonces hice bien en venir a ti.

	—Podrías haber encontrado a alguien más cerca de casa, ¿no crees? ¿Cómo está el Círculo Polar Ártico en esta época del año? 

	—Soy de lo que los mortales llaman Noruega.

	—Siempre los confundo.

	—Frío. Siempre ha hecho frío, desde el Fimbulwinter. —Hubo una pausa—. Mi aquelarre se ha ido. Todo lo que conocía se ha ido.

	Me di cuenta de que estaba haciendo todo lo posible para mantener la calma. Por eso decidí dejar de molestar, mis ojos permanecieron enterrados en los puntos característicos de las balas de punta hueca versus las recubiertas de metal. El fuerte aroma me estaba haciendo codiciarla, sin duda sus encantos de brujería estaban amplificando el aroma de jazmín y vainilla que provenía de su suave piel.

	No había mucho que pudiera hacer para combatir su magia. Porque no era realmente mágico, era la parte humana de mí que estaba explotando. Los sentimientos. Sentí que mis ojos se calentaban y brillaban, mezclando mi cerebro con pensamientos oscuros.

	—Ahí está el Kalos que conozco.

	Brujas, hombre.

	Pero no me gustó su tono. La autocomplacencia sarcástica me apagó lo suficiente que me mordí la lengua y conté hasta seis. Mi piel se enfrió.

	—Isabella. —Finalmente dije su nombre con los dientes apretados. Las sílabas hicieron que mi corazón latiera con fuerza. Supuse que todavía usaba su nombre de pila. A algunas criaturas les importaba menos esconderse. Llegué a un compromiso: conservaba mi nombre (me recordaba de dónde vengo), pero seguí adelante. No puedes ser simplemente Kalos, el amable panadero del vecindario durante trescientos putos años. Así es como te ponen en una maldita cruz—. Tu dinero no es bienvenido aquí.

	No sé quién se sorprendió más por esa declaración: ella o yo. No estaba en mi naturaleza rechazarla o señalar un día de pago decente. Y eso no podía cambiar mucho en diez días o diez siglos. Estaba casi orgulloso de mi determinación, hasta que sentí que mi cabello se echaba hacia atrás. Las cortinas descoloridas vibraron y la ventana manchada de mugre se resquebrajó.

	—¡Esto no es opcional, Kalos! —Su voz se elevó a un chillido rugiente.

	Bueno, eso se había intensificado rápidamente. Consideré alcanzar la .45, pero mi curiosidad me estaba ganando. Si Isabella hubiera querido matarme, lo habría hecho usando medios mágicos. Probablemente tenía un mechón de mi cabello o algo por ahí, de cuando los tiempos eran mejores.

	—Ya que has estado de vacaciones por mil años, debería decirte algo —dije, mirándola por primera vez. Me tomó todo mi esfuerzo continuar con mi línea de pensamiento—. Ya no se puede simplemente decirle a la gente qué hacer. La esclavitud ha sido prohibida durante bastante tiempo.

	Sus ojos azules parpadearon a medida que procesaba esta información. Tal como sospechaba, se había escapado de las Llanuras, o se había liberado, y me siguió hasta abajo. No había tiempo para investigar la situación actual. Demonios, podría haber escapado hace una hora. Aunque noté que llevaba un elegante y moderno vestido negro que llegaba un poco por encima de la rodilla y tacones rojos peligrosamente altos. Una cascada de cabello largo y rubio fluía hasta su escote pronunciado.

	Es bueno saber que todavía se preocupaba lo suficiente por mí como para verse bien. Todavía tenía una pasión ardiente que indudablemente me atraía. Lástima que estaba deformado por toda la oscuridad. Érase una vez, ella no había sido una psicópata.

	Sin embargo, eso fue hace bastante tiempo como para ser una ilusión.

	—Pero, ¿cómo consigue un mortal que otro cumpla sus órdenes?

	—Tenemos que ser inteligentes al respecto —dije—. No es que esto te importe. —Cualquier hombre dentro de un radio de treinta kilómetros cumpliría sus órdenes sin dudarlo.

	La magia tenía sus ventajas.

	Frunció el ceño, molesta porque había descarrilado la conversación. 

	—No me importa la política de los mortales. Me preocupo por una sola cosa.

	Uh-oh.

	Metí la mano debajo del escritorio, sintiendo la pegajosa empuñadura de goma de la pistola. 

	—¿Y eso es?

	—Me llevarás allí.

	—Tendrás que ser un poco más específica.

	Sabía lo que quería, y eso hizo que mi sangre se enfriara hasta un punto bajo cero, a pesar del calor sofocante. La misma maldita cosa que había matado a Albin más de dos siglos antes.

	La misma razón por la que había pasado el rato en las Llanuras durante el último milenio.

	—No fuerces mi mano, mortal —dijo Isabella.

	Por alguna razón, los seres sobrenaturales piensan que el peor insulto del mundo es mortal. Si llamara a Isabella así, en lugar de, digamos, una perra furiosa, probablemente volaría todo el edificio por las nubes.

	A mí, sin embargo, me gusta mi mortalidad. Me mantiene honesto.

	—No estoy seguro de entender de qué estás hablando. Mil años es mucho tiempo.

	—Entonces, podemos hacer un intercambio. Tengo algo que quizás quieras.

	—Yo no haría eso —dije, moviendo mi mano debajo del escritorio—. Quédate donde estás.

	—Entonces, ¿cómo voy a encontrar lo que busco?

	Metió la mano en su escote y apreté el gatillo de la .45. Me dolían los oídos por el impacto de la bala de cañón de la pistola cuando la pólvora incendiada inundó mis fosas nasales. Entonces algo más natural, más humano flotó hacia mí.

	Sangre.

	—Te arrepentirás de esto, Kalos —gritó Isabella. Su voz rebotó en las paredes. Cuando miré por encima del escritorio, ella no estaba a la vista. Apunté con la .45 de emergencia al final del pasillo, pero ella ya había desaparecido.

	Deslicé la pistola en mi cintura y salí de detrás del escritorio.

	En medio del caos y los papeles esparcidos, vi lo que estaba a punto de ofrecerme.

	Mi corazón martilleaba cuando metí la mano en la sangre.

	—Bueno, esto no es algo —dije.

	La garra peluda de la criatura brillaba a la tenue luz de la mañana. Y no hizo falta un análisis forense para identificar a quién pertenecía.

	El pobre amigo de Diana aparentemente se había cruzado en su camino con Isabella Kronos.

	Agachado junto al charco de sangre, contemplé las ramificaciones de los acontecimientos de la última hora. Era raro que tu vida cambiara de manera tan total, pero aquí estaba yo, remando a través de una tormenta de mierda mucho antes del mediodía.

	No pensé que el día pudiera ser mucho peor.

	Pero estaba equivocado. Oh, estaba tan equivocado.

	Porque, ¿qué vi cuando finalmente me levanté?

	El destello revelador de rojo y azul fuera de la ventana.

	Mi viejo amigo, el detective Scott, había venido para unirse a la diversión.


Capítulo 4

	 

	Al parecer, los fanáticos del dispensario de abajo habían llamado a la caballería. En general, eran bastante reticentes a incluir a la policía en la ecuación, que era parte de la razón por la que mi oficina estaba en lo alto de su establecimiento, pero incluso ellos tenían límites.

	Al parecer, eran una bruja de tres mil años que volaba mi puerta de sus bisagras y luego recibía un disparo en el siguiente desmadre.

	Las sirenas aullaron afuera mientras yo miraba la sangre que se filtraba por las tablas del piso. Si Scott subía las escaleras y veía esto, finalmente tendría lo que necesitaba para encerrarme para siempre. Desde que me mudé a Inonda, había estado en mi culo.

	Por una buena razón, sus sospechas eran correctas acerca de que yo no era honesto y respetable. Pero en este momento, la idea de cumplir condena por un crimen que acabo de cometer no me estaba llenando de vibraciones confusas.

	Sonó el teléfono, sacándome de mis pensamientos. Caronte, sin duda tratando de continuar nuestra conversación anterior. Alguien dijo una vez que las cosas malas vienen de tres en tres. O de cuatro, tal vez, si contaras a los policías. Pero había vivido el tiempo suficiente para no creer en supersticiones.

	Y yo tampoco creía en las coincidencias. No fue por casualidad que este torbellino de estupideces apareciera en mi plato hoy. La explicación era simple: Marrack había vuelto, y con eso, mi mundo se había hundido una vez más en el caos.

	Pero, por ahora, tenía asuntos más normales con los que lidiar.

	La sangre.

	Y la lanza mágica detrás de los archivadores que Isabella tanto deseaba.

	Sin embargo, lo primero es lo primero.

	Corrí al escritorio en busca de un rollo de toallas de papel o una camiseta vieja. Entonces lo pensé mejor. La sangre no era algo que pudiera tirar por un capricho, especialmente cuando pertenecía a una poderosa bruja como Isabella. No, eso sería tonto.

	Pero recolectarla me ralentizaría.

	—La cárcel va a ser una mierda, amigo —me dije mientras rebuscaba en los cajones. Haciendo una nota mental para limpiarlos de vez en cuando, rebusqué entre los tres primeros antes de escuchar pasos. Mi espalda se puso rígida y me congelé, sin saber qué hacer.

	La oficina parecía la escena de un crimen porque, bueno, era una. Incluso un demonio de lengua plateada como yo no podía salir de eso con la palabra. Me quedé mirando la pistola que todavía tenía en la mano derecha.

	Podría al menos deshacerme de eso.

	Aparté uno de los archivadores de la pared. El metal oxidado gimió en protesta. Mi maldita columna también lo hizo, pero hice el trabajo. Hubo un ligero tintineo de la lanza escondida en la esquina cuando arrojé el arma a su lado. Si tan solo Isabella supiera que había tenido esa cosa todo el maldito tiempo.

	Pero esa era una discusión para otro día.

	Tiré mi espalda contra el armario y lo volví a pegar contra la pared. Hubo un ligero crujido y, por un momento, me preocupé de haber arruinado un antiguo artefacto de valor incalculable.

	No el arma.

	Entonces recordé que la cosa había sobrevivido a más rasguños que incluso yo, y decidí que todo estaba bien.

	—DP de Inonda —llamó una voz por el largo pasillo, desde el pie de las escaleras—. Recibimos una llamada sobre un disturbio.

	—Apuesto a que ustedes lo hicieron —dije entre dientes. Mis ojos volvieron al charco de sangre en el centro de la habitación. Las salpicaduras carmesí se alejaban de donde Isabella se había tambaleado. No había tiempo para limpiarlo.

	En el segundo en que la policía llegara a la sala, tendrían toda la causa probable necesaria para irrumpir aquí. Eso simplemente no podía suceder.

	Esto me iba a costar, pero no había muchas opciones. Los papeles crujieron mientras recurría a la energía de la habitación y los alrededores. La magia negra no es como otras formas de lanzamiento de hechizos. Devora energía como un SUV devorador de gasolina.

	Y no cualquier energía.

	Fuerza de vida.

	Más precisamente, almas vivientes.

	Eso es lo que conseguirían los fumetas de abajo por ser buenos ciudadanos. Mientras la energía crepitaba en el aire, reconsideré la fuente. Los policías eran un sacrificio tan bueno como cualquier otro. El detective Scott estaba con la mosca tras la oreja desde que me mudé aquí.

	Traté de sentir si estaba en las escaleras.

	Suerte la mía.

	Con un movimiento explosivo de muñeca, le arrebaté un pedazo de su alma.

	Y ahora venía la parte de mierda. La verdadera razón por la que no usaba mi propia magia: el sacrificio. Excavando profundamente dentro de mí, hacia la mitad humana, desmenucé un pedazo de mi propia alma y lo agregué al remolino de energía. Hubo otros sacrificios que podría haber ofrecido, pero nada con tan poca antelación. Habían pasado doscientos años, el encuentro con Albin, en realidad, desde que creí conveniente usar mi conjunto de habilidades demoníacas.

	Pero cada vez que Isabella aparecía, las cosas tendían a salirse de control.

	Me froté las manos y me pregunté si aún funcionaría. Al ver aparecer el sombrero del primer oficial en la escalera, sacudí las telarañas de mi cerebro y cerré los ojos.

	Y luego susurré las palabras.

	—Defendus steelus.

	Ahora era el momento crítico. El hechizo tenía mucho margen de maniobra, tenía que moldear su implementación con las imágenes en mi mente. Dadas las distracciones y el largo descanso, la ejecución fue un poco imperfecta. Con mi enfoque limitado, me imaginé una puerta de acero, de quince centímetros de grosor, saliendo de la parte superior de la escalera, bloqueando el paso de la policía.

	Por si acaso, decidí agregar algunas luces de advertencia y una alarma, como si la cosa hubiera sido activada por un sistema de seguridad.

	El suelo tembló cuando abrí los ojos. Una gruesa puerta de acero cayó del techo y cerró la escalera. A través del material, escuché los gritos sordos de sorpresa de los oficiales. Dentro de mi pecho, sentí la pequeña punzada de algo que faltaba.

	Un jadeo salió de mis pulmones y tuve que apoyarme contra el marco de la puerta roto.

	—Policía. —Escuché, y esta vez identifiqué la voz como la de Scott—. Abre esta puerta de una vez.

	No es probable.

	Empujé mis codos contra el yeso desmoronado. Una capa pegajosa de sudor salpicaba mi rostro. La nueva puerta ciertamente no hizo que el calor de Texas fuera más agradable. Mis ojos se dirigieron hacia la ventana de la oficina. Saltar no sería una mala decisión. Lavarme las manos de todo el asunto y dejar la ciudad.

	Había vagado suficientes veces en mi vida para acostumbrarme a la idea.

	Pero había hecho un trato con Diana. Puede que no fuera bueno, pero se habían fijado los términos. Y, tarde o temprano, Marrack, Isabella y el resto de este lío me alcanzarían. Quedaba en el aire si el rebanador sobrenatural estaba relacionado con mis viejos enemigos.

	Lo que no era si me iba a quedar.

	Con un corazón reacio, me aparté de la ventana y me puse a hacer un plan. Una cosa que no se puede decir sobre la magia negra demoníaca es que es débil. Si los hechizos regulares eran como un par de aspirinas, esto era como un tranquilizante para caballos. Potente como el infierno, pero un montón de efectos secundarios desagradables que empañaban la diversión.

	Basta decir, sin embargo, que el Departamento de Policía de Inonda se retrasaría un tiempo.

	Lo primero es lo primero.

	Troté por el pasillo, con cuidado de evitar las gotas de sangre, y golpeé el acero con mis nudillos.

	—Lo siento muchachos —dije con mi falsa voz amistosa—, el sistema de alarma está estropeado. —Los pitidos frecuentes y frenéticos respaldaron mi falsa afirmación.

	—¿Eres tú, Aeon? —gritó el detective Scott al otro lado—. Abre esta maldita puerta ahora mismo, bastardo.

	—Estoy hablando por teléfono con la compañía de seguridad ahora —dije—. Dispararon el sistema cuando se apresuraron a entrar.

	—Lo juro, Aeon, cualquier truco que estés haciendo...

	Golpeé la puerta con fuerza, fingiendo estar indignado por las acusaciones. 

	—Estoy tan molesto como tú. Pagué mucho dinero por esta puerta. ¿Y me estás acusando de actividad delictiva? 

	Eso es, Kal. Exagéralo.

	Después de un hosco silencio, el detective Scott dijo: 

	—Bien. Pero arréglalo. Nos quedaremos hasta que abras.

	No esperaría menos.

	Con las yemas de los dedos rozando las paredes amarillentas, troté por el pasillo que conducía a mi oficina. Afortunadamente, yo era el único inquilino del segundo piso. Los otros espacios estaban vacíos. No había necesidad de testigos de este desastre.

	Después de unas cuantas respiraciones profundas de aire viciado, recordé dónde tenía un frasco de gotas para los ojos. Los saqué del cajón inferior, vacié el líquido en la esquina y luego logré llenar el recipiente con la sangre de Isabella. Brillaba en el frasco de plástico transparente.

	Esto vendría bien. Enrosqué bien la tapa y me guardé el premio. Si limpiaba todo bien, no habría ningún registro y podría salir sin problemas.

	Sin juego de palabras ni nada parecido.

	No soy del tipo de limpieza, aunque tenía una botella de lejía del último inquilino en la esquina. Eso, combinado con muchos archivos de casos antiguos, fue suficiente para que todo se viera bien.

	Abrí la ventana e hice una revisión final.

	La puerta astillada sería un problema, pero no sería suficiente como causa probable si hacía las cosas bien.

	En realidad, mejor que todo eso, podría simplemente arrastrar el escritorio y apoyarlo en el marco. Eso escondería el revoltijo de escombros en la parte trasera de la oficina que realmente no podría deshacerme. Scott no tenía una orden judicial, y la palabra de algunos estudiantes universitarios mucho más allá de las nubes no iba a contener mucha agua.

	Con suerte, ignoraría las marcas de quemaduras en la superficie, de donde Isabella había vaporizado mi lámpara de escritorio.

	Satisfecho de que todo estaba en orden, coloqué el escritorio chirriante en el marco arruinado. Con un gran esfuerzo, logré ponerlo vertical. Parecía un poco raro, pero bloqueaba bastante bien la vista de mi oficina. De todos modos, cuando la policía llegara al pasillo, habría un montón de preguntas sobre la lejía.

	Levanté mi mano hacia el techo, haciendo un gesto como si estuviera lanzando rápidamente una pelota por debajo de la cabeza. La puerta de acero crujió hacia arriba, sacudiendo el edificio. Fiel a su palabra, Scott estaba esperando en lo alto de las escaleras.

	Miré por encima del hombro y mi corazón casi se detuvo. Había olvidado la maldita pata que Isabella había soltado. Había suficientes lugares que el escritorio no cubría para que se vieran algunos mechones de pelo.

	Los pitidos y alarmas intermitentes se detuvieron cuando la puerta se replegó.

	—Vaya sistema de seguridad que tienes, Aeon —dijo Scott, saliendo al pasillo. Sus ojos brillantes escudriñaron el estrecho entorno en busca de algún signo de irregularidad. Al no encontrar ninguno, dirigió su mirada hacia mí—. ¿Has estado limpiando las pruebas?

	—¿Puedo ver su orden, oficial Scott?

	Su barbilla barbuda se contrajo en una mueca. Podía ver su cuerpo bajo y rechoncho temblando de molestia. Pensando en sacarme las respuestas a golpes, tal vez. Probablemente, tomar parte de su alma no fue la idea más inteligente. Para empezar, el tipo era un hijo de puta desagradable.

	—Es detective —dijo, la palabra teñida de amenaza—, y debes hacerte a un lado.

	Lo sabía. Había sido así durante tres años, desde que se había metido conmigo la primera noche que me mudé aquí. Pero lo llamaba oficial para enojarlo, y funcionaba todo el tiempo.

	—Por supuesto —dije—. La pregunta sigue en pie, detective.

	—No necesitamos una orden judicial —dijo—. Recibimos una llamada diciendo que se hicieron disparos. ¿Y qué pasa con la limpieza de la casa, Aeon?

	—No sé de qué estás hablando —le dije, con el corazón acelerado porque estaba hablando de la lejía.

	—Un lugar extraño para un escritorio —dijo Scott, tratando de pasar a mi lado.

	—Probando esta cosa del feng shui —dije—. Si eso es un crimen, enciérrame ahora.

	Extendí mis muñecas, desafiándolo a poner las esposas.

	Sus ojos pequeños se entrecerraron. 

	—Es un delito obstruir una investigación.

	—Y sin embargo, fue su fuerza incompetente la que hizo saltar mi sistema de seguridad al entrar —dije, señalando el techo—. ¿Cómo puedo confiar en que sus hombres no escribieron mal la dirección?

	—Lo juro, Aeon, si tú...

	—Detective Scott —dije, levantando mis manos—. No escuchas ninguna perturbación. Estoy ileso. No he sido víctima de ningún delito. Simplemente no hay nada aquí.

	Su labio vibró, y por un segundo pensé que podría arrancarme la maldita garganta. Miró a mi alrededor, tratando de vislumbrar lo que había dentro de mi oficina.

	Hice mi mejor esfuerzo para bloquearlo sin que pareciera que me importaba.

	—¿Qué hay en la oficina, Aeon?

	—No sé a qué te refieres.

	—¿Tu perro aquí, Aeon? —Sonrió—. ¿Ese estúpido chucho que mea en el suelo cuando aparezco?

	—Sí, él está aquí —dije con una sonrisa fácil—. ¿Quieres saludar?

	Scott negó con la cabeza, como si la idea fuera más tonta que mi perro. En cambio, dijo: 

	—Te atraparé por lo que hiciste hace tres años, Aeon. —Metió un dedo grueso de salchicha en la placa que colgaba de la cintura de sus pantalones de traje de tienda departamental—. Lo juro por esta placa. Por Roderick.

	Le sostuve la mirada y asentí. 

	—No espero nada menos, detective.

	Scott me miró con disgusto, como si solo verme le diera ganas de vomitar. Sin decir nada, se aclaró la garganta y sus hombres empezaron a bajar las escaleras. Cuando escuché la puerta lateral en el primer piso cerrarse, dejé escapar un suspiro de alivio.

	El teléfono de la oficina sonó de nuevo, pero hoy no podía lidiar con la mierda de Caronte. En cambio, unos minutos después de que la policía se marchara, salí e hice una llamada.

	—Ja —dijo una voz somnolienta—. Gunnar.

	—Gunnar —dije—. Necesito tu ayuda. Tengo una criatura que necesita identificación.

	—¿Vivo o muerto?

	—Esta parte no está viva.

	Hubo un gruñido al otro lado de la línea. No despiertas a un vampiro por la mañana. Pero sabía que la curiosidad de Gunnar se despertó, porque dijo: 

	—Tráelo a Lux esta noche.

	No tuvo que decírmelo dos veces.

	Necesitaba algunas malditas respuestas.


Capítulo 5

	 

	Pasé el día limpiando la oficina y tratando de darle sentido al huracán que irrumpió en mi puerta ahora perdida. Alguien estaba robando la esencia de criaturas sobrenaturales. ¿Por qué? Para volverse poderoso, seguro, pero beber demasiado de eso tenía consecuencias.

	Sonaba como una táctica que haría Marrack, pero no estaba listo para admitir que había vuelto. Por otra parte, Isabella apareciendo como lo hizo sugería que, considerando todo, él estaba acechando en las sombras. Los dos habían sido, digamos, cercanos después de que Isabella y yo nos separamos.

	Y el destierro de Marrack estaba directamente relacionado con lo que le hice a Isabella. Aunque solo puedo reclamar la responsabilidad directa de este último. No por falta de intentar.

	Pero si Isabella estaba cumpliendo sus órdenes, ¿por qué entrar aquí, pero admitiendo su participación? ¿Sabía que tenía la Lanza de Woden?

	Sí, sí, ese Woden. Con el cuervo.

	No, ni siquiera Caronte sabía que lo había encontrado. Nadie lo hacía. Es por eso que la maldita cosa estaba encubierta por las cosas más poderosas de mi arsenal.

	Mis archivadores oxidados.

	Nadie quería pasar por esos o mirar detrás de ellos.

	Así que la lanza estaba perfectamente a salvo, a plena vista. Pero sobre todo porque nadie sabía que la tenía en mi poder. El tipo que me había contratado para ese salvamento hace más de mil años había desaparecido antes de que pudiera entregar la lanza. Desde entonces era dueño de la pieza de armamento divino. Las leyendas que la rodean abundaban. Se decía que era el único artefacto sobreviviente del Ragnarök, el último fragmento de los dioses que quedó atrás.

	En un mundo sin Dios, eso era realmente poderoso.

	No me preguntes cómo encontré la maldita cosa. Esa era una historia para otro día, cuando tenga menos en mi plato.

	Consideré llevar la lanza a casa de Gunnar, pero a pesar de que era mi mejor amigo, eso sería como colgar una costilla frente a un tiburón. Incluso la criatura mágica más noble tendría dificultades para resistir esta cosa. ¿Un vampiro?

	La amistad no era tan profunda.

	Así que dejé la lanza de Woden detrás del archivador, empaqué mi .45, la 4 x 6 que Diana me había dejado, la sangre de Isabella y la pata del desgraciado peludo bastardo, y salí al atardecer. Con mi chaqueta de cuero ondeando alrededor de mi cintura con la suave brisa, arrojé todo en la parte trasera de mi '72 Cutlass Supreme. Luego me subí al frente y giré la llave.

	Por una vez, no me importó una mierda. Le di unas palmaditas al volante, le prometí a la anciana un cambio de aceite uno de estos días y la llevé a la ciudad.

	Inonda es un lugar bastante pequeño, pero está extendido. Lo que significa que debes conducir para llegar a cualquier lugar en un período de tiempo adecuado. El resto de los Cuatro Puntos, los centros mágicos del Distrito Sudoeste, cada uno tenía su propio estilo. Aquí abajo, teníamos la sensación de llanuras abiertas. Un lugar donde los forajidos y los vagabundos podrían simplemente desaparecer.

	No era el fin de la tierra, pero era el lugar más cercano que todavía tenía Internet de alta velocidad.

	Me venía bien, con toda la gente con la que había enfurecido en esta vida.

	Apagué el motor del viejo coche en el estacionamiento de Lux. El suave resplandor azul del letrero se extendía sobre el asfalto, creando una atmósfera fresca. Debo decir que podría vivir diez mil años más y no sería ni la mitad de suave que Gunnar.

	Una pareja entró al club, los acordes de una guitarra de blues abrasadora atravesaron la puerta abierta. Noche bastante agradable para algunas melodías. Pero no tenía tiempo de escuchar una versión de “Cold Shot”. Había trabajo por hacer.

	Conseguí que se abriera la puerta trasera y saqué mis cosas del asiento trasero. Metí la .45 en mi cintura y las otras piezas en mi chaqueta. Me di cuenta de que debería haberme traído el Talismán Remkah, pero como sea. Había armado mi nuevo sistema de seguridad mágico. Ahora que la puerta de acero demoniaca se manifestó en el mundo, no me costaba más de mi alma usarla.

	Caminé por la penumbra.

	—Oye. —Me silbó un cliente—. ¿Intentas comprar?

	Lux no era este tipo de antro. Tenía una representación no escrita como un lugar donde se reunía un elemento diferente. Con criaturas mágicas todavía en las sombras, esa reputación probablemente era que mucha gente jugaba a fingir vestida de cuero mientras bebía whisky caro.

	Pero no era el tipo de club por el que te volvían loco con la coca. Dije: 

	—No, hombre, estoy bien.

	Di un par de pasos más hacia adelante antes de que el tipo continuara su lanzamiento. 

	—Esta mierda es nueva, hermano. Parece que te vendría bien un poco.

	Mis palmas se calentaron y me detuve. 

	—¿Que se supone que significa eso?

	—Nada, hermano, todo bien.

	—Todos estamos bien aquí. Hermano.

	—Prueba un poco —dijo el hombre. Por el rabillo del ojo, lo vi arrastrarse por el estacionamiento. Su cabello sucio brillaba en la penumbra. Le faltaban al menos dos dientes. Sus dedos sucios y temblorosos sostuvieron un frasco—. El mejor colocón de tu vida. Fuerza como si fueras un maldito vampiro. Como ese programa de televisión por cable.

	—No veo televisión.

	—Muestra gratis, hermano.

	No podía ver el contenido. El sol ya se había puesto y Gunnar estaba esperando. 

	—No lo necesito.

	—Nunca sabes lo que necesitas hasta que lo encuentras —dijo. Algo sobre su insistencia, el asombro detrás del campo, fue suficiente para hacerme echar un segundo vistazo. Agarré el vial de sus dedos—. Oye, eso son cien dólares.

	—¿Qué pasó con la muestra gratis?

	—Eh, vamos hombre, solo estaba diciendo cosas.

	Supongo que esto se contabilizaba como un gasto comercial. Saqué algo del efectivo de Diana y lo entregué.

	—Lárgate de aquí.

	No tuve que decírselo dos veces. Como una rata, se escabulló y se fundió en la oscuridad.

	Sostuve mi nueva compra en la palma de mi mano y la examiné.

	El tipo no estaba bromeando acerca de que esto fuera diferente.

	Esto era sangre. Pero no cualquier sangre, sangre teñida de esencia. Me estremecí, aunque todavía estaba más caliente que la polla de un demonio.

	Había visto algo como esto antes.

	Y no había terminado bien.

	Guardé el vial en el bolsillo y me dirigí a Lux.

	Hora de obtener algunas respuestas.

	<><><><><>

	Los acordes ahumados de un viejo clásico de blues golpearon mis oídos mientras caminaba dentro de Lux. Al diablo con las leyes contra el tabaquismo también: puros, cigarrillos, todo el lugar estaba iluminado como un antro de los años 50. Las parejas se balanceaban en la pista de baile, algunas vestidas con sus mejores galas, otras con ropa más alternativa. El lugar estaba instalado en una luz azul suave y sutil que le daba a todo una cualidad ligeramente soñadora.

	En el escenario, una banda de cinco integrantes con impecables trajes a medida cantaba sobre cómo se había ido su nena. La armonía era buena, la interpretación la correcta, pero no estaba de humor.

	Me dirigí hacia la barra y asentí hacia el ayudante de camarero. Luego silbé bajo, unas octavas por debajo del registro humano.

	Una voz aguda respondió a mi llamada. 

	—No es hora de cerrar. Sabes lo peligroso que es arriesgarse a exponerse, Kalos.

	—Tienes un gran problema, Trevor —le dije al cambiaforma lechuza escondido debajo de la barra. Cuando llegué a Inonda, Trevor era el barman principal. ¿Cómo se llamaban a sí mismos ahora? ¿Mixologistas? Pero se había convertido en un búho una noche en una apuesta, y un patrón brujo lo había atrapado permanentemente en forma de ave.

	Desafortunadamente, en una cruel ironía, el brujo había muerto de intoxicación por alcohol. Dejando a Lux sin su camarero y a Trevor sin cuerpo humano. Así que ahora estaba atrapado debajo de la barra, dando instrucciones a este idiota torpe.

	Afortunadamente para Gunnar, bebía mi whisky ya fuera aguado o bien servido.

	Trevor también tocaba un blues malo, así que diría que Lux recibió un gran éxito esa noche. Lección aprendida: no sirvas demasiado a los brujos. Suelen convertirse en imbéciles después del duodécimo dedo de tequila.

	—Me estás hablando de problemas —respondió la voz estridente—. Tengo más problemas que... hoooooo.

	Maldijo entre dientes mientras yo me reía.

	—No es gracioso —protestó Trevor—. No puedo controlarlo.

	—Alguien está vendiendo drogas en el estacionamiento —dije una vez que logré contener la risa.

	—Me aseguraré de llamar a la policía —dijo.

	—Sangre con esencia —dije—. Traficante de humanos. La última vez que los humanos empezaron a beber sangre sobrenatural... 

	Hubo un largo silencio. La banda terminó su presentación y la multitud vitoreó.

	Finalmente, Trevor dijo: 

	—Mierda.

	—Mantén tus oídos abiertos —dije—. Sé que tan buenos son ellos.

	Tamborileé mis dedos en la parte superior de la barra, lo que él odiaba. Una ráfaga de improperios vino de donde guardaban la vajilla, pero no le presté atención. Me agaché debajo del divisor y me dirigí a la parte de atrás, donde Gunnar tenía su oficina.

	Caminé por el elegante vestíbulo adornado con madera hasta que llegué a su puerta. Estaba abierto. Escuché una caja registradora escupiendo facturas.

	Gunnar no levantó la vista para saludarme. Su largo cabello rubio caía sobre sus anchos hombros. Una barba de un par de días permanente de crecimiento de estrella de cine salpicaba su mandíbula cuadrada. Sus pantalones de traje azul marino entallados estaban ligeramente arrugados desde donde se habían cruzado las piernas. Sus pies ahora estaban apoyados libremente en su escritorio, sus costosas botas de cuero reflejaban la tenue luz azul.

	Como de costumbre, los tres botones superiores de su camisa de diseñador estaban desabrochados, dejando al descubierto su pecho desnudo.

	—Ha sido una buena noche —dijo Gunnar, todavía concentrado en el contador de billetes—. Pero por tu aura, no puedo decir lo mismo de ti, amigo mío.

	—Deberían pagarte por las lecturas —dije mientras entraba y cerraba la puerta. El contador de dinero se detuvo, mostrando el total final. Fue más de lo que había ganado en el último medio año. Dudaba que fuera de la caja de Lux.

	—Los consejos son gratuitos para los amigos —dijo. Miró hacia arriba, sus ojos azul hielo brillando con el signo de una sonrisa. Incluso si él no era un vampiro, luciendo así, podría encantarte como el infierno—. Tienes algo interesante, espero.

	Ahora era mi turno de sonreír. El imperturbable Gunnar, dolorido por un despertar temprano. Lo hice esperar un poco más, luego saqué la pata de mi chaqueta de cuero y la tiré sobre la mesa.

	La sangre de Isabella se había secado desde la mañana, pero la nariz de Gunnar todavía estaba arrugada.

	—No me dijiste que ella estaba involucrada.

	Cuando se trata de sangre, los vampiros pueden decirte todo lo que necesites saber. Toda su existencia se adapta al material y el equipo de detección viene de serie. El mejor laboratorio de ADN del maldito universo no podría decirte las cosas que un vampiro podría decir con la más mínima gota.

	—Ella es la que me trajo la pata —dije.

	—Isabella Kronos será la muerte de todos nosotros —dijo, sin rastro de ironía.

	—Aprecio la perspectiva soleada. —La seria disposición de Gunnar podría quitar la pintura de las paredes. Sin embargo, dadas las circunstancias, diría que tenía razón en no divertirse. Sobre todo porque Isabella ni siquiera era la primera en la lista de mis problemas.

	—Solo siendo honesto.

	—Háblame de la pata —dije—. ¿A qué pertenece?

	Gunnar se llevó la pata cortada a la nariz y aspiró, como si estuviera saboreando un buen vino. Frunció el ceño y olió de nuevo.

	—Hombre lobo —dijo después de mirar el pelaje ensangrentado por un momento—. Definitivamente.

	—¿Por qué la pausa?

	—Quizás esté errando en mi vejez —dijo.

	—Pura mierda —dije—. ¿Qué más hay ahí?

	—No puedo estar seguro, pero creo que la criatura estaba viva. Debilitado, pero respirando cuando se hizo el corte.

	—¿Género?

	—Masculino.

	A Diana le encantaría ese desarrollo. Su “amigo” el hombre lobo había sido secuestrado. Ya sea que los fragmentos de él en la foto se hayan dejado como una advertencia o como consecuencia de una extracción de esencia, esto se perfilaba como una misión de salvamento en el verdadero sentido del mundo.

	Sin embargo, ella había dicho vivo o muerto.

	—¿Entonces me estás diciendo que tengo que recuperar una criatura viviente?

	—Es una posibilidad —dijo, devolviéndome la pata.

	—¿Qué hay de esto? —Saqué el vial de sangre del camello de mi chaqueta y se lo entregué. Sus ojos azules brillaron con un calor blanco.

	—¿Dónde adquiriste esto?

	—Tu estacionamiento. Un aspirante a empresario estaba feliz de venderlo por cien dólares.

	Gunnar maldijo y miró el contenido. 

	—¿Recuerdas la última vez que sucedió esto, verdad?

	—Difícil de olvidar.

	—No puede volver a suceder.

	—No bajo mi control —dije—. Pero haz tu pequeña cosa de olfatear, dime lo que puedas.

	No tuve que decírselo dos veces. Gunnar desenroscó apresuradamente la tapa, moviéndose tan rápido que no pude ver sus manos. Cuando olió la cápsula, retrocedió y vomitó.

	Ver a un vampiro vomitar no es un espectáculo agradable. La sangre se esparció por todo el borde de madera de las paredes mientras Gunnar tosía. Retrocedí, fuera del radio de la explosión, y esperé hasta que dejó de tener arcadas. Después de unos minutos, se secó la boca y miró su traje.

	—Arruinado —dijo con un gruñido, sus colmillos destellaron por una fracción de segundo.

	—Puedes pagarlo —dije—. ¿Qué encontraste?

	—Veneno —contestó—. Nos matará si lo bebemos.

	—¿Tú y tus amigos vampiros?

	—No tengo amigos vampiros —dijo. Sacó su pañuelo de bolsillo y se secó los bordes de sus pálidas mejillas—. Lo sabes.

	—Tal vez lo haga, tal vez lo olvidé —dije.

	—Sospecho que será fatal para la mayoría de las criaturas sobrenaturales —dijo Gunnar—. Quizás cualquier cosa impregnada de esencia.

	—No bebas el agua, entonces, supongo. —Retiré el vial, manipulándolo como si fuera material peligroso contenido—. Le di a Trevor el aviso.

	Esto provocó una sonrisa irónica de Gunnar. 

	—Le dará algo que hacer.

	—Mis pensamientos exactamente.

	Me volví para irme.

	—Espera —dijo. Se lanzó frente a mí antes de que pudiera llegar a la puerta. Vampiros—. Hay otra cosa que he sentido.

	—Muerte, destrucción, dolor. Sí, lo tengo.

	—No —dijo Gunnar, sus ojos azules se encontraron con los míos—, la sangre en la droga. Vino de tu hombre lobo. 

	No reaccioné, pero por dentro, sentí que el rompecabezas se volvía aún más confuso. 

	—Gracias. —Lo empujé al pasar hacia el pasillo.

	—Ten cuidado ahí fuera.

	—Siempre lo tengo.

	—Eso es mentira, Kal —dijo.

	Luego volvió a contar su dinero y salí de Lux, con más preguntas y comodines que cuando había entrado.

	Así que no estaba preparado cuando, justo cuando llegué al coche, una ráfaga de fuego al rojo vivo descendió del aire y rompió el asfalto. Cuando el polvo y el humo se asentaron, emergió una mujer vestida con una antigua armadura de batalla.

	—Kalos Aeon —dijo—. ¿Cuánto tiempo ha pasado?

	—No lo suficiente, Atenea.

	Su corta trenza de cabello dorado se movía de un lado a otro mientras caminaba hacia adelante. Me tensé. Su aura era la más fuerte que jamás había encontrado.

	—Entonces haré esto breve —dijo la mujer, con la mano en la hoja de bronce—. Detendrás tu investigación sobre este asunto y dejarás Inonda en tres días.

	—No estoy seguro de lo que quieres decir.

	—La sangre de hombre lobo contaminada. Deja su consulta de inmediato.

	—¿Y por qué haría eso?

	—El cónclave Carmesí está manejando este asunto internamente. —Su vaina tembló y pensé en sacar la .45 Como si sirviera de algo. Ella era más rápida que un rayo y dos veces más mortal.

	—Eso es conveniente —dije con una sonrisa sombría.

	—Como reina, rara vez hago visitas personales. Considera esto como una cortesía debido a tu reputación histórica.

	—Qué honor —dije con gran sarcasmo.

	—¿Quién te trajo este caso?

	—Eso es confidencial.

	—Veo que tu código todavía está en vigor —dijo, sin rastro de diversión en sus labios—. Es curioso que un demonio pueda sobrevivir tanto tiempo ignorando su naturaleza.

	—Es bueno para los negocios —dije—. Nada más.

	Miró más allá de mí, al coche oxidado y puso los ojos en blanco. 

	—Claramente.

	—¿Hay algo más? —pregunté secamente—, porque tengo lugares para estar.

	—Supongo que lugares no relacionados con esta tienda sobrenatural. —Atenea levantó un dedo y lo movió en mi cara—. Tres días, Kalos.

	—¿Y si me niego? —Me sorprendí con las palabras audaces.

	La mano enguantada de Atenea agarró con más fuerza la empuñadura de la espada. 

	—Entonces morirás.

	Y luego, tan rápido como llegó, regresó al cielo.

	Revisé mi teléfono. Un poco más de las nueve. Tendría que marcar mi calendario, porque no iba a abandonar la investigación.

	Ahora no. Las cosas se habían puesto interesantes.


Capítulo 6

	 

	Le hubiera preguntado a Atenea cómo sabía lo que estaba haciendo, pero eso habría sido un poco insultante. Inonda era uno de los Cuatro Puntos del Distrito Sudoeste, lo que significaba que recibía un gran escrutinio del cónclave Carmesí.

	Y Atenea, siendo la reina de dicho equipo, estaba bien informada de los acontecimientos en nuestro polvoriento y semidesnudo pueblo.

	Me temblaban las manos mientras intentaba poner la llave en la cerradura del Cutlass. Después de tres intentos, logré entrar. Prácticamente me derrumbé sobre el asiento de vinilo rugoso. Cuando decía que no había sido lo suficientemente largo, eso no era solo sarcasmo.

	Podría vivir un millón de años y volver a ver a Atenea, la Asesina de Diosas, sería demasiado pronto. Como regla general, trataba de no meterme con aquellos que habían matado a diosas. La leyenda decía que esta mujer había lanzado la espada final contra una Atenea herida durante el Ragnarök y adoptó el nombre de la diosa como una especie de trofeo y advertencia a sus enemigos.

	Oh, y esto no era poca cosa, pero Atenea también había drenado la esencia de su tocaya. Y, por lo que había oído, los dioses tenían mucha de esa cosa disponible.

	Nadie sabía realmente qué tipo de criatura era Atenea. Pero eso no importaba. Era oscura y poderosa, y no la empujabas, a menos que quisieras terminar muerto.

	La curiosidad, sin embargo, apagó mi miedo cuando las ruedas giraron en mi cerebro. ¿Por qué diablos le importaba a Atenea algún tipo de operación de narcotráfico en Inonda? Mi primera inclinación era que esto era una mierda aterradora: alguien estaba tratando literalmente de tragarse el poder de otras criaturas. Pero la sangre envenenada descartaba todo eso. Aun así, seguro, dado lo que sucedió la última vez que los mortales bebieron sangre sobrenatural. Fuimos casi expuestos.

	Golpeé el volante. La bocina sonó.

	Eso era.

	Alguien estaba tratando de llamar la atención de los mortales, enfocar su atención en lo invisible, lo que no se podía explicar. Querían que lo sobrenatural saliera de las sombras y saliera a la luz del día.

	¿Era alguien dentro del cónclave Carmesí? ¿Era eso lo que había querido decir Atenea cuando dijo que se estaba manejando internamente? Una transgresión como esta no quedaría sin respuesta. Me hizo preguntarme quién era Diana.

	La metodología era especialmente curiosa. Había otras formas de anunciar nuestra presencia al mundo ignorante en general. Cuelgas a un vampiro por sus colmillos, tal vez, u obligas a alguien a cambiar en la televisión en vivo. Pero había un siniestro ardor lento en esta revelación. Como si el perpetrador lo estuviera usando como método de tortura, asándonos sobre la llama y viéndonos retorcernos.

	O tal vez el caos.

	Diría que es algo que Marrack haría, pero ni siquiera él era tan tonto. Todos vivimos la Inquisición.

	Bueno, no todos.

	Giré la llave en el encendido y pisé el acelerador. Mirando mi reflejo en el espejo, dije: 

	—¿Tres días? Bueno, que se joda.

	Luego me arrastré fuera del estacionamiento de Lux y me dirigí a casa.

	<><><><><>

	Entré en el complejo de apartamentos poco después de las diez. Todo estaba en silencio. El alquiler era barato, los lugares no eran geniales, pero al menos todos se reservaban para sí mismos. No se permiten grandes fiestas ni disturbios. Había hecho bien mi tarea.

	Cuanta menos atención recibas como demonio, mejor.

	Por otra parte, salí y le dije a Diana quién era yo justo doce horas antes. Pero la gente no solía creer eso. Y había visto lo suficiente como para sospechar que ella no era un mortal deambulando por la calle.

	Al salir del coche, verifiqué que la .45 estuviera lista. Después de los eventos de hoy, no podía estar demasiado preparado. Había un objetivo en mi espalda, incluso si solo acechaba en los márgenes de este desastre de desguace.

	Mientras trotaba por el camino de cemento hacia mi apartamento de un piso, consideré llamar a Diana. Pero era tarde y no estaba seguro de cuánto quería compartir. Lo justifiqué diciéndome que era por su seguridad. Si ella fuera un humano buscando cosas que se aparecen durante la noche, estaría muerta antes de la mañana si le contaba todo lo que había descubierto.

	En este momento, Atenea no sabía quién era Diana, por lo que yo sabía. Y necesitaba mantenerlo así.

	—¡Kal! —La voz ansiosa de una mujer atravesó la noche. Mi corazón palpitó levemente. Al volverme, vi a mi vecina Nadia saludando desde su ventana abierta—. Algo vino para ti hoy.

	—Genial —dije, mirándola mientras salía corriendo, bajando las escaleras. Una fina capa de sudor adornaba su suave piel de color marrón claro. Su atuendo hizo evidente que Nadia acababa de regresar de un entrenamiento. Mantuve mis ojos en sus perfectos pómulos y forcé una sonrisa—. Gracias.

	Me entregó una caja simple sin dirección de envío de devolución. 

	—Simplemente estaba apoyado en tus escalones. Me preocupaba que alguien pudiera tomarlo, ¿sabes?

	—Bien pensado —dije, incapaz de pensar en algo inteligente. Sus dientes blancos brillaron mientras sonreía.

	—Así que saliste tarde —dijo—. ¿Con una admiradora secreta? —Cuando me guiñó un ojo, casi me derrito en el suelo. Esta mujer no tenía poderes mágicos en absoluto, pero podía competir con Isabella en el departamento de seducción.

	A pesar de mis mejores esfuerzos, mis ojos recorrieron su torso bien tonificado hasta sus largas piernas. Sus pies descalzos se balanceaban hacia adelante y hacia atrás contra el pavimento.

	Me aclaré la garganta para volver a la realidad y dije: 

	—Um, no. Sí. No lo sé.

	Se rio. 

	—Parece que estás en conflicto. —Luego, en un susurro conspirativo, con sus labios carnosos casi presionados contra mi oreja, agregó—: ¿Qué crees que hay dentro?

	—Probablemente solo Argos —dije.

	—El paquete.

	—Oh. —Di una rápida mirada a la aburrida caja. Para ser honesto, no estaba interesado en lo que había dentro. Demasiado en la vieja mente—. Códigos de lanzamiento nuclear, probablemente.

	—Es bueno no tomártelo demasiado en serio. —Hizo girar un collar de rubíes alrededor de su cuello, envolviendo la cadena de oro alrededor de sus dedos. La piedra carmesí pulida captó las farolas, sus facetas bien talladas brillaban intensamente—. La clave para una larga vida.

	—Eso he oído. —Sin nada más que decir, comencé a retroceder—. Bueno, ya sabes, tengo que volver.

	—Kal —gritó, y fue suficiente para detenerme en seco, conseguir que hiciera lo que ella quisiera—, tengo una pregunta...

	—¿Puede esperar? —Una voz grave interrumpió la conversación, matando inmediatamente la vibra. Ambos miramos mientras un hombre con capucha negra caminaba hacia nosotros por el sendero. Nadia parecía nerviosa.

	—Es solo mi, eh, amigo —dije—. No te preocupes. Es inofensivo.

	—Dile eso a los hombres lobo que maté mientras cabalgaba con las hordas de Atila —dijo Caronte mientras se tambaleaba hacia adelante.

	Nadia enarcó una ceja y me miró. Me encogí de hombros y simulé un movimiento de beber.

	—Bueno, yo, um, tengo esa cosa adentro, así que te veré en otro momento, ¿de acuerdo, Kal? —Se apresuró a subir las escaleras y cerró la puerta un poco más fuerte de lo que me hubiera gustado.

	Cuando se fue, Caronte comenzó a aplaudir lentamente. 

	—Es bonita. Aturdidor frío como una piedra. Tú, perro viejo. ¿Estás follando eso?

	Me acerqué a él y le susurré: 

	—Hablemos. Adentro.

	—Para eso vine —dijo, su aliento pesado con el dulce aroma floral de la ambrosía—. No has estado respondiendo a mis llamadas, Kal.

	Colocando uno de mis brazos alrededor de su hombro, lo ayudé a llegar a la puerta. En el interior, podía oír a Argos aullar de emoción. Claramente, el viejo no se había dado cuenta de que nuestro amigo vendría sin avisar. Aunque, considerando todo, Argos le debía a Caronte tanto como yo.

	Por eso aguantamos su mierda.

	La puerta se abrió de golpe y Argos bailó alegremente, persiguiendo su cola. Tiré el paquete a un rincón polvoriento. Ladró dos veces, luego se percató del borracho Caronte y negó con la cabeza.

	—Perro estúpido —dijo Caronte, sin que le agradara ser insultado por un border collie.

	Cuando se cerró la puerta, Argos dejó de jadear y se sentó. Luego, con una voz tranquila y erudita, dijo: 

	—Caronte, creo que tuvimos una discusión sobre esto antes. No puedes beber ambrosía.

	—Debería haberte dejado en el inframundo, saco de mierda mordido por las pulgas.

	—No es saludable —dijo Argos.

	—Ahórrame la conferencia, Sócrates —dijo Caronte—. No eres bueno en eso.

	Argos ladró, pero no se movió. Ayudé a Caronte a sentarse en el sofá de la sala de estar. A pesar de su forma delgada, hizo bastante ruido cuando cayó sobre el cuero arruinado.

	—Oh, sé amable, Kal —dijo—. ¿Nunca te enseñaron eso las damas? —Se rio de su propia broma y luego comenzó a toser.

	—Deberías darle un balde —dijo Argos.

	—¿Así de malo crees? —dije.

	Como para confirmar que de hecho era tan malo, Caronte vomitó sobre sí mismo y luego, para colmo de males, se orinó en los pantalones. El afilado hocico de collie de Argos se arrugó en una mueca de disgusto.

	—Aw, vamos, hombre —dije, levantando mis manos en el aire. Al menos no me había ordenado que hiciera nada. Como mi alcalde, Caronte podría decirme que hiciera lo que quisiera. Así fue como empezó todo el negocio de la Inquisición. Me di cuenta, dados los paralelismos, que él también podría ser responsable de algunos de los eventos de los últimos días.

	Caronte bajo la influencia de la ambrosía era el comodín definitivo. Murmuró algo ininteligible y luego comenzó a roncar.

	Recogí un balde de la cocina y lo coloqué junto a él. Luego tomé mi única manta limpia y la coloqué alrededor de sus frágiles hombros.

	—Imbécil —dijo.

	Debería haberle pateado el trasero, o algo peor. Pero cuando alguien te salva la vida, te arranca literalmente de las orillas de la muerte, es difícil darles la espalda.

	En cambio, lo dejé durmiendo en el sofá y le dije a Argos: 

	—Vamos a dar un paseo.

	El perro asintió y aulló, y salimos por la puerta. Cuando pasamos por delante del departamento de Nadia, vi que la cortina se movía ligeramente. Consideré subir las escaleras y tratar de averiguar qué quería, pero Caronte había quemado ese puente… al menos por esta noche.

	Así que Argos y yo nos internamos sin decir palabra en el bosque cerca del complejo, hasta que estuvimos bajo las copas de los árboles.

	Necesitaba tiempo para considerar mi próximo movimiento.
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	Quizás te preguntes cómo surgió un bosque en medio del desierto de Texas. También vale la pena considerar cómo dicho bosque se mantenía verde y, bueno, vivo. Antes de que volara a la ciudad hace tres años, mucho antes, algún druida decidió que el desierto castaño rojizo podría necesitar un pequeño espacio verde.

	Y, listo, un bosque.

	La palabra oficial era que un desarrollador pagó mucho dinero para ponerlo. Una de esas cosas imposibles de explicar que se borraba con un gesto de la mano y un encogimiento de hombros. Pero ahora, con la sangre contaminada en las calles, los mortales estarían observando todo más de cerca.

	Argos ladró mientras orinaba en un árbol.

	Lo miré.

	—Sabes que no me gusta que me vigilen.

	—Entonces no ladres —dije.

	—Había una ardilla —dijo, con el hocico apuntando a las ramas—. La vi.

	Sus orejas de collie estaban firmes. Le creí. Ese perro podía oler cosas que yo no.

	—¿Qué vamos a hacer con Caronte? —dije, chasqueando los dedos para que se pusiera al día.

	—Ya voy, ya voy —dijo entre jadeos. Sus piernas emergieron más allá de las mías, su cabeza blanca y negra rozó mis vaqueros. Le di una palmadita y aceleró—. No toques la mercancía.

	—Nunca he conocido a un perro que odie que lo acaricien.

	—Soy un hombre rico y de buen gusto —dijo Argos—. ¿Cómo te gustaría que te acariciaran?

	—Depende de quién sea.

	—Apuesto a que te gustaría que Nadia te acariciara —dijo, y ladró. Se lanzó hacia adelante, desapareciendo en una curva.

	—Vamos, sabes que no soy tan rápido —dije. No hubo respuesta—. Tengo que preguntarte algo, hombre. Regresa aquí.

	Hubo un chillido estridente. Corrí alrededor de la curva, pasando por un grupo de rocas. Argos colgaba de una red de malla, y sus dientes chasqueaban los hilos en vano.

	—Kal —se quejó—, tienes que sacarme.

	Miré hacia el árbol. Era un olmo de diez metros, robusto. Argos estaba cerca de la cima. Alguien se había tomado muchas molestias para armar una trampa. Mi idea era que los cazadores no eran los responsables. El perro se retorció y rodó en la red, tratando de liberarse.

	—Deja de moverte —llamé.

	—Odio las alturas, Kal —gritó en respuesta—. Sabes que odio las alturas.

	Lo sé. Traté de llevarlo al Gran Cañón allá por los años cincuenta y a él le dio un ataque. Pero estaba mucho más preocupado por la situación actual. Argos podía haber sido inmortal, pero eso no lo hacía impermeable al daño. Si aterrizaba sobre su gran cabeza desde allí arriba, estaría lidiando con un perro que bebería de un popote por el resto de su vida infinita.

	—Soy demasiado joven para morir —dijo Argos.

	No estaba seguro de eso, pero necesitaba recuperar a mi amigo. La magia era una opción, pero no tenía el Talismán Remkah encima, y lanzar un hechizo de demonio dos veces en un día iba a agotar el pozo bastante rápido. Y el alma de uno no se repone exactamente con facilidad.

	—Quizás Nadia tenga una escalera —dije—. Iré a hablar con ella.

	—Oh, sí, tiene una en su apartamento tipo estudio —dijo con un ladrido amargo. Se dio la vuelta y vi sus ojos. No contento. De acuerdo, tal vez no fuera el mejor plan—. Simplemente escondiéndola en la parte de atrás, esperando a que llames.

	—Entonces tengo que ir a la oficina —dije.

	—O podrías quedarte aquí —dijo una voz retumbante y cruel—. Permanentemente.

	No tuve que dar la vuelta para reconocer que estaba tratando con un troll. El hedor desagradable y los pasos contundentes me lo dijeron como tal. Debajo del aroma a carne muerta y axilas sucias, también sentí que tenía un compañero. Uno que olía a carbón quemado y a ira.

	Un demonio.

	Estoy seguro de que hay una broma sobre lo que sucede cuando un demonio, un medio demonio y un troll se encuentran en el bosque, pero no estaba de humor. Los vellos de mi brazo se erizaron cuando me volví para enfrentar a mi agresor. Ni siquiera se había molestado en disfrazarse.

	Dos grandes y feos colmillos colgaban de su boca como dientes demasiado grandes. Su piel era de un tono profundo de verde enfermizo, con mechones de cabello que sobresalían por todas partes de su rostro. Sus grandes ojos ardían negros de odio.

	Brazos gruesos y un pecho de barril pulsaban con cada aliento fétido. Vestía un taparrabos y llevaba un garrote. Los trolls podrían haber estado atrapados en la época de los cavernícolas, pero tenían una cosa a su favor. Daban miedo como el infierno, incluso sin ningún hechizo mágico. Pelea a puñetazos con uno de ellos, y tu cerebro correrá por tu nariz en segundos.

	—Kal, te tiraste un pedo —gritó Argos desde arriba—. Eso es bruto.

	—No del todo —dije. El troll golpeó su garrote con púas contra su enorme mano con desenfrenado júbilo. El movimiento amenazante hizo que saliera sangre negruzca de sus grandes dedos. Era un milagro que no hubiera atacado. Para quienquiera que estuviera trabajando, al parecer, se las había arreglado para mantenerlo atado de alguna manera.

	No podía ver al demonio.

	No, espera.

	Sus ojos ardían en las sombras, brillando de color naranja con oscura energía mágica.

	Luego se agachó y desapareció.

	Eso me puso más nervioso que el troll, que empezó a avanzar hacia mí con grandes pasos torpes.

	—Me comeré a tu amiguito cuando te mate primero —dijo el troll. Ahora solo nos separaban unos seis metros de bosque.

	—Supongo que estableciste la trampa —dije, tratando de encontrar a dónde se había ido el demonio.

	—El hombre demonio me dijo cómo —dijo el troll, como si fuera una especie de erudito de Rhodes para instalar una red.

	—¿Él también sostiene tu salchicha mientras orinas?

	—¡No! —La paciencia del troll se rompió. Su horrible cabeza bajó como una especie de toro deformado, y cargó contra mí.

	Justo lo que quería.

	Los trolls pueden ser fuertes, pero son más tontos que un saco de rocas retenido en la escuela de canteras.

	Saqué la .45, apunté a los blancos en la oscuridad y disparé dos tiros. El rugido de un tren de carga irrumpió en el tranquilo bosque y las balas golpearon el cráneo del troll con una fuerza explosiva. Mi muñeca tembló por el retroceso cuando la gran bestia se estrelló contra el suelo, rodando hasta detenerse a pocos centímetros de mis pies.

	La sangre ennegrecida goteó en el suelo alrededor de mis botas.

	Di un paso atrás, todavía atento al demonio.

	Pero en lugar de otro adversario, escuché una voz que nunca podría olvidar.

	—Todavía ágil, Kalos —gritó Marrack, su suave voz crujiendo a través de las copas de los árboles, corriendo por el suelo, por todas partes a la vez—. Será mejor cuando nos enfrentemos esta vez. Una pelea justa.

	—Ven aquí, hijo de puta —dije, apuntando el arma a ciegas en la oscuridad. Mis ojos se encendieron de rabia.

	—Eso es lo que quiero ver. Algo de fuego. —El bosque estaba quieto, luego dio el golpe final—. Sabes que por eso me eligió a mí en lugar de a ti.

	Entonces su aura se desvaneció.

	Tropecé hacia atrás y me senté en el suelo.

	Marrack, el rey Demonio, había regresado. Y a partir de esa pequeña exhibición engañosa, estaba más fuerte que nunca.

	Cuando recuperé mi ingenio, troté hacia el troll caído y le di una patada. El bruto apestaba peor en la muerte que en la vida, lo cual no era poca cosa. Con la mano ahuecada sobre mi boca, acaricié su piel curtida hacia abajo, buscando pistas. Los trolls eran conocidos por tallar bolsillos en su piel, literalmente llevando objetos de valor dentro de las solapas de su dura piel.

	A lo largo de su cadera, encontré una abertura irregular. Metiendo la mano en el interior, encontré un talismán y un frasco como el que había comprado en el estacionamiento de Lux. La cadena era idéntica a la que Diana me había dado antes.

	No una sorpresa, dado que el troll había llegado con Marrack. Aun así, cómo Marrack, después de un largo exilio, ahora comandaba criaturas de la oscuridad era algo nuevo.

	Me quedé mirando el frasco vacío.

	Fue drenado de la sangre, prácticamente lamido.

	—Oye, Argos —dije, llamando a los árboles—. ¿Crees que puedes hacerme un favor? Necesito un pequeño análisis.

	Hubo una larga pausa antes de que respondiera. 

	—Oh, pensé que te habías olvidado de mí.

	—Te salvé de ser devorado por un troll —dije—. Eso cuenta para algo.

	—Y me dejaste en casa todo el día.

	—Te rascaré las orejas.

	—Odio eso —dijo—. No es apropiado para un...

	—Sí, un hombre rico y de buen gusto. Lo sé. —Pero en secreto, sabía que le encantaba toda esa mierda de perro. A veces dejaba “accidentalmente” trozos de tocino cerca de la basura. Siempre fueron devorados cuando regresaba de la oficina—. Bien, te compraré esa edición especial de El origen de las especies por el que me sigues molestando.

	No hubo respuesta. El viento silbaba a través de las suaves copas de los árboles. Era extraño que Marrack hubiera elegido este lugar para confrontarme. Pero sabía que esto era solo un disparo de advertencia. Siempre tuvo un don para lo dramático.

	—¿El encuadernado en cuero?

	—Incluso obtendré envío al día siguiente

	—Bien, puedo hacer un análisis.

	—Traeré el Talismán Remkah de la oficina —dije.

	Doblé la curva en el bosque y casi choco contra Diana.

	Llevaba el mismo vestido y zapatos morados, pero algo era diferente. Tampoco eran mis perfectas habilidades de investigación.

	Porque las pequeñas alas blancas de su espalda brillaban literalmente en la oscuridad.

	La miré fijamente por un momento y luego dijo: 

	—Una chica podría tener la impresión de que no te agrada, tirando dagas así.

	—Digamos que no tengo una buena historia con los fae.

	—Será mejor que empiece, señor Aeon —dijo, extendiendo su mano, la esencia de luz revoloteando de sus pálidas yemas de los dedos—, si deseas seguir viviendo a la luz del sol.
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	—Tanta discreción —dije, señalando las alas de Diana mientras caminábamos de regreso por el bosque. Argos estaba acunada en sus brazos, lamiendo su rostro. Diana lo había liberado rápidamente de sus ataduras sin heridas, y ahora él era amigo de ella para siempre. No tuvo ningún problema en cargarlo, a pesar de que pesaba veinte kilos.

	Tampoco había tenido problemas para disolver un troll de montaña de doscientos veintiséis kilos en fertilizante con algún tipo de hechizo de magia blanca similar al ácido. Lo cual fue un poco aterrador.

	—El panorama ha cambiado drásticamente desde esta mañana. —Le rascó detrás de las orejas y él gruñó con afecto.

	—Esa es una forma de evaluar la situación, sí.

	—El consejo del Sol cree que la transparencia es el mejor camino a seguir.

	Me detuve en el borde del bosque. Argos dejó escapar un pequeño gemido cuando Diana dejó de acariciarlo. Su cola se movió, hasta que se dio cuenta de que lo estaba bajando.

	—Eres demasiado grande —dijo Diana, dándole una última palmadita.

	Sus orejas se movieron hacia atrás. 

	—No lo soy.

	—No —dije, un poco en voz alta.

	Ambos se volvieron para mirarme.

	—No estoy segura de entender —dijo Diana—. ¿No es demasiado grande?

	—El consejo del Sol y yo no nos acostamos juntos.

	—Nunca digas nunca —dijo Diana con un guiño, echándose el cabello sobre las alas. Argos escupió y tosió en el suelo. El pobre bastardo probablemente estaba enamorado. Debo admitir que había algo de atractivo, pero el hecho de que ella no solo era fae, sino aparentemente un jugador importante en el consejo me dio una erección negativa.

	—No hago política —dije—. Recuperaré tu dinero. Algo todavía está en la oficina.

	Sus dedos dejaron un rastro de esencia ligera mientras me despidió. 

	—Eso no será necesario.

	—Rompiste los términos. —Comencé a caminar hacia el resplandor del estacionamiento. Si empacaba la mierda que tenía en el coche y salía volando de la ciudad, nada de esto era mi problema. El trato estaba cancelado, Diana no había sido sincera conmigo y yo no sentía la obligación de ayudarla más.

	El consejo del Sol pretendía ser los buenos, pero eran tan turbios como sus homólogos del cónclave Carmesí. Confié en ellos hasta donde pude arrojarlos.

	—Me temo que no puedes echarte atrás.

	—Ahórrame la conferencia sobre el bien y el mal.

	—Entonces voy a ir directamente a cómo hemos sido muy amables al dejar que un demonio deambule al aire libre todos estos años, señor Aeon. —Se aclaró la garganta, pero el efecto no fue necesario. Toda mi atención ya estaba en sus palabras—. ¿Y recuerdas lo que pasó la última vez que Marrack e Isabella interactuaron contigo?

	—Ellos consiguieron lo que venía.

	—Estoy hablando de lo otro que pasó. Después.

	Crucé mis brazos y apreté con fuerza contra mi pecho. Normalmente trataba de olvidar el pasado. Hoy, sin embargo, no me dejaba en paz.

	Respira hondo, Kal. Respiraciones profundas.

	—Se te permite operar sobre el suelo y al aire libre solo porque lo permitimos —dijo Diana, poniéndose a mi lado. El acondicionador con aroma a limón parecía extrañamente fuera de lugar ahora que había mostrado sus verdaderos colores. Sus alas revoloteaban de un lado a otro en la penumbra—. No sea que olvides el trato que hiciste en 979 d.C.

	—Lo recuerdo —dije con los dientes apretados—. Soy el único demonio que consigue un pase. Todos los demás son cazados.

	—Y te has portado bien —dijo—. Aunque usar tu magia oscura hoy en tu oficina, eso fue bastante tonto.

	No tenía respuesta. Claramente, el consejo del Sol tenía su olfato más profundo en mi negocio de lo que me había imaginado. De hecho, todos los actores políticos importantes lo hacían.

	Me sentiría halagado si no me hiciera hervir la sangre.

	—Hago esto por ti, los términos cambian —dije.

	—Pensé que tu código era estricto.

	—Lo es —dije—. Jodiste con los términos.

	—Lenguaje.

	La ignoré y dije: 

	—Averiguo quién está detrás de esta operación de cortar y rebanar, ustedes me dejen en paz para siempre.

	—Lo llevaré al consejo.

	—No me dejan en paz, voy por ustedes. Y lo estoy quemando todo.

	—Ni siquiera podrías liberar a tu pobre perro de una red, Kalos — dijo Diana—. No hagas amenazas vanas.

	—Veremos lo inactivos que están si se trata de eso. —Me volví para mirarla, mis ojos ardían a media fuerza. Diana casi tropezó con sus cómodos zapatos planos en el estacionamiento. El efecto era uno que guardaba para casos difíciles.

	Esto calificaba.

	Y recibió el mensaje porque dijo: 

	—Me aseguraré de que lo entiendan.

	—Bien —dije—. ¿Sabes a qué huele un fae carbonizado?

	—No me digas que es como pollo.

	La dejé colgando, cómo olía y si lo sabía. Lo hacía, pero el suspenso la destrozaría más que cualquier descripción concreta. En cambio, metí la mano en mi chaqueta y saqué la sangre.

	—Tu amigo hombre lobo estaba vivo cuando le amputaron la pata —dije—. Y están usando su sangre como base para una nueva droga psicoactiva. Dándoselo a los mortales.

	—Caos —susurró Diana.

	—Entiendes rápido, fae.

	Diana alcanzó el vial, pero lo palmeé y desapareció. Sus ojos se abrieron de par en par, insegura de si acababa de usar algo de magia demoníaca ante sus ojos.

	—Necesito tomar una muestra para el consejo.

	—Ojalá —dije—. Es crucial para la investigación.

	—No les gustará eso.

	—¿Qué le importa al consejo del Sol acerca de un hombre lobo cortado en pedazos, de todos modos? —pregunté.

	—Una larga historia —dijo, pasando sus pálidos dedos por su cabello—. Demasiado tiempo para una noche.

	—La versión corta, entonces —dije en un tono que indicaba que el rechazo no estaba sobre la mesa.

	Dejó escapar un suspiro y dijo:

	—Estábamos tratando de criarlos. Con esencia ligera.

	En un día normal, eso habría sido suficiente para que me sentara. Criaturas de la magia de la luz, intentando criar criaturas de la oscuridad. Mejor conviértelos.

	—¿Por qué? —dije, golpeando mi bota contra el asfalto.

	—Eso está por encima de mi calificación salarial.

	—¿Y el de la naturaleza?

	—Se robaron una camada —dijo Diana—. Nos gustaría saber quién los secuestró.

	—¿Y qué tienes reservado para el desgraciado bastardo?

	—Es un asunto privado —dijo, claramente incómoda por las connotaciones. No puedes pretender ser los buenos y luego colgar a alguien en su saco de nueces. Pero sabía que el consejo del Sol hacía cosas peores—. ¿Tienes todo lo que necesitas?

	—Supongo que sí. —La vi alejarse. Sus alas desaparecieron, cubiertas de nuevo—. Gracias por bajar a Argos.

	Gritó su aprobación, aunque fue un poco menos entusiasta después de que se enteró de que ella era una perra conspiradora.

	—La próxima vez que nos veamos, rezo para que hayas encontrado a quien esté detrás de esto. Los vientos están llenos de disonancia y caos.

	—Otra cosa que tu gente debería saber —la llamé. Ella paró—. Atenea la Asesina de Diosas me hizo una visita.

	—¿Oh? —Diana se esforzó en parecer desinteresada, pero fue un intento poco convincente.

	—Me va a matar en tres días si me quedo —le dije—. Entonces, si saben algo que no me están diciendo, sería lo mejor para todos compartir.

	—Lo tendré en cuenta.

	Se fue al trote. Argos se acercó a mí y gruñó.

	—No quiero mudarme de nuevo —dijo—. Me gusta aquí.

	—Inonda no es un mal lugar, amigo. —Le rasqué las orejas y no protestó—. Pero algunas cosas están fuera de nuestro control.

	Después de todo, había estado huyendo durante años.

	¿Por qué parar ahora?


Capítulo 9

	 

	Con Caronte oliendo a menos que rosas en el sofá y roncando como una sierra de cinta rota, decidí ir a la oficina. Necesitaba recuperar el Talismán de Remkah, no usarlo me estaba metiendo en demasiados problemas, y pensar en mi próximo movimiento. Además, necesitaba un poco de trabajo en la droga de sangre. El tipo de análisis químico que Gunnar no podía realizar.

	Argos viajó conmigo en el auto. No se admitían perros en el recinto, pero por la noche no sería un problema.

	Subimos las escaleras de dos en dos.

	—Buena adición —dijo Argos cuando llegamos a la puerta de acero—. ¿De esto es de lo que estaba hablando Diana?

	Moví los dedos hacia el cielo y el acero se retiró hacia el techo. 

	—Scott.

	Argos tosió y sacudió su cabeza blanca y negra. 

	—Ese tipo es implacable.

	—Sería gracioso si no le hubiera disparado a Isabella dos minutos antes de que apareciera.

	—¿Le disparaste? —Entró rápidamente en la oficina, ladeando la cabeza hacia la puerta que faltaba—. Huelo lejía.

	—Loca como siempre, te lo aseguro.

	—¿Demasiado para pedir un tiro en la cabeza?

	—Ella sobrevivió.

	Lo seguí a la oficina. Se acostó y me miró con ojos llenos de sentimiento.

	—Sabía que era demasiado pedir.

	—Es una relación complicada —dije.

	—Simplemente sigue mis instrucciones durante el análisis —dijo Argos—. No quiero oír hablar de ella.

	Coloqué sus vasos de precipitados, tubos de ensayo y mecheros sobre el escritorio. Argos era un científico brillante, pero el problema de los pulgares oponibles significaba que yo tenía que jugar como técnico de laboratorio. El iPad había sido una verdadera bendición para su lectura; antes, pasar las páginas había sido un ejercicio de frustración. Había más de unos pocos lomos de libros masticados esparcidos por todo el apartamento.

	Las citas que había traído a la casa suponían que tenía un perro muy, muy malo.

	No tenían ni idea.

	Encendí el mechero y rodeé el escritorio.

	—No puedes dejar eso desatendido —dijo Argos.

	—Necesito el talismán —dije.

	—Nunca te pones esa cosa.

	—Estoy empezando a pensar que fue un grave error de juicio.

	—¿Desde cuándo usaste eso?

	—Gracioso —dije.

	Busqué entre los pedazos rotos de la puerta y los papeles que había apilado detrás del escritorio, y finalmente lo encontré entre los escombros. Argos tenía razón. El problema por el que había pasado para conseguir esta cosa, y nunca lo usaba.

	Solté la cadena de bronce y sentí el pesado colgante de esmeralda golpear contra mi pecho mientras lo ponía alrededor de mi cuello. El aura del talismán impregnaba el aire cuando tocaba mi piel. Su magia era fuerte.

	—Cleanus optimus —susurré, para una pequeña prueba.

	Los papeles del suelo crujieron, organizándose en pilas ordenadas. Los armarios se cerraron solos e incluso se reajustaron las persianas.

	Necesitaba usar esta cosa más a menudo.

	Pero había algo en ser un demonio y usar magia que no era todo engendro del infierno y fuego que no se sentía bien. Definitivamente me habría salvado un pedazo de mi alma esta mañana, si hubiera registrado la carnicería correctamente.

	Por otra parte, nunca pensaba con claridad con Isabella alrededor.

	Mi teléfono vibró dentro de mi bolsillo, volviendo mis pensamientos a preocupaciones más terrenales. Saqué el dispositivo y leí la pantalla.

	TU VECINA ES MUY HERMOSA

	—Tenemos que irnos —dije, corriendo hacia la puerta.

	—No podemos dejar la llama encendida.

	Le lancé una mirada al mechero y luego a mi teléfono. El mensaje no venía con un nombre, pero solo había una marca de locos celosos posiblemente responsable. Y si Nadia entraba en la misma habitación que Isabella, no me gustaban exactamente las posibilidades de supervivencia de mi vecina.

	—¿Puedes hacer la prueba sin mí? —pregunté.

	—No tengo pulgares.

	Di vueltas por la habitación, tratando de averiguar cómo realizar múltiples tareas. Me apresuré a volver detrás del escritorio, agarré mi silla y la puse frente a la llama abierta.

	Con suerte, mi amigo vampiro estaba dispuesto a jugar al científico.

	—Gunnar te ayudará. Salta aquí y vigila el fuego hasta que él venga.

	—¿Gunnar? —Argos dejó escapar un pequeño gemido—. Me encerró en el sótano esa vez.

	—Otra vez sobre el sótano —grité, a punto de golpearme contra el techo—. Supéralo.

	—Estaba oscuro allí.

	—Solo dile a Gunnar qué hacer —dije, lanzando un mensaje de texto al vampiro rubio—. Y asegúrate de llevarte bien. De lo contrario, nos vamos a mudar.

	—No puedo hacerlo.

	—Sobreviviste al inframundo —le dije, acariciando su ego—. Eres una leyenda.

	Hubo una larga pausa. 

	—Bien.

	—Gracias —dije, volviendo a revisar mi teléfono cuando sonó. Solo Gunnar, confirmando que ayudaría—. Tengo que correr.

	—Espero que consigas echar un polvo —se quejó Argos entre dientes, mitad ladrido, mitad inglés.

	Sonó el teléfono.

	TRAE LA LANZA DE WODEN Y TUS PROBLEMAS DESAPARECERÁN. TIC-TOC KALOS

	Miles de años, y pensarías que aprendería.

	Apunta siempre a la cabeza.

	<><><><><>

	Sabía que algo andaba mal cuando llevé el viejo cubo de óxido a mi complejo de apartamentos. Y no requirió ninguna premonición sobrenatural. Uno de los condominios estaba en llamas. No era el mío.

	Nadia se encontraba sentada en la acera agarrándose la cabeza. Los paramédicos ya estaban en la escena, dándole oxígeno. Detrás de ellos, el departamento de bomberos apagaba los restos de un pequeño incendio. Isabella se deslizó fuera del caos, mostrando una sonrisa de seductora. Caminaba con una leve cojera, donde le había disparado, pero la herida ya se estaba curando bien.

	El mensaje era claro.

	Ella no se iría sin la lanza.

	Asentí y se detuvo. Desde el otro lado del estacionamiento, la vi comenzar a burlarse de mí, pero le lancé una mirada mortal. Una pequeña corriente de aire frío recorrió la escena, haciendo que todos se detuvieran para mirar a su alrededor. Eso simplemente no sucedía en medio de un verano en Texas.

	Sucedía cuando yo estaba enojado.

	Y estaba a punto de poner las cosas al máximo nivel, después de que Isabella intentara incendiar la casa de Nadia.

	Después de un segundo, todos se encogieron de hombros como solo una de esas cosas. ¿Conoces esos momentos extraños, en los que la naturaleza no funciona del todo bien y tu reacción no tiene ningún sentido? ¿Como escalofríos? Eso significa que alguna criatura sobrenatural se metió con algo cercano.

	Quizás incluso fui yo, si pasaba por tu barrio.

	El pequeño estallido de aura tuvo el efecto deseado. Isabella desapareció entre la multitud uniformada. Al menos mantuvo un perfil bajo. Esta era la verdadera batalla que estaba librando: permanecer en las sombras, permanecer con vida. No hay necesidad de volar mi tapadera y hacer este trabajo de aspirante a capo por él.

	O ella.

	Incluso sin que Isabella hiciera una escena (de acuerdo, una escena más grande) era demasiado pronto para descartarla como la mente maestra detrás de la droga de sangre contaminada y el correspondiente desguace.

	Escuché a Nadia gemir. 

	—Kal, apareciste. Todavía tengo una pregunta…

	Luego se desmayó.

	Me dirigí hacia ella, pero unos dedos gruesos se envolvieron alrededor de mi antebrazo. El agarre sugirió que su dueño hablaba en serio. El detective Scott me tiró hacia atrás, alejándome de Nadia. Observé impotente cómo los paramédicos la subían a una camilla y la colocaban en la parte trasera de la ambulancia.

	—No tengo tiempo para esto, oficial.

	—Detective.

	—Sal de mi camino —dije, soltándome de su agarre. La ambulancia se alejó. Observé por el rabillo del ojo mientras los bomberos comenzaban a empacar. El olor a madera quemada y plástico derretido flotaba en el aire nocturno.

	—Tenemos algunas preguntas para ti —dijo el detective Scott, con una mueca de desprecio en sus labios—. ¿No es así, Dom?

	Dominic Rodríguez, el socio reacio de Scott, se encogió de hombros.

	—No dice mucho —dijo Scott, sin inmutarse por la falta de entusiasmo de su compañero—, pero sabe que eres un cabrón, Aeon. Cada lugar al que vas, empieza a apestar como una mierda.

	—Fue hace tres años —dije—. Me autorizaron. Hora de dejarlo ir.

	—He estado investigando un poco —dijo Scott, metiendo la mano en el bolsillo. Sacó una memoria USB. Eso nunca es bueno. Eso significaba mucha evidencia, demasiada para poner en un archivo de papel—. Sabes, has sido un hombre ocupado.

	No me gustó a dónde iba esto y no tenía tiempo para los juegos. Pero apagar sus luces delante de dos docenas de testigos no me iba a hacer ningún favor.

	—Envía las preguntas a mi abogado —dije, empujándolo para regresar a mi apartamento.

	—Gente va a morir, si sigues dando vueltas, Aeon. Lo sabes, ¿no? —Escupió al suelo—. Si tuvieras un corazón, te irías.

	—Si esa es tu pregunta —dije, resistiendo la intensa necesidad de girar y hacer un gran agujero en su pecho—, entonces tendré que alegar la quinta.

	—Te estoy vigilando, Aeon —gritó mientras yo entraba en mi apartamento.

	No tenía tiempo para esta mierda.

	Pero claro, el rescate mágico nunca era fácil.


Capítulo 10

	 

	Al diablo con otros planes. Después del día y la noche que había tenido, caí en el colchón en el suelo con fuerza. Sentí que solo había estado dormido por un par de minutos. Pero cuando la luz de la mañana entró por la ventana, salí de debajo de las sábanas, aturdido.

	El apartamento estaba en silencio. El humo rancio del fuego de la noche anterior flotaba en el aire, junto con el olor acre del vómito.

	—¿Caronte? —Tropecé desde el dormitorio hasta la sala de estar. Ya se había ido. Mejor así. Una cosa más en el itinerario de hoy y estoy a punto de explotar. Me dirigí a la cocina, olí la leche del refrigerador y la tiré. Cuando cerré la puerta, vi una nota de Caronte.

	Siento lo del sofá. Resolveré algo. —C

	Sin mención del cónclave Carmesí ni ningún plan descabellado. Eso era bueno para mí. Sabía lo mucho que quería volver a estar bien con ellos, pero por lo general solo llegaba después de una noche intensa de bebida. Su despido fue un milagro menor, dadas las circunstancias.

	Sin embargo, todavía me debía un sofá nuevo. Esa mierda olía mal.

	Conteniendo la respiración, entré a la sala de estar. A pesar de la interminable lista de cosas que hacer, mi día estaba bastante abierto. Acerqué una silla y me estiré, sopesando los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas. Elegir qué fuego metafórico apagar primero iba a ser complicado.

	A mi modo de ver, tenía que averiguar quién había robado los cachorros ilícitos del consejo del Sol, los había cortado y había empezado a vender su sangre envenenada en las calles; de lo contrario, Diana y el consejo iban a revocar mi pase libre por encima del suelo. Esa no fue una amenaza vana. Los demonios que deambulaban por la tierra ponían nerviosos a todos.

	Probablemente el por qué tenía tan pocos amigos.

	Por otro lado, si no salía de Inonda en unas sesenta horas, soportaría todo el peso de la ira de la Asesina de Diosas. Y una retribución más inmediata vendría si seguía investigando.

	Por lo tanto, el proverbial entre la espada y la pared.

	Parecía que tanto el consejo como el cónclave querían mantener las cosas en secreto. Tenía pocas dudas de que poseían diferentes motivos, pero esa no era realmente mi preocupación. Solo rescataba cosas, recogía restos mágicos que quedaban atrás. Nadie va tras los peces pequeños.

	Al menos no hasta ahora, cuando de repente me convertí en un producto de moda. Por otra parte, estaba siendo modesto. Después de todo, la propia Atenea había declarado que yo tenía una reputación histórica.

	Tranquilo, Kal. Concéntrate en los problemas.

	Todo eso era por no decir algo sobre la repentina aparición de Isabella y Marrack. Cuál era su papel en todo este lío, era imposible de decir. Pero alguien se había tomado muchas molestias para sacarlos de sus prisiones eternas.

	Marrack, sobre todo, era el comodín. Porque a pesar de lo malas que eran las Llanuras del Dolor Eterno, donde había terminado el rey Demonio en ese fatídico año de 979 d.C., era mucho peor. Una prisión de tormento indescriptible.

	Conociendo a ese maldito enfermo, probablemente se enamoró.

	Pero se imaginaría, cuando la mayor emoción que había experimentado desde el fiasco de la Inquisición llegara a la ciudad como una inundación en Texas, que esos dos idiotas resurgirían y comenzarían a husmear en busca de la Lanza de Woden nuevamente.

	Tenía la mitad de la mente en usarla. Pero no eran los únicos que codiciaban la lanza. Sacarla en un lugar como Inonda era como atarte filetes de falda a la cara y caminar por la guarida de un hombre lobo.

	No estaba tan desesperado.

	O estúpido.

	Tamborileando con los dedos sobre la mesa, tomé la decisión humana. Iría a visitar a Nadia al hospital. Su pregunta no formulada me había estado molestando, y aunque no tenía ninguna necesidad urgente de verla, al menos sería agradable. A diferencia de todo lo demás en la lista de tareas pendientes.

	Cuando me levanté de mi asiento para vestirme, mis ojos se posaron en el paquete en la esquina. La caja simple me devolvió la mirada, sin pretensiones. No había pedido nada. En la confusión de los acontecimientos del día anterior, su llegada no había planteado ninguna pregunta.

	Pero ahora estaba fuera de lugar.

	Di unos pasos cautelosos hacia adelante, como si de repente fuera una bomba.

	El reloj del abuelo en la sala de estar sonó, anunciando que eran las diez, y salté.

	—Relájate, hombre —susurré. Con un furioso golpe en el suelo, recogí el paquete. No sonó. Quienquiera que lo hubiera enviado había hecho un buen trabajo de empaque. Leí el franqueo. Inmediato. Sin etiqueta de devolución.

	Alguien se había tomado la molestia de traer esta caja a toda prisa. Lo mínimo que podía hacer era abrirla.

	Sin molestarme en sentarme, rompí las solapas. El papel de embalaje marrón y el plástico de burbujas cayeron al suelo. Clavé mis dedos en el fondo, golpeando un objeto metálico del largo de un termómetro.

	Tirando de él con cierta inquietud, mis cejas se levantaron al ver lo que sostenía en mi palma.

	Era un termómetro. Pero no del todo. No había una escala de lectura para Celsius o Farhenheit, ni ninguna otra medida estándar. El único texto en el costado, junto con una serie de muescas talladas a mano, eran las letras minúsculas ess, rayado en el metal en una escritura limpia. Un fluido parecido a un cruce entre oro fundido y plata nadaba en el fondo. En la parte superior, había una pequeña espiga, similar a la punta de una aguja.

	Le di la vuelta al dispositivo para ver si venía con instrucciones. Pero la parte de atrás era lisa y sin marcas.

	Quizás Argos podría decirme qué hacía esta cosa.

	Metiendo la mano en la caja, mis dedos rozaron un diario encuadernado en cuero. Estaba a punto de desenterrarlo cuando mi teléfono empezó a sonar.

	Abandonando mi proyecto actual, corrí al dormitorio. Podrían ser noticias de Nadia.

	—¿Hola?

	—Los resultados están aquí —dijo Gunnar—. El perro no está muy contento.

	Hubo un ladrido de fondo. Al menos estaban de acuerdo en algo. Y habían sobrevivido a la noche juntos. Pero mi corazón se hundió un poco. No sé por qué pensé que podría ser Nadia. El hospital no llamaría por su vecina. Quizás Isabella tenía motivos para estar celosa.

	Pero había estado retozando con Marrack durante siglos antes del 979 d.C. Uno pensaría que lo habría superado.

	—Dame la versión corta —dije, luchando por ponerme los vaqueros con el teléfono en mi oreja. Finalmente me di por vencido y lo puse en altavoz.

	—¿Acabas de despertar?

	—Sí —dije, tirando de una camisa por encima de mi cabeza—. ¿No es un poco más allá de tu hora de dormir?

	—Cualquier cosa por un viejo amigo.

	—¿Llevaste a Argos a Lux?

	—Le gusta estar aquí —dijo Gunnar—. Muchas mujeres bonitas.

	—Dime lo que encontraste.

	—Tan impaciente —dijo en tono de reprimenda—. Compadezco a la mujer que se encuentre contigo.

	—Habla con Isabella sobre mi impaciencia —dije—. Ustedes podrían llenar un libro.

	—Preferiría no hacerlo —dijo, resoplando y bostezando—. En cualquier caso, creo que hemos hecho un... ¿cómo lo llamarían los estadounidenses? ¿Rompimiento? 

	—Un gran avance.

	—Precisamente. —Escuché a Argos decir algo de fondo, pero fue amortiguado—. El perro dice que es un cambio de juego. No estoy familiarizado con esta terminología.

	Completamente vestido, miré el reloj. Ya eran las diez y cuarto. Todo este día se me escaparía de los dedos y estaría mucho más cerca de la ejecución. No había tiempo para andar con rodeos.

	—Dime lo que encontraron, ¿quieres? —Recogí el teléfono, pasé rápidamente por delante de la caja, le di una segunda mirada y corrí hacia la puerta. Probablemente solo algún bicho raro me envió recuerdos ocultos. Ocurría de vez en cuando. Locos de la conspiración. El tipo que veía tu foto en el periódico hace treinta años y no habías envejecido. Me di cuenta de que Scott probablemente tenía un archivo así, lo que me dio un vuelco las entrañas.

	—¿O harás qué?

	—O de lo contrario voy a colgar.

	—Pero entonces no descubrirás lo que yo y el perro adivinamos de tu droga sanguínea a través del rigor científico.

	Me froté la frente y respiré hondo. Mis dedos comenzaron a apretarse alrededor de la pantalla del teléfono. Más de unos pocos habían sido sacrificados a mis arrebatos de ira. Por eso compré el plan de daños accidentales.

	Gunnar sabía esto, y me estaba poniendo a prueba. Finalmente Argos no pudo contenerse y gritó de fondo: 

	—¡Es el veneno, Kal!

	—El perro es casi tan impaciente como tú —dijo Gunnar. Lo escuché perseguir a Argos por la oficina de Lux en el fondo. Entrecerrando los ojos por el brillante sol de Texas, me dirigí hacia mi automóvil y luché con la puerta hasta que se abrió.

	El bosque en el borde del complejo parecía tranquilo. Sin señales de trolls, fae o demonios. Yo diría que la noticia de las travesuras de anoche reduciría el valor de las propiedades, pero sería difícil en un lugar como este.

	—Estoy escuchando —dije, arrancando el coche en el tercer intento—. Dame las buenas noticias.

	—Malas noticias. Muy malas noticias —dijo Gunnar—. Espero que estés sentado, como dicen.

	—Estoy conduciendo.

	—Es Mercurio de Demonio.

	Los neumáticos del coche chirriaron cuando me desvié y apreté los frenos. Evité por poco chocar contra el último apartamento al lado de la salida. A Scott le hubiera encantado eso. Me las arreglé para detenerme en la acera, pero estaba jadeando con fuerza y comenzando a sudar frío en verano.

	Mi boca se secó instantáneamente. Me mojé los labios lo mejor que pude con una botella de agua tibia como la orina de la guantera y luego dije: 

	—¿Estás seguro?

	—Tu perro me indicó que hiciera las pruebas tres veces —dijo Gunnar—. Es más grave de lo que creíamos.

	—Eso es un jodido eufemismo —dije, terminando la llamada. Dejándome caer en el asiento, cerré los ojos y traté de concentrarme. La Inquisición no había sido tan mala. Eso era solo sangre sobrenatural, dada a los humanos. Esto tenía suficientes efectos secundarios y problemas por sí solo, a saber, brujas y muchas criaturas quemadas en una pira.

	Yo mismo estuve cerca.

	Una de las brillantes ideas de Caronte, “compartir” nuestros poderes con los humanos. A los mortales no les agradaba el hecho de que vivíamos al lado. Si pensaba que esa idea le daría puntos brownie con el cónclave Carmesí, tuvo el efecto contrario. Después de que escapé de los españoles, fue un infierno tratar de evitar la ira de Atenea.

	Pero esto era peor. La sangre mezclada con esencia les daba a los humanos visiones temporales y fuerza. No del todo habilidades sobrenaturales, pero una probada. Combina eso con Mercurio de Demonio y los efectos serían como una especie de PCP mágico. Habilidades temporales increíbles, psicosis masiva, desprecio sin sentido por la realidad.

	Si alguien quería organizar una fiesta de presentación de lo sobrenatural, esta era una forma de hacerlo. Y tenía mi principal sospechoso, porque el Mercurio de Demonio solo se encontraba en un lugar. Y el único que había vivido en Agonia durante el último milenio era el mismo bastardo que me había perseguido durante años.

	Marrack, el rey Demonio.


Capítulo 11

	 

	Caminé hasta el escritorio del Centro Médico St. David y le dediqué mi mejor sonrisa a la recepcionista. Había sido aproximadamente una hora en coche hasta Austin, la ciudad más cercana a Inonda con un hospital importante.

	Con suerte, no era una señal de que algo andaba realmente mal.

	—Estoy aquí para ver a Nadia Santos —dije.

	—¿Eres amigo o familiar?

	—Amigo.

	—Solo familia —dijo—. Puedes dejarme flores y una tarjeta.

	No tenía tiempo para esto. Una rápida evaluación de la secretaria mostró raíces grises, un reloj con una correa rota y aretes hechos con poco oro. Un aumento de sueldo estaba en orden.

	—Es mi vecina —dije, sacando doscientos dólares y deslizándolos por la encimera—. Le traje un par de cosas de su casa.

	La mujer se ajustó la bata y miró el dinero con los ojos entrecerrados. Luego, sus ojos gravitaron hacia la pantalla de la computadora.

	—2F —dijo—. No provoques un alboroto. No quiero un alboroto.

	—Palabra de chico explorador —dije—. Que tenga un buen día, señora.

	—Mmm, hmmm —dijo, sin creer una palabra. Tal vez pensó que yo era el novio abandonado que había prendido fuego al lugar, viniendo a continuar la pelea. Tal vez una especie de reportero turbio, buscando una primicia sobre el crimen en Inonda.

	De cualquier manera, ella no creía que yo fuera el vecino.

	Bien por mí.

	Abrí la cremallera de mi chaqueta de cuero, levanté la cabeza y caminé por el pasillo. Al pasar junto a un hombre enfermo y quejumbroso, conté en silencio mis bendiciones por no envejecer nunca. Había visto a demasiadas personas sufrir y morir en mi vida como para darlo por sentado. Por regla general, evitaba los hospitales, las casas de ancianos y cualquier otro lugar donde la muerte acechaba como un espectro.

	En momentos como este, en los pasillos antisépticos y llenos de lejía, estaba agradecido por mi mitad demoníaca.

	2F estaba entreabierta, así que me deslicé dentro sin llamar. ¿Alguien me había adelantado a Nadia? Estaba un poco desnudo, paseando sin la .4. Aunque tenía el Talismán Remkah debajo de mi camiseta, tener un tiroteo mágico en los pasillos de un hospital no era exactamente el Plan A.

	La cortina médica de la habitación se balanceó, la luz del mediodía se filtraba a través de la tela blanca. Detrás de la cortina, una mujer recogió su cabello en una cola de caballo mientras se vestía.

	Aparté la mirada, avergonzado de haber irrumpido.

	Antes de que pudiera salir y esperar, Nadia dijo: 

	—¿Quién está ahí? ¿Enfermera?

	Después de un segundo de incómodo silencio, respondí: 

	—Es eh, es...

	—¿Kal?

	—No debería haber venido. Lo siento. —Metí las manos en los bolsillos y me dirigí hacia la puerta. Idea tonta, verificando a los heridos. Esta no era mi carga. Evitar que se lastimaran en primer lugar, permanecer bajo, ese era mi juego. El héroe de las flores no lo era.

	Claramente.

	Ni siquiera había traído flores.

	Argos se reiría. La misma vieja historia, diferente siglo, diferente chica.

	—No, no, simplemente me sorprendiste —dijo Nadia, y tosió levemente—. Adelante.

	—Te estás vistiendo —dije, antes de darme cuenta de que me hizo sonar como si hubiera estado espiando.

	—Está bien.

	—Voy a mirar la pared —dije, y examiné los instrumentos de acero inoxidable y la tabla anatómica de la retina humana. Supongo que pasaba por arte en un hospital. La cortina se sacudió y eché un vistazo. Nadia estaba de pie con solo un sostén, sin camiseta, mirándome pensativa.

	Sus ojos esmeralda parecían arder directamente a través de mí.

	—Es muy amable de tu parte venir —dijo, sin hacer ningún movimiento para ponerse ropa adicional.

	Aparté la mirada rápidamente, abrí la boca y luego la cerré. ¿Qué podía decir? Oye, Nadia, tenía miedo de que mi ex novia loca (novia bruja, en realidad) que prendió el fuego, viniera a terminar el trabajo. Como estás un poco superada en el departamento de magia, pensé que te echaría una mano para que no terminaras muerta. ¿No soy un gran tipo?

	Eso sería tan bueno como una rata nadando en la ponchera de la fiesta de Navidad.

	—Parecías molesta ayer —dije—. Solo esperaba que, eh, tal vez no fuera un ex novio o algo que te hizo esto.

	Oh, mierda.

	Cavando un hoyo.

	No es bueno cuando ya vivía sobre un campo minado.

	Sonrió, sus labios carnosos cerca de derretir mi corazón. 

	—¿Puedes traer mi camiseta? Todavía me muevo un poco lento.

	—Claro —dije, pasando por delante, con cuidado de no mirar demasiado. Sin distracciones, Kal. Pero es difícil mantener la cabeza en el juego cuando hay una mujer hermosa, inteligente como un látigo, a menos de tres pasos de ti. Quien está a un broche de sujetador de estar desnuda e irresistible.

	Con suerte, ella no haría ese truco. Mi pobre cabeza podría explotar. Recogí la camiseta sin mangas negra del alféizar de la ventana y se la entregué, sin mirarla.

	—Está bien —dijo—. No muerdo, sabes.

	—Solo prendes fuego a las cosas.

	—No fui yo —dijo con una suave risa—. Pero sí, estar cerca de mí puede ser peligroso.

	—Dudo eso.

	—Bueno, si eres valiente —dijo—, tal vez puedas ayudarme con mi pregunta.

	—Esa es parte de la razón por la que vine.

	—¿No para verme? —dijo con una voz burlona ofendida.

	—La curiosidad mata más que a los gatos.

	—Bueno, necesito que me lleven a casa —respondió, sus ojos esmeraldas brillando—. Y por lo que he oído, eres un hombre que puede encontrar respuestas.

	Tragué saliva, un poco de energía desapareció del aire. Forzando una sonrisa, la ayudé a atravesar la puerta y le dije:

	—No sé lo que has escuchado, pero te aseguro que todo es exagerado.

	—Quizás —dijo—. Tú sabes qué dicen ellos.

	—¿Qué dicen? —Le di un pequeño asentimiento a la enfermera de la recepción, quien me ignoró sumariamente. Demasiado para comprar amigos con dinero.

	—Un buen hombre es difícil de encontrar.

	Yo podría estar de acuerdo con eso.

	Y si ella pensaba que había encontrado uno en mí, entonces tenía más problemas de los que pensaba.

	<><><><><>

	El viaje transcurrió en silencio hasta el tramo final. El cabello negro de Nadia ondeaba alrededor de sus mejillas, el viento silbaba a través de las ventanas abiertas del auto. El paisaje enrojecido pasó fluyendo, el polvo y el calor nadaban a través del sedán. El sudor le brillaba en la frente, pero no parecía importarle.

	Me gustaba eso de ella.

	Me gustaba mucho de ella.

	Un camión de dieciocho ruedas que transportaba comestibles frescos pasó a toda velocidad por la estrecha carretera de dos carriles, haciendo que mi coche quedara reducido a sus inexistentes amortiguadores. Nadia se apartó mechones de cabello de los labios.

	—Entonces —gritó sobre el rugido de la carretera abierta—, sobre esa pregunta.

	No había insistido en el tema. Los mortales sabiendo demasiado sobre mi negocio eran peligrosos. No solo para mí, sino para ellos. Claramente, los poderes fácticos (ya sea que la esencia oscura o clara fluyera por sus venas mágicas) estaban muy decididos a mantener lo sobrenatural como un secreto mal velado.

	Subí la ventana y le indiqué que hiciera lo mismo. Algunas cosas no se podían evitar. Si ella lo supiera, tendría que averiguar la fuente y luego tomar una decisión. Por lo general, esto implicaba seguir adelante, volar la ciudad sin dejar rastro.

	Esa no era una opción, esta vez.

	Sangre se derramaría y ella necesitaba estar lejos de mí.

	—No soy un investigador —dije—. Quizás estoy jubilado. Gran comienzo y salida. —Mantuve mis ojos enfocados en la carretera. Pasamos un letrero deteriorado por el clima que indicaba que Inonda se acercaba en diecinueve kilómetros.

	—Pareces un poco joven para eso.

	—Las apariencias engañan —dije—. ¿Qué esconde la tuya, Nadia Santos?

	—Pensé que estaba haciendo las preguntas —dijo con una dulce risa.

	—Las cosas cambian rápido.

	—Eres investigador o asesino a sueldo —dijo, sin ningún sentimiento de timidez.

	—Interesante hipótesis. —Levanté una ceja en el espejo y me sacudí el polvo del cabello—. ¿Cómo te imaginas eso?

	—He visto a gente darte sobres. Como dinero en efectivo en una vieja película de investigador privado. —Se encogió de hombros, sus hombros desnudos chirriaron ligeramente contra el asiento—. También podrías ser un traficante de drogas. Pero probablemente tendrías mejores alojamientos.

	—Suena como si tú misma tuvieras resuelta esta cosa de la investigación. —Observé a un chico en un descapotable que aceleraba a noventa y se dirigía hacia nosotros. Los acordes de rap-rock atravesaron nuestras ventanas cerradas mientras él pasaba. Menos mal que murió esa fase musical. Sin embargo, ese pobre hijo de puta no había recibido el memo.

	—Solía trabajar para el periódico de la escuela —dijo Nadia, sonrojándose levemente—. Lo siento por fisgonear.

	—¿Y qué puede hacer por ti un investigador que vive en un pozo de mierda? —dije, un poco más desagradable de lo necesario.

	—Fue una mala idea —dijo, y el congestionado interior del auto se quedó en silencio.

	Tamborileé mis dedos en el volante, los ojos enfocados hacia adelante, la mente ardiendo con pensamientos de auto-reprimenda. El paisaje comenzó gradualmente a mostrar signos de vida: un remolque aquí, una gasolinera arrastrada por el viento allí.

	Inonda se acercaba. Y los segundos se estaban agotando en cualquier tipo de relación con Nadia.

	—Lo siento —dije—. Ha sido una semana larga.

	—Entiendo. Tu apartamento también se quemó.

	Ja.

	Sarcasmo.

	—Eso no es lo que quise decir. — Eché un vistazo. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y la barbilla en alto—. Mira, fui un idiota.

	—Es posible que desees mantener la vista en la carretera.

	—Sí, lo que sea —dije—. Dime lo que necesitas encontrar.

	—Solo contrataré a alguien.

	—Si tuvieras dinero, ya lo habrías hecho, en lugar del chico de al lado que quiere invitarte a salir.

	El gato acababa de huir de la bolsa de manera espectacular. Me rasqué la frente e intenté reír nerviosamente. Sonaba como una marmota acorralada por un oso pardo.

	—Lo estabas haciendo bastante bien hasta que te colapsaste —dijo Nadia—. Iba a preguntarte sobre esta noche, pero...

	Mierda.

	Doble mierda.

	—Lo entiendo. Déjame compensarte.

	—¿Qué, una cita por un par de horas facturables? ¿Qué tan barata crees que soy? 

	—No, así no…

	—Estoy jodiendo contigo. —Mostró sus dientes perfectos, sus ojos brillando bajo el sol de la tarde. Pasamos rápidamente junto a un restaurante al borde de la carretera que costaba unos diez dólares. Solo me di cuenta cuando alguien en el lote me mostró el dedo medio por cubrirlos de polvo.

	Esta mujer era como una panacea. Todos mis problemas, idos.

	Eso era una ilusión, por supuesto. Pero era una que realmente podía usar en ese momento. Y por la expresión de su rostro, también le vendría bien un poco de distracción. Su casa ardiendo en llamas no era el único desafío en su vida. Había grietas en el exterior fuerte que presentaba, una herida que la vida le había dejado y que trataba de ocultar.

	—Entonces, ¿qué necesitas que encuentre?

	—Sólo información —dijo—. Todo lo que puedas descubrir sobre esto. —Sacó un collar de rubíes con una cadena de oro de los pliegues de su camiseta. Hizo falta un esfuerzo estoico para no mirar su escote.

	—¿Reliquia familiar?

	—De mi madre —dijo, con una tristeza lejana flotando en sus ojos. Inonda apareció a la vista, tragándose el paisaje que nos rodeaba. Consideré reducir la velocidad hasta arrastrarme, conduciendo el resto del camino a cinco kilómetros por hora, pero tenía cosas de las que ocuparme.

	Si quería esa cita potencial en algún momento en el futuro, necesitaba estar vivo, respirando y aún residente de esta ciudad no tan buena.

	—¿Qué quieres saber sobre él?

	—Esto va a sonar loco —dijo en un tono que me hizo temblar—, pero creo que podría tener propiedades mágicas.

	—¿Crees en esas cosas? —dije con una risa vacía mientras entraba al estacionamiento del apartamento.

	—No sé qué creer —dijo. Era la primera vez que la confusión cruzaba su rostro. Como todos los demás en el mundo, cuando te despiertas un día y dices santa mierda, ¿esto es realmente la vida?

	—Veré lo que puedo encontrar. —Extendí mi mano. Con vacilación, desabrochó la joya y la puso en mi mano.

	Su aura era fuerte.

	—¿Qué?

	—Nada —dije.

	—Tu expresión. Sabes algo.

	—El metal estaba frío —dije—. Pensé que sería más cálido, siendo, um... ya sabes.

	Nadia me miró con recelo y luego se apartó el cabello negro de los ojos. 

	—Eres gracioso. —Me dio un beso rápido en la mejilla y luego salió del auto—. Necesito un lugar para darme una ducha.

	—Oh, claro —dije, buscando a tientas mis llaves—. Solo, eh, no te preocupes por el olor a vómito.

	—¿Argos necesita un paseo?

	Maldición. Otra cosa para agregar a la lista de diligencias. Probablemente estaba flipando por tener que estar con Gunnar tanto tiempo. 

	—No, se ha ido.

	—Estaré esperando —dijo con una mirada maliciosa, luego se alejó del auto con un paso lento. Del tipo que hace una mujer cuando sabe que sus piernas se ven bien y sabe que estás mirando.

	Observé durante un par de segundos, antes de que mis pensamientos fueran interrumpidos por asuntos de vida o muerte.

	Mi teléfono vibró. Nuevo texto de Gunnar.

	Trevor, el camarero, había oído a un cliente borracho dónde estaba la escena del crimen. Hubiera sido más fácil si Diana me lo hubiera dicho, ya que el consejo del Sol debe haberlo rastreado para tomar fotografías.

	Pero todos me querían en la oscuridad. Así que tenía que hacer las cosas yo mismo.

	Otro texto llegó.

	Y necesitaba recoger a mi maldito perro, porque eran las dos de la tarde y Gunnar no podía dormir.


Capítulo 12

	 

	Argos asomó la cabeza por la ventana mientras salíamos disparados de Inonda. Inmediatamente después de la información de Trevor, nos dirigíamos directamente al origen de este lío.

	Con suerte, quienquiera que estuviera detrás del secuestro de los hombres lobo Frankenstein no hubiera limpiado todo.

	—¿Cómo está Nadia? —dijo Argos.

	—¿Nadia? —Me haría el tonto, le preguntaría cómo lo sabía, pero los perros entendían todo el asunto del olor. Su olor se aferraba al interior del sedán como la mala suerte a mi vida reciente—. Creo que podría conseguir una cita.

	—Lo creeré cuando lo vea.

	—Gracias por el voto de confianza.

	—He sido un buen compañero. Muevo la cola y dejo que me acaricie.

	—Oh, porque que la linda vecina te rasque la barriga te molesta. —Tomé el desvío de la autopista de dos carriles y me dirigí por el camino de tierra. El GPS del teléfono inteligente parpadeó dos veces y luego nuestro punto desapareció. Buscaba un satélite sin mucha suerte.

	—Soy un hombre en el cuerpo de un perro —dijo Argos, sin escasez de irritación exagerada—. Es humillante.

	—Solo saca la cabeza por la ventana. Escuché que a Galileo le encantaba esa mierda.

	Argos ladró, pero no metió la cabeza. Al parecer, fingir tenía sus límites. El polvo pasó a raudales y entró. Tosí, mirando a través del parabrisas cubierto de mugre, tratando de entender nuestra posición.

	—¿Ves algo?

	—Alguien está aquí. —Argos metió la cabeza dentro y se dirigió al suelo. Me miró con terror en sus ojos marrones.

	—¿Quién?

	—No puedo decirlo por el olor, Kal, pero...

	Otro vehículo embistió mi auto en el lado del pasajero, enviándonos a dar vueltas en la tierra. Las ruedas del lado del conductor se aferraron al suelo seco, la otra mitad del automóvil suspendida en el aire. Escuché a Argos aullar entre los chillidos y el metal retorcido.

	Luego nos dimos vuelta, boca abajo.

	Mi esternón se disparó contra el cinturón de seguridad. El plástico se clavó en mi piel y me hizo sangrar mientras el coche giraba por el desierto sobre su techo, como si un niño hubiera volteado accidentalmente un juguete. Excepto que esto no era un juego, yo estaba adentro, con la cabeza revuelta, rocas y limo corriendo a través de las ventanas rotas.

	Nos detuvimos bruscamente después de una eternidad y media, los guijarros tintinearon contra el marco en ruinas. Me atraganté con el suelo seco y calcáreo que flotaba en el aire.

	Afuera, un motor se apagó. Unos pasos pesados atravesaron la tierra árida, acelerando el tiempo.

	Traté de expulsarme del cinturón de seguridad, pero la cosa vieja estaba atascada.

	—Argos —susurré—. ¿Estás bien, amigo?

	Hubo una pausa de una fracción de segundo y dijo: 

	—Creo que oriné.

	—Está bien. —Me revisé a mí mismo en busca de huesos rotos o miembros faltantes. Todo bien, excepto que mi frente se sentía un poco mareada. Llevándome los nudillos a la sien, encontré un pequeño corte—. De todos modos, era hora de comprar un coche nuevo.

	—¿Crees?

	—Métete en la parte de atrás. Fuera de la vista. Y cállate.

	—Puedo ayudar —dijo—. Soy un perro pastor.

	Aprecié el sentimiento, pero Argos era más un erudito que un luchador. Preparaba una poción mala, podía investigar lo oculto con los mejores de ellos. Pero no exactamente mi primera opción como compañero de batalla.

	Aun así, había una forma en que podía ayudar.

	—Dime a qué huele.

	Hubo un sonido de resoplido cuando los pasos se acercaron. 

	—No es un troll.

	—Redúcelo un poco más.

	Argos corrió hacia el asiento trasero, sus garras desgarraron la espuma del techo. Si el coche no había sido totalizado por el impacto, seguramente estaba hecho por ahora.

	—No lo sé, Kal —dijo, con la voz apagada. Al menos estaba prestando atención a mi consejo de mantenerse fuera de vista—. Huele raro.

	Tiré contra el cinturón de seguridad. Todavía nada. Haciendo una mueca por el moretón que recorría mi pecho, alcancé mi bota. Hora de liberarme.

	Se escuchó el clic delator de alguien revisando su pistola. Un infierno de día para salir de casa sin portar un arma.

	Nadie dijo que los demonios estuvieran bien organizados. Somos más del tipo de destrozar las cosas.

	Estuve trabajando en estas debilidades durante un tiempo. Uno de estos días lo dominaría.

	Si vivía más allá de los siguientes treinta segundos.

	Finalmente, logrando extraer la hoja de la funda de mi tobillo, rápidamente corté el cinturón. Un poco demasiado rápido, porque me precipité hacia el techo del coche de cabeza, golpeándolo.

	—Hijo de puta —dije con los dientes apretados. El cuchillo se deslizó hacia el otro lado del coche.

	—Ahora lo recuerdo, Kal —dijo Argos con voz frenética—. Es un Tirador.

	—Mierda. —Me arrastré sobre mis codos hacia el arma—. ¿Estás seguro?

	—Son todas las protecciones y amuletos —dijo Argos—. Se deshacen de todo. Pero definitivamente es un mortal.

	Mierda.

	Mi alternativa habría sido usar el Talismán Remkah en este idiota. Pero estos tipos estaban ataviados con tanto equipo de amortiguación que la magia (a menos que fuera de la variedad nuclear de aniquilación total) generalmente no era efectiva.

	Di lo que quieras sobre los Tiradores, pero estaban preparados. Quizás podría aprender algo.

	Mis dedos agarraron el mango del cuchillo, justo cuando un alegre silbido cortó el aire. Caí en la parte de atrás, uniéndome a Argos.

	—Mi primer demonio —dijo el Tirador—. Los sensores te detectaron. Y lo que sea que tengas en el asiento del pasajero. Eso es nuevo.

	Apreté el cuchillo con más fuerza y miré por el parabrisas trasero destrozado. Argos jadeaba pesadamente. Las botas aparecieron a la vista y luego el hombre se detuvo. El martillo de una pistola hizo clic.

	Demasiado espacio para cerrar. Mi cerebro sería mantillo de cactus si saliera corriendo. En cambio, agarré a Argos por la nuca y me deslicé hacia atrás, hacia una de las ventanas más pequeñas. Un disparo golpeó el costado del sedán y rebotó en el marco.

	—Sal y juega, demonio —dijo el hombre—. Te verás genial con mis otros trofeos.

	—No es probable —dije, moviéndome hacia atrás hacia la ventana trasera del lado del conductor. Esta todavía estaba intacta. La pateé y me empujé hacia el sol abrasador. Estábamos en el lado opuesto, protegidos por un montón destrozado del antiguo coche.

	Pero jugar al escondite no nos mantendría con vida a Argos y a mí por mucho tiempo.

	—Corre todo lo que quieras, demonio —dijo el hombre—. Tengo paciencia y apoyo en camino.

	Un disparo atravesó las ventanas abiertas, a unos sesenta centímetros donde estábamos apiñados afuera contra el marco de la ventana. Movernos a cualquier otro lugar nos expondría. El baúl colgaba a medio metro del suelo. Disparo fácil, incluso para los más confiados.

	Agarré el Talismán Remkah e hice la llamada.

	Hora de pedir ayuda.

	Canalicé mi energía, permitiendo que mi esencia interactuara con la esencia almacenada de Remkah. Este no era un hechizo ofensivo para usar contra el Tirador. Sus protecciones y armadura mágica prácticamente bloqueaban el área y debilitaban la fuerza de mis hechizos a perdigones de pistola BB.

	Así que estaba enviando un SOS mágico, una bengala para quien estuviera escuchando en el consejo o el cónclave. Tenía que rezar para que me quisieran lo suficientemente vivo como para presentarse inmediatamente.

	Un estallido de luz salió disparado de la piedra esmeralda, corriendo por el desierto a la velocidad del rayo. Entonces, tan rápido como había llegado, la bengala mágica se apagó.

	Malditos amortiguadores mágicos. Aquí, en medio de la nada, las posibilidades de que alguien escuchara esa lamentable señal eran como agitar los brazos en medio del furioso Pacífico.

	Siempre que pienso que las cosas no pueden ir de mal en peor, siempre me equivoco.

	Una brisa caliente me azotó el cabello. Argos tembló, le picaban los oídos por la repentina ráfaga. Después de tanto tiempo, terminaría así. Junto a un coche viejo humeante, con mi mejor amigo. Por un Tirador.

	No es que estos tipos fueran presa fácil. En cuanto a mortales, ellos eran formidables. Astutos y despiadados. Después de que estalló la Inquisición, si esa es la frase correcta, algunas personas no estaban tan convencidas de que las criaturas sobrenaturales fueran un mito. Se formó la Orden de los Tiradores, un grupo de fanáticos unidos por un credo: librar al mundo de su flagelo sobrenatural.

	La mayoría de la gente pensaba que eran unos chiflados.

	Pero cualquiera con esencia corriendo por sus venas lo sabía mejor.

	Las piezas empezaron a encajar en su lugar. Esto tenía sus huellas digitales por todas partes. Había estado demasiado concentrado en el resurgimiento de viejos enemigos y problemas como para sospechar siquiera de los Tiradores.

	No es que tuviera mucho tiempo para pensar.

	Un disparo estalló en el suelo cercano y casi me alcanzó en el dedo.

	Argos saltó a mi regazo.

	—Mierda, realmente te hiciste pipí —dije, mientras su pelaje mojado se frotaba contra mi camiseta.

	—No vamos a morir, ¿verdad, Kal?

	—No si puedo evitarlo —dije, sin sentirme esperanzado. Entrecerré los ojos en dirección a la llamarada, esperando que un grupo de fae emergiera repentinamente del éter escupiendo magia blanca. No tuve tanta suerte. Al parecer, mi súplica había caído en saco roto.

	Las botas del Tirador crujieron en el desierto crujiente. 

	—Esto ha sido divertido, pero creo que es hora de que mueras.

	Los cierres de metal tintinearon mientras buscaba algo.

	—Va a volar el auto —dije, manteniendo la voz baja—. ¿Todavía estás dispuesto a ayudar?

	Argos se estremeció en mis brazos. 

	—¿Puedo retirarlo?

	—¿Quieres esa copia de El origen de las especies?

	—Supongo.

	—Eres el señuelo—dije.

	—¿Por qué?

	El Tirador maldijo y dejó caer algo.

	—Porque eres más difícil de golpear y eres más rápido —dije. Luego le expliqué el plan lo más rápido que pude. Me dio un asentimiento de aprobación corto, aunque inseguro, y saltó fuera de mis brazos.

	—No quiero volver al Inframundo, Kal —dijo Argos, su largo hocico luciendo serio—. Hace frío allí.

	—Lo sé. Apesta.

	Luego se alejó corriendo del coche averiado, arrastrando el culo por el desierto vacío. El Tirador gritó, sorprendido por la acción repentina, y apuntó a tientas con su arma. Argos levantó polvo y las patas ardiéndole ante la gran velocidad por las llanuras abiertas.

	—Estúpido maldito perro —dijo el hombre—. Sabía que había algo con él.

	Sonó un disparo.

	Esa fue mi señal.

	Con las uñas rasgando el mango del cuchillo, salté del suelo polvoriento.

	—Oye —grité.

	El Tirador se vio atrapado entre dos opciones. Se quedó paralizado, incapaz de volver a apretar el gatillo, su odio quería matarnos a los dos de un solo disparo. Sus ojos gravitaron hacia el cuchillo en mi mano y se agrandaron.

	El arma empezó a balancearse hacia mí, levanté la hoja y moví la muñeca.

	Él gruñó y cayó directamente al polvo.

	No llegaron más disparos.

	Con cautela, rodeé el vehículo en ruinas para ver cómo estaba.

	Justo en el ojo. No un mal lanzamiento. Saqué el cuchillo, le silbé a Argos y luego tomé la pistola del tipo. No dudaba que tuviera refuerzos, aunque probablemente estaban muy lejos. Lo que sea que estuvieran haciendo en Four Points, no era para proteger una vieja escena del crimen. Probablemente solo estaban explorando los que vinieron olfateando alrededor del tarro de miel.

	Y yo era el idiota estúpido que había tropezado con su red.

	Argos regresó corriendo, levantando polvo como un pequeño vehículo todoterreno en blanco y negro. Patinó hasta detenerse justo delante de mis piernas y jadeó, moviendo la cola.

	—¿Lo hice bien?

	—Eres un héroe normal —dijo.

	—No me importan esas cosas —dijo, pero su cola golpeó mi pierna con tanta fuerza que pensé que me iba a caer.

	Una fina gota de sudor se deslizó por mi mejilla hasta llegar a mi boca. Sabía a sal y cobre, habiéndose mezclado con la sangre de la herida. Miré alrededor. No había nada en kilómetros.

	Entonces, por suerte, Atenea, la Asesina de Diosas, salió disparada del cielo, levantando polvo.

	—Kalos Aeon —anunció—. Imagina mi sorpresa de que el medio demonio pidiera ayuda. —Sus cejas se levantaron cuando vio el cuerpo en el suelo.

	—No hay tal suerte —dije, empujando al Tirador muerto—. Pensé que querrían saber acerca de este pequeño problema.

	Parecía menos sorprendida de lo que esperaba. A nadie le gustaba ver a los Tiradores. Habían estado bastante callados recientemente. Y ahora estaban de regreso.

	Pero aparentemente yo era más interesante.

	—Has continuado con tu investigación.

	—Tal vez tomé un camino equivocado.

	Instintivamente alcanzó su espada, la hoja de bronce brillando bajo el duro sol de Texas. Debería haber pensado en quién respondería la llamada cuando envié ese SOS. A veces, la cura era peor que la enfermedad.

	Vencer a Atenea en un combate uno contra uno era imposible. Cualquiera sería un tonto si lo intentara, incluso si no tuviera otra opción. El suicidio era preferible y más rápido.

	Noté que la cola de Argos había dejado de moverse.

	Entonces sucedió algo gracioso.

	Atenea apartó la mano de su arma y pasó los dedos por su trenza dorada. Un aura inconfundible se alejó de su ser, a través del desierto vacío. Potente, oscuro. Una señal de advertencia.

	—Las horas están pasando, Kalos —dijo, echando una mirada más al Tirador derribado—. Tienes nuestro agradecimiento por eliminar este problema. Así que obtendrás un pase por desafiarnos. Pero solo una suspensión de la ejecución.

	Atenea miró más allá de mí, hacia el coche humeante.

	—Te vendría bien un aventón —dijo.

	—¿Alguna sugerencia? —Eché un vistazo a la camioneta del Tirador, que había chocado contra el sedán. Sus neumáticos delanteros estaban atascados en el marco.

	Probablemente no era legal en la calle.

	Atenea metió la mano en el bolsillo trasero y extrajo una bolsa de cuero. Moviéndose rápidamente, no tan ágil como un vampiro, pero sorprendentemente rápido, la extendió por todo el coche. El humo comenzó a disiparse y el metal estalló con fuertes golpes.

	Como muestra final de su poder, agarró el capó del auto y, como si estuviera recogiendo una pluma, lo puso en posición vertical en el desierto.

	—Un pase, Kalos —dijo—. Te sugiero que lo tomes.

	—Mucha gente me ha estado dando órdenes los últimos días.

	—Tal vez sería prudente escuchar por una vez, medio demonio —dijo—. Porque no quiero pelear contigo.

	Luego, en una nube de polvo y humo, desapareció, gritando a los cielos, o al infierno, o dondequiera que residiera.

	Miré hacia atrás, donde el Tirador muerto había estado solo unos segundos antes. Una huella de sangre permanecía en el suelo agrietado, pero aparte de eso, era como si no hubiera existido. Me preguntaba qué pruebas horribles usaría el cónclave Carmesí para recopilar más datos sobre esta amenaza.

	Cosas en las que no quería pensar.

	—No te vas a ir —dijo Argos, acercándose a mi lado. Ladeó la cabeza hacia mí, sin parpadear los ojos.

	—Me conoces demasiado bien, viejo amigo.

	—Espero que Nadia sea sexy debajo de esa ropa —dijo Argos, trotando hacia la parte de atrás y saltando dentro por la puerta abierta—. Apestaría si sus pechos estuvieran caídos.

	—No se trata de eso.

	—Tal vez un poco —dijo Argos.

	—No duele.

	Di una última mirada al paisaje hirviente.

	Entonces, ¿de qué se trataba?

	Quizás demostrarme a mí mismo que, después de todos estos años, era más un hombre que un demonio.


Capítulo 13

	 

	Encontré la escena del crimen. La habían limpiado, salvo unas pocas gotas de sangre que Argos siguió sin encontrar nada. Callejón sin salida total. Pero la aparición de los Tiradores, aunque una idea no deseada, me dio algunas ideas nuevas en las que trabajar.

	Podría ser que estuvieran hartos de ser los chiflados del mundo. Si incluso los entusiastas de los Illuminati piensan que estás loco, eso realmente puede doler. Y eran lo suficientemente sádicos como para torcer el cuchillo en la revelación sobrenatural.

	Regresamos a Inonda en silencio y llegamos a la ciudad a la hora en que la gente normal sale del trabajo. No era de las convenciones, pero el descanso tenía un encanto.

	Con un aspecto polvoriento como el infierno, Argos y yo caminamos a trompicones hasta el apartamento. Entré y encontré a Nadia, empapada de sudor en un sujetador deportivo y pantalones deportivos, fregando furiosamente el sofá.

	Me dio una sonrisa cuando entré, luego su expresión se oscureció. Arrojé mi chaqueta de cuero en el sofá ahora limpio e inspeccioné las instalaciones. Mejor trabajo del que había hecho nunca, y ella había estado aquí durante unas pocas horas.

	—Dios mío, ¿qué pasó?

	—Los malos perdieron —dije con una débil sonrisa. Ignorando el resto de preguntas que hervían a fuego lento en sus ojos, caminé directamente hacia la cocina. En uno de los gabinetes de plástico baratos, encontré la botella de whisky y me serví un trago.

	Luego lo pensé mejor y me serví un doble.

	Sintiendo todos los años de mi edad, caminé rígidamente hacia la mesa y me senté en la silla destartalada. El licor se acabó antes de que Nadia pudiera unirse a mí. Afortunadamente, tuve el buen sentido de llevar toda la botella.

	Argos trotó hacia el baño, probablemente para darse un baño. El agua comenzó y ella arqueó una ceja.

	—¿Tu perro acaba de abrir el agua?

	—Le gustan los baños —dije, con la mitad de la mente en explicarle todo en ese momento. Guardar secretos afecta a un hombre a lo largo de los años. Es una mierda sentarse en una mina de oro, la mayor noticia en la vida de todos, y no poder contárselo a nadie. A menos que quisieras una estaca atravesando tu corazón o un fuego lamiendo tu trasero delator.

	Era suficiente para hacerme desear haber mantenido vivo al Tirador. Solo para disparar a la mierda un poco, hablar sobre la extrañeza en el mundo. O tal vez solo quería dirigir la rabia que hervía bajo mi piel contra alguien que se lo merecía.

	Las yemas de los dedos de Nadia rozaron mi mejilla sucia. 

	—Déjame ayudar.

	—Nadie puede ayudarme —dije—. Es algo que tengo que hacer solo.

	Mi teléfono sonó en mi chaqueta. El espacio entre el sofá y yo era de unos diez kilómetros, así que lo dejé ir al buzón de voz. Quienquiera que estuviera al otro lado sintió la necesidad de dejar uno, y el dispositivo sonó para avisarme.

	—¿No vas a atender eso?

	—¿Eres mi guardián ahora? —dije.

	—Quizás necesites más ayuda de la que puedes admitir.

	—He dado la vuelta a la manzana un par de veces —dije—. Sé cómo funciona esto.

	Vertí una cascada de whisky en el vaso, hasta el borde. Se derramó cuando lo llevé a mis labios. La quemadura familiar me hizo sentir vivo cuando tocó mi lengua. Y el penetrante aroma trajo claridad.

	Tomé un sorbo largo y luego dejé el vaso.

	—¿Cómo termina aquí alguien como tú? —dijo Nadia, buscando respuestas en mis ojos. Miré al frente, a la pared vacía, donde no me había molestado en colgar nada durante los últimos años. No hay razón para hacer eso cuando tienes que empacar e irte, por una razón u otra, todo el maldito tiempo.

	—¿Mortalmente guapo y sorprendentemente ingenioso?

	—Sabes a lo que me refiero.

	—Inonda es un lugar bastante agradable —dije—. ¿Por qué no echar raíces?

	—Ya que eso es claramente lo que estás haciendo. —Golpeó el vaso con la uña—. Pediría compartir, pero solo hay un vaso en el gabinete.

	—No tengo mucha compañía.

	—Puedo ver eso. —Vacié el resto del vaso y volví a la fuente. No hay razón para detenerse ahora. Siempre podría retomar la investigación por la mañana. La sensación borrosa comenzó a invadirme, limpiando el mal sabor del día y medio pasado de mi paleta. Me emborracharía, pero de vez en cuando, emborracharme era un buen limpiador de pizarra.

	Y ahora mismo, un poco más de cuarenta y ocho horas antes de que tuviera un enfrentamiento con una Asesina de Dioses, parecía un buen momento para presionar reiniciar y considerar mis opciones.

	El agua se detuvo y escuché a Argos chapotear.

	—Incluso tiene un pato de goma —dije. Eso era una mierda, pero estaba viendo cuán peligrosamente cerca de tirar la bomba podía estar sin tirar del alfiler.

	Nadia no picó. 

	—No es un mal truco de salón.

	—Estará devastado al escuchar eso.

	—Quizás deberías descansar un poco —dijo, levantándose de la mesa.

	—¿Y a dónde vas?

	—Tengo amigos.

	—Voy a averiguar sobre el amuleto de tu madre —dije.

	—Solo descansa un poco, Kal —dijo, dándome palmaditas en la mano antes de dirigirse al cuarto de atrás.

	Mi cerebro se aceleró, tratando de encontrar una manera de hacer que se quedara. Algo suave, inteligente, como se ve en las películas. Soneto digno. Cómo las rosas palidecían en comparación con su gracia. No vino nada. No creo que sea un defecto que viene con ser un demonio.

	Solo ser un idiota.

	Pasó, vestida con una camisa blanca ondeante y una bolsa con las últimas pertenencias que le quedaban al hombro. Debería haber dicho algo.

	En cambio, miré el whisky y seguí bebiendo.

	La puerta se cerró con un clic, no con un golpe, sino con un susurro silencioso.

	Mis dedos trazaron los bordes del diario de cuero del extraño paquete. En el baño, Argos se sacudió, sus orejas aleteando contra su cabeza con un fuerte whop-whop-whop. Sus uñas de los pies chocaron contra la madera desgastada cuando se unió a mí.

	De un solo salto, saltó sobre la mesa.

	—Siempre fuiste encantador, Kal.

	—Cuéntame sobre eso.

	Estaba a punto de decir algo más, pero luego gritó de sorpresa. Pensé que accidentalmente le había puesto el brazo en la cola. Pero no. Agarró el extraño instrumento de metal con los dientes y se volvió hacia mí. Sus ojos brillaban con una mirada como si yo fuera el hombre más tonto del mundo.

	—Entrega especial —dije—. ¿Qué?

	Sus ojos se posaron en el diario que estaba usando actualmente como posavasos.

	El medidor cayó de su boca.

	—Olvídate del origen de las especies —dijo, mirando el libro como si hubiera encontrado el Santo Grial—. ¿Tienes alguna idea de qué es eso?

	—Aburrido —dije, levantando mi vaso. Aprovechó la oportunidad para arrastrarlo con cautela con el hocico.

	—El Diario de la Aniquilación —dijo Argos, absorto.

	—Llegó por correo —dije, mis ojos se volvieron pesados por la bebida. O alguna mierda—. ¿A quién le importa?

	Luego me acurruqué en la mesa y me quedé dormido.


Capítulo 14

	 

	Me desperté con una resaca desgarradora y menos respuestas que cuando había empezado. Argos estaba acurrucado en un rincón, fingiendo estar dormido o finalmente descansando un poco después de mi noche de ronquidos borrachos. Probablemente se había quedado levantado hasta tarde, estudiando el inquietantemente llamado Diario de la Aniquilación. No había suficiente espacio en el plato para más complicaciones, así que ignoré el contenido del paquete. Después de entrar cojeando al baño y mirar mi torso desnudo en el espejo, bastante del tono de una banda púrpura cruzando mi pecho del cinturón de seguridad, me metí en la ducha.

	El agua fría corrió sobre mí, aclarando mi dolor de cabeza y centrando mis pensamientos.

	Había que solucionar muchos problemas. Abordar el correcto sería la clave para mantenerse con vida. La vida es así: te presenta un puñado de tonterías, lanza una docena de dagas al aire a la vez. Atrapa el correcto, grita alegremente desde el margen. Once hojas están hechas de goma, la última de obsidiana.

	Mi trabajo consistía en identificar qué problema realmente me iba a matar y permitir que los demás rebotaran.

	Con suerte, no todo iba a ser letal. Si ese fuera el caso, yo era un blanco fácil en una tormenta de granizo de objetos puntiagudos y afilados. No un lugar divertido para quedarse atrapado.

	Me vestí, poniéndome unos vaqueros y una camiseta blanca. La chaqueta de cuero colgaba donde la había arrojado en el sofá la noche anterior. Mis bolsillos tintinearon por toda la evidencia sobrenatural aleatoria que había adquirido recientemente.

	Esta vez, me aseguré de agarrar la .45 de mi mesita de noche antes de salir. El Talismán Remkah colgaba de mi cuello, pero si la Orden de Tiradores estaba en marcha, eso no me haría ningún bien.

	Revisé mis mensajes. Caronte me había dejado un mensaje de voz. Parecía lúcido, lo que siempre era una buena señal para una llamada nocturna.

	—Kal —comenzó con esa voz áspera de fumador empedernido—, están aquí. Alguien está afuera. —Escuché un cristal chocando de fondo—. He enfurecido al cónclave Carmesí por última vez, creo. Ve a tu oficina. Escondí algo debajo del... 

	Hubo un estallido de estática. Algo que sonó como un rayo chisporroteó cuando la línea se cortó. Me limpié la frente y escuché el mensaje nuevamente. Sí. Definitivamente mágico. Cosas de alto nivel, por la forma en que se cortó la conexión. Caronte, si no estaba cargado de ambrosía, no se quedaba atrás. No te conviertes en barquero del Inframundo sin habilidades.

	Sin embargo, pierdes ese trabajo al perderlas. Así que incluso sin el descaro, sus habilidades mágicas estaban un poco oxidadas.

	Salí corriendo al sol de la mañana. El olor rancio de la madera contrachapada quemada se aferraba al aire de la fachada semi-ennegrecida del apartamento de Nadia. No había ni rastro de ella, pero claro, no esperaba que lo hubiera. Dondequiera que hubiera ido, con suerte, estaría muy lejos de aquí.

	El viaje a la oficina por lo general tomaba diez minutos, pero llegué en cuatro. Si el detective Scott todavía estuviera trabajando a un ritmo normal, habría tenido un día de campo arrojándome en la cárcel por todas las leyes de tráfico infringidas.

	Patinando hasta detenerme frente al dispensario, entré en la entrada lateral que conducía a mi oficina. Subí las escaleras de tres en tres. Quienquiera que hubiera atacado a Caronte hablaba en serio. Necesitaba averiguar qué había escondido para recuperarlo. Correr allí con los pantalones alrededor de los tobillos como un cabrón ingenuo no ayudaría a mi alcalde.

	Al entrar en la oficina, reproduje el mensaje nuevamente.

	—Debajo de dónde, viejo borracho —murmuré mientras escuchaba sus últimas palabras. La llamada se había truncado, omitiendo algunos detalles importantes. Por ejemplo, dónde se suponía que debía cavar. A mi casero no le agradaba mucho, así que no tenía ningún reparo en romper las tablas del suelo. Pero esa no era realmente una opción, a menos que quisiera sacar la magia demoníaca para dar una vuelta.

	Si alguna vez hubo un momento...

	No.

	Caronte no me había salvado de las fauces de la muerte, de Marrack, para convertirme en un espíritu maligno sin cerebro. Ni yo ni Caronte íbamos a ganar la persona del año en el corto plazo, incluso si fuéramos los dos últimos hombres que quedamos con vida. Pero devorar mi alma para ganar el día era la definición de una victoria pírrica.

	Eché un vistazo al archivo del caso que estaba en la esquina, el que me había llevado años de cuidadoso ensamblaje para armar. A pesar de sus problemas, Caronte era más inteligente de lo que parecía y un guardián inteligente. Nunca me había dado una salida durante miles de años.

	Y aquí había aparecido la puerta de salida, e iba a ignorarla y luchar para salvar su estúpido trasero.

	A veces no sabía dónde estaba mi cabeza.

	Me puse de rodillas por el suelo desgastado, buscando tablas sueltas o rincones escondidos. Después de cinco minutos de búsqueda infructuosa, me apoyé contra la pared. Correr como un idiota no iba a ayudar.

	También es un buen consejo para los otros problemas que se avecinan.

	Pero ser un demonio tiene consecuencias. Tus emociones más oscuras (rabia, envidia, codicia) pueden superarte si no tienes cuidado. Nubla tu juicio, te obliga a tomar decisiones precipitadas. Si no tuviera cuidado, me volvería exactamente como Isabella y Marrack.

	—Deja de pensar —dije en voz alta—. Esto no ayuda. Resuelve el puto problema.

	La súplica no llegó a oídos más que a los míos. Aun así, fue suficiente para arrastrarme del suelo hasta el escritorio. La cosa destartalada se estremeció mientras buscaba compartimentos ocultos.

	No hay tiempo.

	Pasé mi bota directamente por el centro, partiendo el mueble de oficina por la mitad. Combinaba muy bien con la estética de la puerta rota que tenía por cortesía de Isabella. Me incliné y busqué entre los restos, con las manos desgarradas por trozos irregulares de madera rebajada.

	Encontré algo pegado con cinta adhesiva debajo de lo que solía ser el tercer cajón. Lo solté y le di la vuelta al objeto entre mis dedos ensangrentados, tratando de quitar la cinta e identificar qué era al mismo tiempo. El objeto cayó al suelo y maldije.

	Más despacio, Kal. Respiraciones profundas.

	Después de un breve respiro, mi piel se enfrió y me agaché.

	Era del tamaño de un guijarro. Le di la vuelta en la palma de la mano, mirando la pequeña piedra. A pesar de su apariencia, no era una roca cualquiera.

	Era una cámara de seguridad mágica.

	Le susurré en griego antiguo, instruyendo a la esencia interior para que se desate en el aire. Un rastro de humo comenzó a fluir desde la parte superior lisa del guijarro, las hebras de colores representando una escena ante mí.

	Era como ver una de esas cintas VHS borrosas que se han copiado demasiadas veces. Pero entendí bien la esencia de las imágenes.

	Caronte tiraba de una jaula llena de cachorros aulladores a una habitación, mirando a su alrededor con una mirada salvaje en sus ojos. Murmuró algo (no hay sonido con estas cámaras) y luego se fue.

	—Estúpido hijo de puta —susurré mientras la puerta se cerraba, dejando a los cachorros solos. Ese era su juego: volver a unirse al cónclave Carmesí al revelar el pequeño proyecto de bioingeniería del consejo del Sol. Claramente, había estado investigando profundamente para descubrir esa mierda.

	La imagen se aceleró, los hombres lobo se turnaron para jugar entre ellos, dormir y todas esas otras tonterías de cachorro. Sin una marca de tiempo, era imposible saber cuánto tiempo había pasado. Luego, la imagen humeante se fusionó en algo nuevo cuando una figura entró en la habitación.

	La imagen se aclaró lo suficiente como para reconocer que este era el maldito taller de desguace. Me quedé sin aliento, preguntándome si Caronte era responsable de todo.

	Pero la figura, sin darse cuenta de que los estaban observando, mostró claramente su rostro cuando cortaron a uno de los cachorros y sacaron al resto de la camada de la habitación.

	El humo se evaporó, pero tenía todas las respuestas que necesitaba.

	No es de extrañar que Atenea, la Asesina de Diosas, me hubiera dicho que dejara de molestar.

	Porque ella era la que estaba detrás de todo.


Capítulo 15

	 

	Con un ligero aturdimiento, bajé las escaleras y salí al verano de Texas. El olor a marihuana de grado médico salía del dispensario. Un cielo azul interminable cubría el espacio de arriba, pero incluso el día más bonito del mundo no fue suficiente para levantarme el ánimo.

	Atenea me había advertido que retrocediera.

	Y debe haber tomado a Caronte como una forma de dejar ese punto en claro.

	Podría decir que fue su maldita culpa, y realmente lo era, pero eso no impidió que me sintiera responsable.

	Moviéndome como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago, ni siquiera me di cuenta de la patrulla de la policía hasta que se detuvo en la acera junto a mí.

	El detective Scott saltó del coche, sus ojos brillaban con una alegría demente.

	—El problema parece seguirte como un perro sarnoso, Aeon —dijo, con la mano en la pistolera—. Voy a tener que pedirte que vayas al centro para charlar.

	—No estoy de humor para tus juegos, detective —dije, demasiado agotado para siquiera pinchar al oso.

	Su socio, el detective Dominic Rodríguez, salió del otro lado del Crown Vic. Los miré a ambos con cautela, sintiendo que no se trataba de una simple llamada de acoso.

	—La cosa es que, en realidad, no estamos preguntando —dijo Scott, con un tono mortalmente serio—. Muchas cosas malas te han estado siguiendo, Aeon. Y puedo conectarte con todos ellos.

	—¿Eso es así?

	—Siempre consigo a mi hombre.

	—Me temo que tendré que rechazar tu oferta —dije, dando otro paso hacia mi sedán destrozado—. Por generoso que sea.

	Ambos policías sacaron sus armas. Escuché los seguros hacer clic al unísono siniestro.

	—Al suelo —dijo Scott—. O te derribaremos.

	Los vellos de mi brazo se erizaron. Realmente no me gusta que me digan qué hacer. Llámalo una reacción de haber sido mandado por Caronte durante demasiado tiempo.

	—Querrán guardarlas.

	—¿Escuchas a este tipo, Dom? Cree que es Butch Cassidy o algo así —dijo el detective Scott. Pero sentí el más mínimo temblor de miedo bajo el falso machismo.

	—Sí —dijo Dom, más un gruñido que una palabra.

	Eché un vistazo a mi cintura, donde el pliegue de la chaqueta de cuero negro escondía la .45. Si veían eso, iba a tener más agujeros en mí que una vieja esponja. Es curioso cómo funcionan las cosas. Cuando el arma conseguirá que te maten, naturalmente llevas el arma.

	De modo que me quedé inmóvil y miré hacia adelante, más allá del patrullero, calle abajo.

	—¿De qué se trata esto, de todos modos?

	—El cuerpo apareció en los escalones de la entrada, Aeon —dijo el oficial Scott—. Tengo tu nombre por todas partes. Literalmente.

	—Sería bastante estúpido firmar mi trabajo, ¿no cree, detective?

	—Creo que, para un tipo como tú, podría ser otro día en la oficina.

	—Muy bien —dije, levantando mis manos detrás de mi cabeza—. Parece que me tienes.

	El rostro de Scott se arrugó, sin saber si comprarlo. Pero su entusiasmo se apoderó de él, y enfundó su pistola en favor de unas esposas. Todavía había que considerar al detective Rodríguez, pero esto era un comienzo.

	Comenzó a cerrar la brecha, acechándome como un león lo haría con una gacela herida.

	—Statueus holdus —dije entre dientes. Una luz esmeralda salió disparada del Talismán Remkah. El detective Scott se quedó paralizado a medio paso, una expresión de horror desconcertado cruzó su estúpido rostro.

	Intentó respirar o formar palabras, pero sus labios se negaron a moverse. El detective Rodríguez se volvió confundido para gritarle a su compañero.

	Me agaché y le disparé dos veces en la pierna. Se derrumbó sobre la acera caliente, aullando y agarrándose la espinilla. Corriendo para alejar el arma de una patada, sentí sus manos agarrar mis vaqueros, desesperadamente todavía tratando de luchar.

	Lo sacudí, agarré su Glock de policía y luego regresé. El oficial Scott permaneció congelado en su lugar, con una pierna lista para dar un paso decisivo hacia adelante.

	—Estarás bien —dije—. Pequeños respiros. Sé que duele.

	Balbuceó algo, un delgado rastro de saliva goteando por su barbilla.

	Le quité el walkie de su cinturón y llamé por radio para pedir ayuda paramédica. Luego lo dejé caer al pavimento y me alejé.

	—Pensé que Scott era un loco hijo de puta, Aeon —gritó Dom mientras aceleraba el motor del coche—. Pero Dios mío, estaba diciendo la verdad.

	En circunstancias normales, podría hacer algo malicioso, como saludar o sonreír.

	Pero no me sentía tan jovial.

	Me alejé de la oficina y me dirigí a casa.

	Alguien había dejado una tarjeta de visita en mi escalón. Y maldición si no iba a contestar.


Capítulo 16

	 

	O lo habría hecho, si la policía no hubiera bloqueado ya todo el complejo. Aparecer para echar un vistazo rápido no iba a servir cuando yo era el sospechoso número uno, todo menos confirmar mi culpa atacando a dos de los mejores de Inonda.

	En cambio, di un rápido giro en U en el cruce de calles para que no me metieran en la cárcel.

	Mi teléfono sonó y respondí la llamada.

	—Kal —dijo Argos, con la voz en el altavoz—, no vengas a casa.

	—Un paso por delante de ti, amigo —dije, girando el volante en una curva. No estaba seguro de hacia dónde me dirigía, pero la mayoría de los lugares habituales estaban fuera. La policía estaría vigilando todo.

	—Te están buscando —dijo Argos—. Dicen que lo mataste.

	—¿Dónde estás?

	—Salí por la ventana trasera —dijo—. Estoy en Lux.

	—Pensé que te escuché jadear.

	—Solo escuché el ruido sordo, Kal —dijo Argos, un pequeño quejido arrastrándose en su voz—. Lo siento, hombre.

	—No es tu culpa. ¿Lo oliste?

	—Se fueron demasiado rápido.

	—Vale la pena intentarlo —dije.

	—¿Cómo estás? No sé cómo te sientes al respecto... 

	—¿Ser perseguido con horquillas? Ha pasado antes —dije, riendo con una ligereza que no sentía. Había un no del todo así que estaba omitiendo—. Estaré bien.

	—Es solo que, ya sabes, nos salvó a los dos. Quiero decir, sí, era una especie de idiota, pero... 

	—Me estás perdiendo, Argos.

	—Era Caronte —dijo solemnemente—. Ese es el que murió.

	—Gracias por hacérmelo saber. —El coche aceleró cuando me metí en el carril derecho.

	—¿Kal? Tienes la voz aterradora, Kal.

	—Estaré bien.

	—No hagas nada...

	Terminé la llamada.

	Sí, no hagas nada precipitado. O estúpido.

	¿Nadie le dio la nota?

	Yo era un demonio.

	Y eso es todo lo que hacíamos bien.


Capítulo 17

	 

	Mi mente se agitó con tantos pensamientos oscuros que no me di cuenta de que me seguían hasta que fue demasiado tarde. Supongo que mantendría este espacio de almacenamiento en secreto, solo para llevar a mis enemigos más oscuros directamente al botín.

	Oh, ¿qué es eso? ¿Dije que era pobre y estaba arruinado? 

	Sí, bueno, he aprendido algunos trucos. Como guardar secretos. Hasta, aparentemente, ahora mismo.

	Por otra parte, para ellos probablemente parecía que estaba en comunión con la naturaleza en medio del desierto de Texas. No había edificios en kilómetros. Era el tipo de lugar que habían abandonado las plantas rodadoras.

	Apagué el motor y salí del coche. No hay razón para estar nervioso por quien quiera que venga. Estaban aquí, a un kilómetro de distancia, y habría una pelea. Uno de nosotros terminaría muerto, el otro cojeando para morir una semana diferente.

	Haciendo un inventario de mi situación actual, descubrí que todavía tenía la pata de hombre lobo ensangrentada, mi .45, el contenedor de gotas para los ojos reutilizado lleno con la sangre de Isabella Kronos, el Talismán Remkah, el collar de rubíes de la madre de Nadia y todo lo que quedaba de mi ingenio en mi cráneo. No había lágrimas. Caronte y yo no tuvimos ese tipo de relación.

	Además, yo no era del tipo que sollozaba.

	Pero había furia.

	Si sobrevivía hasta la noche siguiente, Atenea tendría mucho a qué responder. Pero primero, necesitaba encargarme de quien me había seguido.

	Sudando por el sol del mediodía, me quité la chaqueta de cuero y la doblé. Supongo que, por una vez, debería haber estado agradecido de no ser del tipo ordenado. Después de todo, ¿quién lleva una pata cortada durante la mayor parte de dos días? Pero quién sabía cómo eso me ayudaría ahora.

	Aunque la magia funcionaba de formas misteriosas.

	Me cubrí los ojos con la palma de la mano para ver mejor a mis perseguidores. Estaban lo suficientemente cerca ahora que podía oler y sentir el vacío de sus almas. Había pasado algún tiempo desde que fui atacado por un grupo de Desaparecidos. Pero Marrack claramente había estado ocupado desde su regreso a la vida.

	Con un suspiro de cansancio, saqué la .45. Sus motocrosses levantaron una tormenta de polvo mientras se detenían a unos treinta metros de distancia. Sus pasos marcharon al unísono sin alma y al unísono. Se dirigían en mi dirección.

	No tenía sentido suplicar por mi vida o apelar a la razón. Cuando un demonio devora tu alma, el resultado es una cáscara de ser humano que se convierte en su fiel acólito. Algo así como una relación de guardián, excepto pura maldad, control absoluto y sin sentido de sí mismo.

	Cuando me detuve a pensar en ello, no eran tan similares. Aparte del hecho de que Marrack podría hacer que los Desaparecidos hicieran sus órdenes.

	El primero emergió del polvo. Una mujer de baja estatura, algo rechoncha, vestida con vaqueros rotos punk y una camiseta que decía que la Autoridad es para Maricas.

	Levanté la .45 y disparé, enviándola al suelo. Sus compañeros ignoraron el disparo, continuando su avance. Conté media docena más. Blandían hierros para neumáticos, palos de golf, ladrillos, cualquier cosa que fuera útil cuando Marrack tomó el control de ellos.

	Fue más un disparo en la oscuridad que un ataque coordinado.

	Tres tiros más, tres más abajo. Pero me había quedado sin munición, no había recargado nunca después de las escapadas anteriores. Lancé la .45, derribando a un hombre grande con un golpe directo en la sien.

	Eso dejaba dos, y se estaban acercando rápido.

	Un bate de béisbol cortó el aire seco y me golpeó en el hombro. Gruñí, rodando fuera del capó del coche. Alcanzando mi cuchillo, vi una tubería de plomo que se dirigía directamente a mi cráneo.

	No debería haber sido tan indiferente con esto. Pero eso es lo que pasa cuando me enfado. Busco peleas. Busco ser golpeado un poco, golpeado en la cara.

	Levantando mi antebrazo, bloqueé el tubo con mi muñeca. El dolor reverberó por mi codo, pero el hueso no se rompió. La mujer mayor que lo sostenía retrocedió con inexpresiva sed de sangre, lista para atacar de nuevo.

	Rápidamente desenvainé el cuchillo y la apuñalé en el pecho antes de que tuviera la oportunidad.

	Eso dejó solo a mi amigo bate de béisbol, quien me dio un golpe en la espalda mientras trataba de despegar mi cuchillo.

	Gruñendo y retorciéndose en el suelo, el viento me dejó sin aliento, tuve que apreciar la ironía. El exceso de confianza sin cerebro conduce a una muerte sin cerebro.

	El bate de madera se estrelló contra mi cadera, enviando una onda expansiva de dolor nervioso a través de mis piernas. Me estremecí, preguntándome cómo se sentiría cuando se apagaran las luces. No tenía ninguna duda de a dónde se enviaría mi espíritu.

	Y no era nada bueno.

	Por eso no estaba listo para morir.

	Canalizando una energía primordial, balanceé mis piernas torpemente en el último Desaparecido, llevando al hombre de negocios con el traje bien hecho a estrellarse contra el desierto. La tela negra estaba recubierta de un polvo rojo tiza. Sus ojos vacíos se centraron en mí mientras se arrastraba hacia adelante.

	El cuchillo estaba a unos metros de distancia, cubierto de sangre.

	Me desgarró los tobillos con las manos, utilizándose a sí mismo como arma ahora que su bate se había alejado.

	Luché por el cuchillo, pero él llegó hasta mi torso, haciendo que su rostro inexpresivo estuviera casi al mismo nivel que el mío.

	Mirando en las fosas de sus ojos, me estremecí, a pesar del calor abrasador. Por eso no usaba mi propia magia demoníaca a menos que fuera absolutamente necesario. La muerte era misericordiosa en comparación.

	Me enganchó con un puñetazo en la mandíbula. Regresé en especie con una rodilla en su abdomen. Se derrumbó encima de mí. Me dispuse a recoger el cuchillo, y justo cuando clavé la hoja en su cuello, sentí sus dientes rasgar mi carne.

	Sacudiendo la hoja para terminar el trabajo, salí de debajo de él, jadeando.

	Había sobrevivido.

	Pero ese no era el problema.

	Mirando hacia abajo a mi camisa rota, vi un mordisco sangrante en la parte superior de mi pecho.

	Lo que significaba una cosa.

	Sed de sangre demoníaca.


Capítulo 18

	 

	Me tambaleé hacia la entrada oculta de mi almacén. Quitando la tierra, cavé unos sesenta centímetros antes de golpear la tapa metálica de la alcantarilla. La herida en mi pecho me dolía mucho, y supe que era solo cuestión de horas, no de días, antes de que la lujuria me consumiera por completo.

	Cojeando hacia atrás para buscar mi chaqueta, me reí de cómo un día tan hermoso podría dar un giro desagradable. Pero no había tiempo para el sentimiento. Muchos relojes hacían tictac y la contemplación de la belleza de la naturaleza no detendría exactamente a ninguno de ellos.

	Después de que un rápido vistazo al horizonte me dijo que no había más secuaces persiguiéndome, levanté la cubierta y comencé a descender hacia la oscuridad. Un antiguo refugio antiaéreo construido durante la Guerra Fría por un paranoico barón del petróleo. Porque claramente el primer lugar donde los comunistas habrían bombardeado era el centro de Texas.

	Pero lo había conseguido por nada cuando llegué a la ciudad. Siempre es una buena idea tener un lugar para almacenar algunos de tus artículos más… interesantes. Lo había convertido en una regla, sin importar dónde aterrizara. Una casa segura me había impedido quemarme más de una vez.

	A doce metros de profundidad, mis botas golpearon el cemento. El aire estaba fresco, aunque mohoso. Pero para un búnker de vanidad, era bastante bueno. Avancé en la oscuridad, usando las paredes agrietadas como mi guía. Diez metros después, golpeé la puerta gruesa.

	No la mantenía cerrada. No había razón para... no era como si alguien pudiera entrar sin previo aviso. Usando una gran cantidad de energía, me las arreglé para abrir la puerta. Las luces de las velas parpadearon mientras susurraba un pequeño hechizo de inmolación. El Talismán brilló brevemente. No era realmente para magia ofensiva, pero podía hacer pequeños trucos de salón en un apuro.

	El barón tenía estilo. Le daré eso.

	El refugio antiaéreo fue adornado con paneles de oro y murales de vanguardia. Una lujosa cama tamaño king se encontraba en la esquina de la habitación de 15 x 15, un pequeño palacio bajo el desierto. En la pared opuesta estaba mi armería mágica.

	Todo lo que había rescatado, la esencia o el artículo, yacía en los estantes y en los ganchos. Si te preguntas por qué un hombre con tales recursos continuaría trabajando, o no podría pagar el alquiler, he descubierto, por experiencia, que volverse demasiado poderoso o rico representa un gran objetivo en tu espalda.

	Ser un gerente de nivel medio suele ser más saludable que ser un director ejecutivo. Y en la jerarquía sobrenatural, ahí era donde mis poderes, aunque no mi posición política, parecían caer. Lo suficiente para que otros se jodan y me dejen en paz, pero no tanto para inspirar celos o planes.

	La esencia era transferible. Y no en circunstancias agradables. Mejor no mostrar ese tipo de brillo en el vecindario mágico, por así decirlo.

	Así que seguí el guión mitad hombre y mitad demonio.

	La ilusión y la realidad son lo mismo hasta que se demuestre lo contrario. Pero la ilusión estaba a punto de derrumbarse en una demolición no tan controlada. La comunidad mágica finalmente sabría quién era realmente Kalos Aeon.

	Con un paso inestable, me dirigí a la pared. Las joyas reflejaban la luz tenue; las hojas curvas relucían. Ninguna de estas baratijas sería particularmente útil para abordar mi problema inmediato. Una mirada rápida a mi pecho indicó que mi situación era más grave de lo que había pensado al principio.

	La bilis negra se extendió por debajo de mi piel, abriéndose camino a través de mis venas. Pronto se esparciría por todo mi cuerpo, infectándome con una sed de sangre psicótica e insaciable. Y eso significaría el final de Kalos Aeon y, probablemente, también de mis amigos restantes.

	Abrí los armarios y los saqueé en busca de algo útil. A lo largo de los años, había acumulado bastante farmacia. A veces, los clientes morían. Otras veces, se negaron a aparecer por miedo. Y ocasionalmente la transacción salió según lo planeado y recibí esencia destilada por mis servicios.

	Un frasco grande con piel de oso, del tamaño de un recipiente de tres galones, estaba en la esquina de uno de los armarios. Era aquí donde guardaba la esencia que extraía como pago. En vidas pasadas, solía beberlo tan pronto como lo recibía. Pero no lo había hecho durante muchos siglos.

	Mis dedos rígidos pasaron sobre una botella de líquido verde. Me agaché, acercando mis ojos a la etiqueta en arameo antiguo. Lo mejor que pudo, mi confuso cerebro tradujo la escritura antigua. Apenas era elocuente, pero estaba bastante seguro de que era una poción demoníaca.

	Los antiguos tenían una habilidad con las palabras que yo extrañaba, y una que, aparentemente, mi mente moderna no podía entender actualmente. Sin embargo, abrí la botella de vidrio y eché el tapón de corcho sobre mi hombro.

	Bebí el contenido en segundos.

	Un extraño rubor recorrió mis mejillas. Pensé que iba a vomitar, pero la sensación pasó. Incapaz de considerar otras opciones, me lancé hacia la cama tamaño king, inclinándome justo a tiempo para que la habitación se oscureciera.

	<><><><><>

	—Levántate —dijo una voz grave. Parpadeé, mi cara estaba húmeda. Un hombre pálido con capucha negra se cernía sobre mí, llevando un remo. No estaba seguro si estaba preparado para golpearme o si estaba sosteniendo el remo cuando tropezó con mi cuerpo. Aguas oscuras lamían contra mi brazo desde el río cercano.

	Gruñí, sintiendo mi pecho contraerse.

	—Tienes sed de sangre —dijo el hombre de nuevo, moviendo ligeramente la capucha—. Por eso estás aquí, sin poder pasar.

	Tosí y la sangre se esparció por el suelo gris. Todo era tonos de negro y gris. No había cielo, solo un techo cavernoso de roca. Cuando mis ojos se enfocaron, vi un pequeño bote amarrado a la orilla. Mi propia túnica estaba rota y hecha jirones. Una bilis negra había comenzado a esparcirse por mi pecho.

	Mi mano agarró un cáliz dorado, manchado de sangre y suciedad. Sonreí débilmente.

	—Me escapé —dije. Cuando traté de ponerme de pie, fracasé, cayendo sobre una rodilla.

	—Un demonio no tiene lugar en el inframundo —dijo el hombre encapuchado—. Es mi trabajo deshacerme de ti.

	—¿Demonio? No hay tal cosa.

	—Hay muchas cosas que no sabes.

	—Sé que los demonios son historias para tontos —dije.

	—Pronto descubrirás la verdad —dijo el hombre, golpeando el remo contra una roca—. Si no pongo fin a tu sufrimiento, la parte demoníaca te consumirá.

	Agarré el cáliz con más fuerza, preguntándome si podría balancearlo lo suficientemente rápido para derribar a este hombre y escapar. Los pensamientos volvieron a brillar: entrar en la tienda de Marrack y robar su copa para beber. Ser descubierto. La vida de un pícaro nunca era fácil y, a menudo, era corta.

	En lugar de montar un ataque, me dejé caer en la orilla húmeda, las rocas se clavaron en la parte baja de mi espalda.

	—Entonces hazlo —dije con una risa amarga, la sangre goteaba de mis dientes—. Acaba conmigo.

	Una opresión me contrajo el esternón. Pensamientos enojados se arremolinaron en mi mente. Recordé que me echaron de la tienda, las mandíbulas de Marrack me rasgaron las costillas. Con mano vacilante, sentí la herida. Llevándome los dedos a los ojos, vi una sangre negruzca manchando mi piel.

	Retrocedí, dejando caer el cáliz.

	—Tienes un aura extraña para un mortal —dijo mi nuevo amigo encapuchado.

	—¿Eso es lo que siempre dices antes de matar a un hombre?

	—Un hombre que pasó por aquí hace muchos años, pero no cruzó, me dijo que un mortal crucial para el equilibrio del mundo llegaría a estas costas. Y tendría que tomar una decisión. —El hombre de la capucha cambió su peso de un pie a otro, mirando las tranquilas aguas.

	El lugar era inquietante. Como un pueblo fantasma, con una tranquila turbulencia y tristeza que se agitaban bajo el exterior inmóvil.

	—No creo que seas uno para el Inframundo todavía, Kalos Aeon.

	—¿Cómo sabes mi nombre?

	—Es trabajo del Barquero conocer a sus pasajeros —dijo—. Soy Caronte. —Se inclinó y me agarró con una mano delgada. Sin energía para resistir, simplemente miré mientras extraía una hoja de hueso de debajo de su túnica negra. Sin dudarlo, se hizo un corte profundo en el brazo, seguido de uno en el mío.

	Grité mientras lo hacía, pero se aferró con fuerza. Luego presionó su brazo contra el mío, nuestra sangre mezclándose.

	—Nunca estarás completamente curado de tu sed de sangre, pero como tu guardián, estás unido a mí por la eternidad. —Su voz ronca pronunció las palabras como una invocación. Un poder extraño comenzó a fluir por mis venas—. Y te guiaré a través de tu sed de sangre, hacia el hombre que necesitas ser.

	Apartó el brazo y lo escondió debajo de la capa. Mi herida ardía y sangraba abundantemente hasta la orilla gris.

	—Venda la herida —dijo Caronte, metiendo la mano por debajo de los muchos pliegues de tela. Un mapa hecho jirones revoloteó por el aire en calma, aterrizando en mi regazo—. Esto te mostrará el camino a la superficie de la Tierra.

	Mi fuerza regresó, me levanté, retrocediendo. Al notar que el cáliz estaba enterrado en el suelo, me acerqué para agarrarlo.

	—Déjalo —dijo Caronte. No quería, pero parecía que no tenía más remedio que obedecer—. Cuando estés en la luz una vez más, viaja al mar. Allí encontrarás a una mujer que se hace llamar Delphine. Pero apúrate. El veneno dentro de ti seguirá progresando sin un antídoto. Mi esencia solo puede ralentizar sus efectos.

	—¿Y si me niego?

	—Visitarás a Delphine, porque te lo ordeno, Kalos Aeon. —El Barquero golpeó con el remo contra la orilla, dejando escapar un estruendo atronador—. Ahora ve.

	Ceñudo, pero incapaz de resistir, salí corriendo del Inframundo.


Capítulo 19

	 

	Me desperté sobresaltado. Las velas se habían quemado hasta convertirse en protuberancias ennegrecidas. Usando mi teléfono celular para navegar por el búnker, me levanté de la cómoda cama y me estiré. Aparte de un ligero dolor en mi pecho, parecía que la sed de sangre había disminuido.

	Habían pasado muchos años desde la última vez que había contemplado dónde había comenzado esta extraña vida eterna mía. Los últimos acontecimientos habían distorsionado muchos recuerdos, pero el antídoto había devuelto ese tiempo en las costas del Inframundo a un enfoque nítido. Entonces, Caronte había sido un hombre muy diferente. Y en muchos sentidos, él era responsable de lo que fuera en lo que me había convertido.

	Un pequeño ladrón se volvió vagabundo sin fin. Siempre esperando un destino inexistente. A medida que avanzaban las vidas, podría haber sido mejor. Pero también podría haber ido peor.

	Pensé que estar libre de él se sentiría diferente. Que un peso se quitaría de mi espalda, una parte de mi mente despejada. Pero descubrí que poco había cambiado. Todavía me sentía perdido, solo más debido a los acontecimientos recientes.

	Era hora de conseguir lo que había venido a buscar aquí, hacer las maletas y marcharme. Cuanto más tiempo pasara aquí, más peligro corrían Argos, Gunnar, Nadia y cualquiera que se hubiera cruzado conmigo. Yo diría que podían manejarse solos, pero eso no era cierto. Si Caronte fue tostado, eso significaba que estábamos tratando con un arma grande.

	Y Atenea estaba directamente involucrada en la fabricación de la droga de sangre, lo que significaba que nadie estaba a salvo. ¿Había distribuido el veneno o había habido otro giro en el plan que no se veía?

	Después de tantos años de secreto, sería difícil creer que ella quisiera que lo sobrenatural saliera a la luz. El cónclave Carmesí siempre se había mantenido en las sombras. Eso era lo que hacían las criaturas de la oscuridad.

	Rebusqué en los armarios y encontré una pequeña bolsa de polvo plateado. Esto era para disipar hechizos y lanzamientos mágicos. Yo mismo había realizado un trabajo menor en la Lanza de Woden para aplastar su aura distintiva, usando algunos de mis suministros. Ahora tendría que revelarla al mundo para poder usarla.

	Mientras guardaba el polvo con cuidado, se me ocurrió otra idea. No había pensado en su nombre en algún tiempo, pero Delphine podía ayudar.

	Pero el problema con las armas grandes era simple.

	Tenían un retroceso aún mayor.

	Aun así, valía la pena intentarlo.

	Cualesquiera que sean las consecuencias, lo manejaré más tarde.

	Cuando salí del refugio antiaéreo, era de noche. Eso me dejaba con menos de veinticuatro horas antes de que tuviera que salir de Inonda para siempre.

	O deshacerme de Atenea la Asesina de Diosas.

	De la forma en que lo veía, mientras marcaba el número de memoria, eso era mucho tiempo.

	Delphine respondió al primer timbre.

	—Kalos Aeon —dijo, su voz sonora revoloteando a través de la conexión estática—, es un placer.

	Expliqué la situación.

	—Eso será caro —dijo—. Pero para ti, Kalos, puedo hacer una excepción.

	—¿Entonces es gratis?

	—No iría tan lejos —respondió con una risa cortante—. El peaje será considerable para lo que necesita.

	—Mañana a las nueve —dije—. No llegues tarde.

	—Nunca lo hago.

	Contaba con eso.

	Cuando colgué, un número más familiar apareció en la pantalla.

	Nadia necesitaba mi ayuda en Trusted Steed Inn.

	No tuvo que preguntar dos veces. Salí a toda velocidad del desierto, la noche estrellada guiñándome un ojo mientras aceleraba por la carretera solitaria.


Capítulo 20

	 

	Llamé dos veces a la puerta de la habitación del motel. La cortina cobalto descolorido se movió levemente. Escuché que el cerrojo se abría, luego otros dos cerrojos por si acaso.

	—Estás solo, ¿verdad? —dijo Nadia, sus ojos verdes escudriñando el lote. Aparte de una camioneta oxidada, mi montón de basura era el único vehículo presente—. ¿No te siguieron?

	—No. —Le di uno golpecitos a la .45 en mi cintura para mostrar que podía protegerla si la mierda golpeaba el ventilador. No hay motivo para anunciar que estaba vacía. Ella no se movió de la puerta—. ¿Vamos a hacer esto aquí, o quieres dejarme entrar?

	Me lanzó una mirada extraña, como si estuviera reconsiderando mi participación. Luego, con un largo suspiro, se encogió de hombros y abrió las manos.

	—Bienvenido a mi nuevo hogar.

	—Acogedor —dije, señalando con la cabeza hacia la cama doble hundida y el fregadero desconchado. Una única bombilla fluorescente colgaba del techo. Este lugar no iba a recibir críticas altas en Yelp. Pero tenía la sensación de que las personas que sabían cómo usar Internet no solían frecuentar los hoteles de mala muerte de esta variedad.

	Agarré la única silla de la esquina con la tapicería descolorida y la arrastré.

	—Siéntate —dije, señalando la cama—. Dime qué tienes en mente.

	—No te entiendo, Kal —dijo Nadia, su largo cabello negro barriendo sus hombros mientras negaba con la cabeza—. Eres un idiota, pero luego vienes corriendo...

	—Se necesitaría mucho whisky y mucho tiempo, no tengo que explicarlo. —Ajusté mis vaqueros para que la punta de la .45 no se clavara en mi costado. Cuando me moví, noté lo débil que era mi agarre. La sed de sangre había cobrado su precio y el antídoto, aunque poderoso, no era panacea. Mi fuerza estaba menguando en el mismo momento en que necesitaba que fuera más poderosa.

	Y por alguna razón, no pude dejar de venir cuando esta mujer llamó.

	—¿Descubriste algo sobre el collar de mi madre? —Nadia se negó a aceptar mi sugerencia de sentarse, y en su lugar eligió pasearse por la estrecha habitación como un animal enjaulado.

	—Está en la lista —dije—. Han sido un par de días infernales.

	—Sabes, Kal —dijo, un fuego repentino estalló a través de su tono—, si quisieras hablar conmigo, podrías haberlo hecho tú mismo. En lugar de que tu amigo venga aquí.

	—No entiendo —dije, sintiéndome como si hubiera entrado en una trampa. Después de cientos de años con Isabella en mi haber, no debería confiar en una mujer. Pero predecirlas era tan fácil como adivinar el futuro a partir de las estrellas.

	Algunas cosas en este universo eran simplemente inescrutables. O tal vez solo era un idiota.

	Nunca descartes la posibilidad de un error personal.

	—Gunnar, ¿verdad? —Se acercó a la cómoda hecha jirones y abrió el cajón superior con fuerza suficiente para derribar todo el edificio—. Él te trajo esto.

	Un libro de cuero me golpeó en la cara antes de que pudiera reaccionar. Cayó al suelo con un ruido sordo y polvoriento. Lo alcancé, pero luego mi teléfono comenzó a zumbar como si estuviera teniendo un ataque. Distraído y dividido entre tres estímulos simultáneos, fui pavloviano y saqué el dispositivo.

	Gunnar: ¿dónde estás? El perro encontró algo en el diario.

	Gunnar: Kal, necesitas ver esto. Mundo en peligro.

	Gunnar: El perro cree que la chica llevaba uno de estos amuletos. Habla con ella.

	Gunnar: Si no respondes, buscaré a la chica y le daré el libro.

	Gunnar: Voy a buscar a la chica. Quizás respondas a tus mensajes de texto más rápido.

	Me dejé caer en la silla, sujetándome la cabeza. El búnker había retrasado los mensajes de texto, lanzando una llave inglesa al sistema tecnológico. Y así, aquí estaba, a punto de abrir otra lata de gusanos para los que simplemente no tenía tiempo ni energía.

	—... Maldita sea.

	—Vaya respuesta —dijo Nadia—. ¿Qué diablos está pasando?

	—Una pregunta que he estado haciendo mucho últimamente.

	—Este libro tiene dibujos y un texto antiguo del collar de mi madre.

	—El Diario de la Aniquilación —susurré, mirando el diario de cuero como si fuera una granada.

	—¿Qué dijiste?

	—Nada. —Hora de pensar rápido. Entonces se me ocurrió la mejor idea que tenía—. Puedo averiguar más sobre el collar.

	—¿Al leer el libro?

	—No del todo —dije, alcanzando mi teléfono. A mi modo de ver, Gunnar me debía por plantearme este nuevo problema. Eso era una especie de lógica defectuosa, pero la sed de sangre todavía estaba fresca, y estaba un poco delirante de agotamiento.

	Respondió y le expliqué que necesitaba un adivinador. Inmediatamente.

	—Ese es un gran favor —dijo Gunnar—. Pero creo que conozco a una mujer.

	—Bien —dije, y luego ahuequé mis manos sobre el auricular—. Terminaré en una hora.

	—La policía está al acecho, Kal —dijo Gunnar con la mayor sinceridad—. Es imprudente.

	—Esa es mi marca registrada.

	Terminé la llamada y le sonreí a Nadia.

	—¿Quieres respuestas?

	Hubo algunas dudas, pero dijo: 

	—Sí.

	—Entonces vamos.

	Recogí el Diario de la Aniquilación. Considerando todo, probablemente debería haberlo leído. Pero nunca fui un ratón de biblioteca. Más del tipo de actuar ahora.

	Salimos al coche.

	O donde se suponía que debía estar el coche.

	En su lugar había una enorme masa de metal humeante.

	—Debo haber dejado el motor en marcha —dije con una alegría que no sentía. Mis ojos se volvieron hacia la camioneta destrozada—. ¿Qué es un crimen más?

	Tomó un poco de esfuerzo tirar de Nadia, pero subimos bien a la camioneta. Después de un par de minutos de cableado, estábamos en marcha.

	—Abróchate el cinturón —le dije.

	—¿Quién eres?

	—Te lo diré cuando lo sepa —dije, y aplasté el acelerador hasta el suelo.
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	Entendía lo que había sucedido, pero mantuve mis labios sellados durante el viaje hacia Lux. Atenea, al volver a montar el coche el día anterior, había lanzado un hechizo de destrucción con retardo de tiempo. Básicamente, si el automóvil todavía estuviera en Inonda o sus alrededores, el sedán se autoinmolaría.

	Empezaba a ser difícil discernir de dónde vendría el próximo ataque. Mi dinero estaba en ella matando a Caronte, pero un instinto me gritaba que quedaban muchos candidatos a maliciosos.

	Necesitaba volver al principio. Al experimento del hombre lobo con esencia de luz. Ahí fue donde comenzó todo este jodido problema. Lo había pasado por alto hasta este punto porque había estado demasiado ocupado sin morir, pero esa era un proyecto extraño que representó un cambio radical en la política del consejo del Sol.

	También podría explicar por qué Atenea, si de hecho era el cerebro, había mostrado su propio cambio de opinión acerca de permanecer en las sombras. Los tiempos estaban cambiando.

	Dejé la camioneta a la vuelta de la esquina hacia Lux. Con cierta timidez, examiné el paisaje. No había policías aquí, pero podría ser que la patrulla estuviera de descanso.

	—¿Hiciste algo malo? —preguntó Nadia.

	—Asesinato. —Era una broma, pero no se sentía así.

	—Tal vez no debería estar contigo.

	—Eso sería prudente —dije—. Pero las respuestas tienen su precio.

	El viaje al club de blues transcurrió sin incidentes. Mantuve la puerta abierta y Nadia me hizo una reverencia sarcástica. Dadas las circunstancias, tomaría cualquier gesto agradable que pudiera conseguir.

	Gunnar había dejado Lux para nosotros, que era más de lo que esperaba con poca antelación. Una parte de mí se sintió cálido y confuso al respecto. Nadia miró con inquietud el interior humeante.

	—¿Este es realmente el lugar? —dijo, con una duda significativa en su voz—. Es solo un bar de blues.

	—No dejes que Gunnar te escuche decir eso.

	—Parecía bastante relajado.

	Traté de darle una sonrisa fácil, pero eso fue difícil. Lo que logré fue una especie de mueca, que apenas me tranquilizó. Tendría que trabajar en eso más tarde. En este momento, tenía problemas más grandes.

	—Es el lugar —dije—. ¿Qué piensas?

	—Está un poco oscuro —dijo, con una voz que derritió mis entrañas. Mirando alrededor, ella tenía razón. Había estado aquí tantas veces que, de verdad, estaba acostumbrado. Pero para un recién llegado, particularmente uno que no está familiarizado con el ocultismo, el lugar de Gunnar tenía un ambiente inquietante.

	Incluso para un mortal, el salón de blues emitía una vibra de otro mundo. La luz azul se filtraba en ángulos extraños. Encimeras de piedra en la barra, con cadenas medievales colgando del techo. Una calavera sentada junto al licor y el tabaco que recubren los estantes. Toques de la edad feudal, que se fusionan con la estética de los antros de los años 50 con clase.

	No sé cómo, pero funcionaba.

	—Conocí a ese tipo, una vez —dije, señalando el cráneo con la cabeza. Pero era cierto. Sabía a quién pertenecía. Una de las razones por las que había sido amigo de Gunnar durante tanto tiempo era porque era un hijo de puta aterrador—. Hace mucho tiempo.

	—Gracioso, Kal. —Pero el color palideció de las mejillas de Nadia, casi igualando el color del cráneo. Ninguna palabra pasó por sus labios perfectos. Este era un momento en el que, supongo, un hombre normal podría poner una mano alrededor de su hombro desnudo y susurrar todo estará bien.

	Pero seamos serios.

	Poderes mágicos o no, no podía prometer eso. Con las fuerzas arremolinándose alrededor de Inonda los últimos dos días, ni siquiera podía garantizar mi propia seguridad.

	Y puedo ser muchas cosas, pero no soy un hombre que hace promesas que su trasero no puede cumplir.

	Saqué el collar de su madre. El gran rubí brillaba a la suave luz de las velas. Gunnar fue lo suficientemente considerado como para dejarnos las luces encendidas. Tendría que agradecerle la próxima vez que lo vea.

	Si hubiera una próxima vez.

	—Sólo quédate cerca de mí —le dije. Como si eso hiciera que todo estuviera bien. Una cosa en la que me he vuelto bueno a lo largo de los siglos es mentir. Sus hombros se relajaron y su agarre alrededor de mi mano se aflojó un poco. Esa fue una buena señal.

	Demonios, tenía todas las razones para estar nerviosa. Yo también. Regla número uno de ser un lobo solitario mágico: evita las amistades innecesarias. Favores, especialmente. Maldita sea, no quieres deberle un favor a un bastardo mágico.

	Estaba acumulando bastante a la cuenta, estos últimos días. Quién sabe qué querría esta adivina para adivinar la providencia de este precioso artefacto. Sin embargo, sería lamentable liquidar una cuenta. Sabiduría milenaria, ahí mismo. Y puedes llevar eso al banco.

	Me agaché debajo del mostrador y señalé la pared.

	—¿Estás lista? —dije—. Te ves un poco...

	—¿Qué?

	—Asustada.

	Esto tuvo la reacción correcta. Sus fosas nasales se ensancharon y dijo con fastidio de niña: 

	—No lo estoy.

	Mejor enojada que asustada. Sonreí y asentí hacia la botella de licor. 

	—Puedo hacer los honores, o... ya sabes, es tu rodeo.

	Esto la hizo retroceder un poco.

	—Yo… él es tu amigo.

	Si tan solo supiera quiénes somos realmente mis “amigos” y yo. Esa verdad salía a la luz, esta hermosa chica del sur de Texas no estaría a menos de ciento sesenta kilómetros de ninguno de nosotros. Pero ella había preguntado y una parte de mí no pudo resistirse.

	—Podría ser útil saber lo que realmente quieres, antes de ir allí.

	Arqueó una ceja. 

	—Te lo dije. Información.

	—Debes haber leído el diario —dije, mi tono se puso serio—. Eso confirma tus teorías mágicas, ¿no?

	Podríamos ir más allá por ese camino cuando llegara el momento. Por ahora, solo necesitaba que ella no me engañara.

	Hubo una larga pausa. 

	—¿Tu punto?

	—Dime lo que realmente quieres.

	—Necesito saber quién la mató —dijo en un susurro feroz—. Eso es lo que quiero.

	¿Cómo le dices a alguien que no la ayudarás a encontrar al asesino de su madre? Tal vez podría acumular un poco de karma que me ayudaría mañana. Por otra parte, el Zen y todo ese ruido solo llega hasta cierto punto.

	Me liberé de su agarre y salté el mostrador de piedra. El movimiento suave me costó más que un poco de dolor, pero me encogí de hombros.

	Agarré la botella de whisky de Tennessee y le guiñé un ojo.

	—No hay vuelta atrás.

	Luego tiré con fuerza y todo el estante se movió sobre su eje. Los contadores se estremecieron y vi que segundos pensamientos pasaban por los ojos esmeralda de Nadia. Entonces los engranajes dejaron de chirriar cuando se reveló un pasillo.

	Debo admitir que estoy un poco aturdido. En mis tres años en Inonda, esta era la primera vez que veía el túnel secreto de Gunnar.

	Con una mano extendida, le indiqué que se acercara. 

	—Llegaste tan lejos.

	Nadia estaba de pie, rígida, sus botas de cuero de tacón alto aparentemente pegados al suelo. 

	—Yo... yo...

	No soy bueno en estas situaciones. Dame una chica fiestera, o una con moral cuestionable, y seré totalmente capaz de funcionar. Demonios, yo prospero, y también las mujeres. Todas comprenden lo que obtienen con el trato. Un buen momento a cambio de unos minutos de arrepentimiento y autodesprecio por la mañana.

	Pero las que quieres ver al día siguiente...

	Maldita sea, hombre. Pensarías que lo tendría resuelto después de tanto tiempo. Todo lo que se vuelve más fácil es solo radio estática.

	Después de una pausa demasiado larga, me escabullí debajo del mostrador. La respiración de Nadia estaba cortada, como un animal de caza acorralado en una situación sin salida. La magia puede hacerle eso a alguien que no tiene experiencia. Lo he visto lo suficiente como para saberlo.

	Demonios, a veces he sido ese tipo.

	A veces solo conozco a ese tipo.

	Sus pómulos, pintados con la cantidad justa de rubor, estaban arrugados alrededor de sus ojos. No era del todo miedo, sino un genuino cuestionamiento de su vida hasta este punto.

	¿Qué diablos la había llevado a una situación tan ridícula?

	Era una pregunta justa.

	Entonces, como el suave bastardo que soy, dije: 

	—¿Vienes o no?

	Con una voz mucho más fuerte de lo que esperaba, respondió: 

	—Necesito saber qué pasó.

	Sorprendiéndome incluso a mí mismo, le ofrecí mi mano. 

	—Estoy aquí. —Las palabras no sabían bien en mi boca. La mayoría de las cosas no lo hacen, cuando te las estás probando por su tamaño. No encajaba bien.

	Pero ella dijo: 

	—Gracias. 

	Y dimos exactamente un maldito paso adelante antes de que todo el edificio se sacudiera.

	Tenía los medios suficientes para gritar: 

	—Agáchate. —Y lanzarme al suelo antes de que Lux se desprendiera de sus cimientos y girara a nuestro alrededor como un maldito tornado en Kansas.
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	—Me darás lo que busco, Kalos Aeon —lloró Isabella Kronos en la noche, su voz provenía de todos los ángulos mientras el salón de blues giraba sobre nosotros. Los ladrillos y los postes se soltaron de la estructura, golpeando juntos en el caos—. ¡Tuviste la lanza todo el tiempo!

	Tiempo perfecto. Agrega un desastre a otro y, sorpresa, obtendrás algo al borde del apocalipsis.

	Si no ponía fin a esto rápido, Nadia y yo seríamos tostados. Demonios, era un milagro que Isabella no hubiera dejado caer el Lux de nuevo sobre nuestras cabezas.

	Iba a deberle muchos favores a Gunnar por este incidente.

	Mis pensamientos se dirigieron brevemente a la adivinadora en el sótano, pero era difícil sentir lástima por alguien a quien no conocía. Y seamos honestos: la mayoría de las criaturas mágicas abusan de sus poderes. Entonces, en mi mente, la descarté como una idiota, y eso hizo que la pérdida fuera fácil de tragar.

	—Alto —grité en la tempestad, pero los vientos se negaron a amainar. Si Isabella era inteligente, estaba lejos del ojo de la tormenta. Detenerla en la fuente, entonces, sería imposible.

	Tendríamos que aguantarlo.

	Llevé a Nadia debajo del pliegue de mi chaqueta, como si eso fuera a hacer algo, y grité: 

	—Todo estará bien.

	Sus uñas se clavaron en mi pecho, lo suficientemente fuerte como para sacar sangre.

	Maldije a Isabella y a Marrack por estar muchos pasos por delante; dado el ataque de los Desaparecidos y la emboscada en el bosque, debería haberme dado cuenta de que tenían los ojos puestos en mí.

	Pero, ¿cómo habían descubierto dónde estaba tan rápidamente?

	Miré la confiable .45 en mi cinturón. Tras una inspección más cercana, un rastro de aura tenue, casi imperceptible, salió de la culata del arma. El signo revelador de un faro mágico.

	Bien podría haber tenido GPS.

	La tiré a la tormenta y fue succionada.

	Concéntrate, Kalos.

	Un mortal estaba a punto de morir por mi descuido. Y aunque no sería la primera vez, ver expirar a los que realmente te gustaban nunca era bueno para el alma.

	En medio del viento fuerte y los escombros girando, grité: 

	—Tenemos que salir del ojo de la tormenta.

	Nadia asintió, su cabello negro ondeó alrededor de su rostro. Se vería elegante, como una película, si no estuviéramos a punto de morir.

	La voz de Isabella tronó de nuevo por su intercomunicador mágico. 

	—Me dirás la ubicación de la lanza, o de lo contrario la chica morirá en una lluvia de fuego.

	Un poco Antiguo Testamento para mi gusto.

	Y la experiencia mágica de Isabella Kronos se basaba más en el viento. Pero entendí el mensaje.

	Mi corazón saltó a unos mil latidos por minuto. Apreté los dientes, saboreando la sangre donde me había mordido la lengua. La nube de tormenta se hizo más fuerte, con ráfagas lo suficientemente poderosas como para presionarnos contra la madera dura.

	Isabella no podía oírme, por lo que no tenía sentido gritar al éter. Pero era evidente que, independientemente de si cooperaba o no, Isabella tenía toda la intención de acabar a Nadia.

	El amor es una perra así.

	El Talismán Remkah, aunque poderoso, ofrecía un tipo de magia más defensiva. Quizás podría lanzar una burbuja para protegernos de los escombros. Pero si Isabella arrojaba el Lux sobre nuestras cabezas, estaríamos enterrados debajo de cien toneladas de escombros. Escudo mágico o no, todavía necesitaba agua.

	La magia demoníaca era la opción nuclear, de último recurso, de tierra quemada. Cualquier cosa con suficiente poder para atravesar la tormenta probablemente mataría a Nadia.

	Debería haber conocido más de media docena de hechizos.

	Ponlo en la lista de resoluciones, junto con la lectura.

	La sangre era una opción. Pero... no, no podría matarla.

	—El collar —grité sobre la vorágine cuando un estante de botellas se derrumbó. Con un autosacrificio admirable, me aseguré de que Nadia estuviera cubierta. Una quinta parte de whisky barato golpeó contra mi columna y gruñí, temporalmente aturdido.

	Debajo de mí, dijo: 

	—No puedo oírte.

	Dije con voz ronca con mi aliento restante, justo en su oído:

	—¿Qué decía el diario sobre el collar?

	En el momento en que lo vi, supe que la cosa tenía poderes. ¿Pero cómo le dices eso a un mortal? No he sobrevivido tanto tiempo simplemente mostrando mi naturaleza mágica a todos. Incluso para alguien con una cara bonita. Todos esos Casanovas habían conocido hacía mucho tiempo a su creador.

	La vida es un trabajo bastante cómodo. Quería quedarme el mayor tiempo posible.

	—¡Me dirán dónde han escondido la Lanza de Woden, lamentables mortales! —tronó Isabella. Cayó una granizada de taburetes de bar. Con hábil precisión, me di la vuelta, agarrando a Nadia en mis brazos. Como jabalinas, las sillas astilladas se clavaron en la madera donde habíamos estado solo unos momentos antes—. Marrack y yo gobernaremos este desdichado planeta, ¡y serán nuestros leales sirvientes por toda la eternidad!

	—Pasaré —dije, sacando el collar de rubíes de mi bolsillo.

	Antes de que pudiera soltar un suspiro de alivio, un taburete intacto se estrelló a unos sesenta centímetros de mi cabeza. Rompió la madera dura personalizada que Gunnar había importado de algún lugar impronunciable.

	Los favores que le debería a este vampiro iban a ser astronómicos.

	El cuerpo de Nadia tembló debajo de mi pecho. Tenía que terminar con esto. Rápido. Ella no había recibido la nota de que el collar era crucial para nuestra supervivencia. Pero en condiciones de Mach 10, nadie podía culparla.

	Colgué el amuleto frente a ella y lo señalé.

	—El diario —grité, mi garganta se puso en carne viva. La tormenta se elevó a un crescendo ensordecedor a nuestro alrededor. Al levantar la vista, vi que el edificio comenzaba a temblar. O Isabella estaba teniendo problemas para sostenerlo, o se estaba preparando para el golpe de gracia.

	—… grav… —respondió Nadia, sus palabras devoradas por el viento.

	Aun así, solo ese fragmento hizo que el collar se iluminara con un brillo suave.

	—Más fuerte —dije, presionando mi oreja contra sus labios.

	—Protectus gravitas —dijo Nadia—. Estaba en el libro.

	El collar prácticamente se encendió en mi mano, respondiendo a las palabras. Pero sin que la esencia corriera por sus venas, la frase sirvió simplemente como confirmación de que el objeto era mágico. Ningún hechizo salió disparado.

	Este amuleto, fuera lo que fuera, era una poderosa pieza de herramienta. Magia de luz, del aura que estaba obteniendo. Ni mucho menos mi especialidad, pero los mendigos no podían elegir.

	Abrí la boca para gritar y salvarnos, pero un vaso se disparó por el cielo nocturno como un misil. Me dio en la oreja derecha, golpeándome contra el suelo.

	—¡Kal!

	—Yo... no lo sé —dije, el mundo se estaba volviendo confuso.

	Sentí que el mundo comenzaba a calmarse. Tal vez fuera solo la conmoción cerebral.

	—Protege… el algo… —dije, luchando por formar las palabras correctas.

	Nadia se cernió sobre mí, envuelta por una nube negra de tormenta de vigas rotas y sueños arruinados.

	—Te salvaré —dije, lo cual era cierto.

	O no lo era.

	Nadia chilló, apartada de un tirón por una fuerza invisible. Extendí la mano, tomando solo aire.

	—No, mortal —gritó Isabella—, si así es como será, ¡entonces ella perecerá!

	La tormenta mágica se disipó, como una niebla que se separa. Podía sentir al Lux reaccionando a la repentina falta de esencia que sostenía sus cimientos.

	Nadia no estaba por ningún lado.

	—Muere, Kalos —dijo Isabella—, por lo que me has causado.

	Susurré una oración que no era mía en el amuleto.

	El edificio se precipitó hacia mi cara a una velocidad aterradora. ¿Alguna vez ha bajado del cielo un tren de carga de veinte toneladas? Sí, imagina eso.

	Cerré ambos ojos y repetí el mantra.

	—Protectus gravitas. —Una y otra vez.

	El viento gritó.

	Las vigas crujieron.

	Me preguntaba qué tipo de vida después de la muerte me aguardaría. Mientras no fuera Agonia o las Llanuras del Eterno Dolor, creo que podría manejar mi mierda.

	Pero entonces un colchón de aire brotó del amuleto, justo cuando el edificio estaba a punto de chocar con la tierra. Como una brisa primaveral, fresca, limpia y pura.

	La voz de Isabella, ahora lejana, gritó inútilmente: 

	—Me darás la lanza que busco, mortal.

	Entonces abrí mis ojos.

	Y todo era normal, salvo dos cosas.

	El bar de Gunnar flotaba a un metro del suelo de Texas.

	Y lo único que quedaba de Nadia fue una bota solitaria de tacón alto.
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	Salí rodando de debajo del Lux flotando. También justo a tiempo, porque la magia del amuleto de rubí cedió. El Lux se derrumbó en un montón de casas precarias que sería cómico si Gunnar no iba a asesinarme por cómo fue esta noche.

	Tendría que esperar en la fila.

	Las sirenas gritaban a lo lejos. Aparentemente, una tormenta anormal en una noche tranquila de Texas fue suficiente para llamar la atención de los socorristas. Últimamente estaban sucediendo muchas cosas en Inonda que no eran del todo posibles.

	Al menos si solo creyeras en la física.

	Atenea podría conseguir su deseo después de todo. Tal como iban las cosas, lo sobrenatural estaría en las noticias de la noche.

	Un coche patrulla dobló la esquina, su rojo y azul parpadeando contra la corriente de bares abandonados y bodegas cutres. Sin tiempo suficiente para conectar la furgoneta de forma fiable, huí a pie. Me detuve para recoger el Diario de la Aniquilación de la furgoneta. Ya era hora de una lectura ligera.

	Cuando me metí en un callejón cercano, escuché el chirriar de los neumáticos. Casi toda la fuerza estaba respondiendo a esta llamada. Eso me dio una idea.

	Una loca, pero un hombre desesperado no suele tener muchas opciones.

	Revisé mi teléfono inteligente. Sorprendentemente, la tempestad de Isabella no había roto la pantalla. Era medianoche, lo que me dejaba menos de veintiún horas para descubrir cómo no hacer que Atenea me ensartara el culo.

	Descubrir cómo Isabella y Marrack habían escapado de las profundidades.

	Desentrañar el misterio de los lobos.

	Ah, y salvar a Nadia de mi ex psicótica.

	Tendría que haber un acto final enorme para que yo pudiera escapar de la horca.

	Pero mientras caminaba cojeando por el callejón, con el diario aferrado a mi pecho, la chaqueta acurrucada a mi alrededor, un plan comenzó a formarse.

	Regresar a la fuente era la inclinación correcta. Los hombres lobo resolverían todo esto, si tan solo pudiera encontrarlos. Sería una mierda matar a Atenea, solo para ser desterrado de la Tierra porque en realidad no resolví la investigación del Consejo del Sol.

	Necesitaba pruebas innegables.

	Y necesitaría la ayuda de Argos para conseguirlo. Afortunadamente, estaría a donde yo iba.

	Tomé velocidad, lanzándome hacia la noche.

	Me dirigía a casa.

	<><><><><>

	El único policía de guardia estaba medio dormido cuando llegué, por lo que no era precisamente divertido darle un puñetazo en la boca y dejarlo inconsciente. Pero necesitaba más tiempo del que me permitiría echar una siesta. Con suerte, la rabieta de Isabella mantendría ocupados a sus compañeros de azul.

	Renunciando al sigilo, simplemente caminé por el camino de concreto del complejo y subí los escalones hacia mi apartamento. La unidad de Nadia había recibido una capa rudimentaria de pintura y se habían quitado algunas de las tejas quemadas.

	Gracioso.

	No sabía que la administración tenía una política de ventanas rotas.

	Miré el contorno de tiza en los escalones. Demasiado largo para caber en el concreto, simplemente terminó en una especie de desastre informe.

	—Encontraré quién lo hizo, Caronte —dije—. Lo prometo.

	La mayor parte de mi dinero estaba en Atenea, pero había habido suficientes giros en la historia para que yo entendiera que necesitaba pruebas.

	Y también necesitaba saber por qué.

	La puerta estaba cerrada, así que llamé.

	Escuché a Argos corretear y ladrar, y dejé escapar un suspiro de alivio. Un pequeño favor en una vida llena de desafíos. Si quedaran dioses, les habría dado las gracias. Pero todo lo que pude agradecer fue el azar.

	Poner tu destino en manos de una tirada de dados, aunque es estimulante, es una carga para la constitución de un hombre.

	Abrí la ranura del correo y susurré. 

	—Soy yo.

	—¿Kal? Jesús, hombre, acabo de ver esto en las noticias. Gunnar va a... 

	—Sí. Gunnar se va a cagar —dijo Gunnar, su voz incluso más severa de lo habitual. La cerradura se soltó y un hombre rubio de anchos hombros me miró, listo para arrancar la fuerza vital de mi cuello. Por suerte para mí, los demonios saben a culo.

	Nos miramos el uno al otro y dije: 

	—Isabella.

	—Es un gran problema —dijo Gunnar—. La mataré, porque tú no puedes.

	Sentí una leve punzada en el estómago. A pesar de todo, la idea me sentó mal. 

	—No es necesario. Tengo la situación bajo control.

	La televisión parloteó en la esquina cuando entré. Vi una foto de mi licencia de conducir destellar en la pantalla, lo que indicaba que me buscaban en un incidente de tiroteo no relacionado, armado, peligroso, todo lo habitual.

	Recogí el mando a distancia de la mesa de café y apagué el televisor.

	—Así que podría estar sin favores con ustedes en este punto —dije, mirando al hombre alto y luego al suelo hacia el perro—, pero escúchenme.

	—Lux era bastante caro.

	—Lo pagaré una docena de veces —dije.

	Gunnar me lanzó una mirada divertida. 

	—No eres un hombre rico, Kalos.

	—Tengo un par de secretos —dije, sacando mi teléfono. Un par de toques más tarde, su dispositivo sonó—. Comprueba.

	—No acepto este Pal Pay, o como se llame. Solamente efectivo.

	—¿Qué pasa con la esencia?

	Sus fríos ojos azules se iluminaron. 

	—Estoy escuchando.

	—Ve a esas coordenadas —le dije—. Encontrarás un refugio antiaéreo en el desierto. Cuidado. Isabella y Marrack me han estado siguiendo los últimos días. Es posible que tengan guardias peinando el área.

	—Les arrancaré el cuello con alegría.

	—No tengo ninguna duda de que lo harás, amigo —dije, ahogando un escalofrío. Gunnar pasó rozándome, ansioso por recuperarlo. A veces era bueno tener amigos sencillos. Siempre que pueda pagar cuando vence el momento del pago.

	Agarré su corpulento antebrazo cuando pasó. Su postura se volvió recta y sus colmillos brillaron.

	Argos metió la cola entre las patas.

	—Te voy a decir esto porque confío en ti —dije lentamente, mirando sus ojos azul hielo—. Pero me jodes con esto, lo juro por Dios, si no muero mañana, pasaré los próximos mil años haciéndote comer plata.

	Sus hombros se relajaron y sonrió. 

	—Está bien.

	—En la oficina, en la esquina —dije mientras sacaba la bolsa de polvo plateado mágico de mi bolsillo trasero—, hay un arma. Parece bastante inútil, ya que su aura está ligeramente oculta.

	—Estoy escuchando.

	—Lanza de Woden.

	Traté de evaluar su reacción. Si se escaparía con ella, trataría de convertirse en rey del mundo. Ese era un problema con las criaturas de la oscuridad. Nunca podías confiar del todo en ellos.

	¿Pero no era eso un problema que todos tenían? La confianza era absoluta hasta que se hacía añicos de forma irreversible.

	—Esta es una noticia interesante —dijo el vampiro, sin mostrar entusiasmo—. ¿Has adquirido este artefacto y no me lo has dicho?

	—Ve al desierto y hay muchas cosas que no sabes de mí —dije—. Como tu pasaje secreto en Lux, ¿verdad?

	Se encogió de hombros, como si le acabara de decir que tomara un galón de jugo de naranja. 

	—Lo recuperaré. Pero Lux tendrá el doble de tamaño.

	—Haz lo que quieras —dije.

	En un destello borroso, se fue, ya corriendo hacia la noche.

	Argos me miró desde el suelo con la cabeza ladeada. Su pelaje blanco y negro se puso de punta.

	—¿Qué?

	—De hecho, confío en él —dijo—. Estoy sorprendido.

	—Incluso si él no falla, ambos vamos a morir —dije—. ¿Estás bien con eso?

	Argos se levantó y ladró. 

	—Preferiría una alternativa.

	—Entonces necesitaré tu ayuda también, amigo.

	Caminé hacia la mesa y vacié mis bolsillos. Esta vez fui más metódico. Por alguna razón, podría ser el efecto debilitador del antídoto, estaba de humor analítico. Confiado en que no se habían lanzado hechizos desconocidos adicionales en mi equipo, me fui para dirigirme al dormitorio.

	Debajo de la cama, saqué mi estuche de armas de repuesto. Otra .45. Nadie me acusaría jamás de ser otra cosa que un simple hombre. Pero un disparo de la .45, cierto, podría detener a un troll enojado y, en general, transmitía un mensaje claro: es mejor joder con otra persona.

	El Talismán Remkah se apoyó en mi cuello mientras caminaba de regreso a la habitación. Argos ya estaba en la mesa del comedor, oliendo las cosas nuevas. Miró hacia arriba cuando entré.

	—Solo quería decirte algo, Kal.

	—¿Me olvidé de darte de comer?

	—Eres el mejor amo que he tenido —dijo.

	—Poniéndome todo sentimental antes de tener que matar a un montón de gente —dije—. Las charlas motivacionales necesitan algo de trabajo, amigo.

	—Solo digo —dijo el perro mientras empujaba el frasco de sangre de Isabella con su nariz—, Ulises era un idiota. ¿Sabes, después de que me dejó durante todos esos años, le dijo a Homero que era una especie de chucho? En serio, los últimos tres mil años he tenido que lidiar con estas inexactitudes fácticas. Necesitaba un código, hombre.

	Asentí al extraño border collie que ventilaba antiguas quejas desde mi mesa. 

	—Debidamente anotado.

	Argos miró hacia arriba, sus ojos brillaban. Ladró dos veces y luego dijo: 

	—Se lo debemos a Caronte. Lo sabes, ¿verdad?

	Sí, lo sabía.

	Por eso todavía estaba aquí.


Capítulo 24

	 

	Algunas personas se sentirían intimidadas si tuvieran un perro más inteligente que ellos. Pero, en realidad, estaba agradecido de que Argos leyera todas las cosas que me aburrían en un trance zombi. Después de explicar mi teoría de que todos los hilos conducen a la camada de hombres lobo genéticamente (¿mágicamente?) manipulados, pasó a una página del Diario con el hocico.

	Dejó manchas húmedas en las esquinas de las páginas.

	Además, si nunca has visto a un border collie con gafas para leer, es muy gracioso.

	—Deja de reírte —dijo Argos en su tono más erudito—. Necesito leerte esto.

	—En serio, hombre —dije, secándome las lágrimas de los ojos—. Suficiente con los accesorios.

	—Necesito ayuda con la lectura. Soy bastante mayor.

	—Sí, sí, lo que sea —dije, la risa finalmente murió—. Lee el pasaje.

	—Básicamente —dijo, aclarándose la garganta con un ladrido—, hay cinco objetos mágicos esenciales en la Tierra. Piensa en ellos como llaves, pilares. Quien los controla tiene el control de toda la esencia del mundo. Pero hay una trampa.

	—¿Cuál es? —dije, ya aburrido por la lección.

	—Los necesitas a todos. Si alguien posee estos cinco objetos, entonces puede controlar toda la esencia del mundo. Esencialmente aspirarla todo y canalizarla por sí mismos. Poder absoluto.

	—De ahí la Aniquilación —dije.

	—Y tienes dos de ellos en la mesa —dijo Argos, señalando el Talismán Remkah y el amuleto de rubí—. La piedra roja se llama Cadena Carmín.

	—¿Y los otros?

	—Un cetro con joyas conocido como el Sable de la Inmolación y un tótem de león llamado Estatua del Rey.

	—Dijiste que eran cinco —dije, sorprendido de que realmente estuviera involucrado en la conversación.

	—El último es simplemente desconocido —dijo—. Pero eso no es sobre lo que quería leerte.

	—Muy bien, hombre, ve al grano. Un fugitivo de la justicia aquí.

	—Muy bien —dijo Argos—. El quinto y último objeto se revelará solo cuando los de sangre mágica caminen libremente entre los mortales.

	Hice un rastreo rápido a través de mi mente. 

	—Así que cuando Atenea le quitó los hombres lobo a Caronte, pensó que podía causar el caos, revelar el objeto final y marcharse con él.

	—Algo así, sospecho —dijo Argos—. No es un mal plan. La anarquía a menudo enmascara un mal mayor.

	Esa fue toda la confirmación que necesitaba.

	Ella había desatado la droga de la sangre en el mundo, había matado a Caronte y lo había hecho todo presumiblemente sin la bendición del cónclave.

	La pregunta principal que quedaba era simple: ¿por qué?

	¿Y cómo encajaban Marrack e Isabella en esto? La explicación parecía estar en la punta de mi lengua, pero mi ira y mi sed de venganza impedían que la claridad se materializara.

	Me quedé mirando los objetos esparcidos por la mesa.

	—¿Sigues al día con tus pociones? —pregunté.

	—Por supuesto. —Argos cerró el Diario de la Aniquilación con la nariz y me miró indignado—. Estoy aquí ocho horas al día solo.

	—Lo siento por eso.

	—Si me dejaras pasear por mi cuenta, tal vez mis habilidades caducarían.

	—No estoy seguro si debería disculparme, ya que tu tiempo en interiores podría salvarnos el trasero —dije, empujando la pata cortada y el gotero lleno de sangre de Isabella en su dirección.

	—Sólo un pequeño paseo —dijo Argos.

	—Recuerdas esa vez con control de animales.

	—No me gusta el cartero

	—Y si no fueras un cliché, entonces podrías pasear por tu cuenta.

	Bajó la cabeza como si le hubiera lanzado el peor insulto del mundo. 

	—Estoy tratando de superar mi naturaleza.

	—Estoy empezando a pensar que ambos deberíamos seguir adelante. —Le di unas palmaditas en su áspero pelaje y meneó la cola—. Muéstrame cómo hacer esto.

	—¿Qué necesitas que se haga? —preguntó, recuperado su orgullo. Las luces de arriba parpadearon. No pensé en eso. Los apagones ya ni siquiera eran un inconveniente.

	—Necesito que convoques a Isabella —dije—. ¿Puedes hacer eso solo con su sangre? —Ella era muy ágil para alguien que había sufrido una herida de bala unos días antes. Sus poderes eran aún más impresionantes de lo que recordaba. Recuperar a Nadia ocupaba un lugar destacado en la lista.

	Probablemente no sea lo mejor para admitir que no era mi principal preocupación. Para ser justos, el mundo estaba amenazado con la destrucción total y absoluta por una asesina de diosas literal.

	—Sí —dijo Argos—. Debería ser bastante simple. Una hora, como máximo.

	Eso significaba que estaría listo con más de una docena de horas de sobra. Buen material.

	—Y la pata —dije, sosteniendo el pelaje enmarañado—. No puedes conseguir una pista de la ubicación del hombre lobo, ¿verdad?

	—No soy una bruja, Kal.

	—Lo sé.

	—Pero puedo analizarlo. Podría ayudar. —Tomó la extremidad cortada en su boca y saltó de la mesa. Se acabó lo de ser un hombre rico y de buen gusto.

	Sin embargo, cuando llegaba el momento de empujar, ambos sabíamos lo que se necesitaba para sobrevivir.

	Hacía mucho tiempo que no era un hombre de apuestas, pero pensé que Las Vegas nos daría mejores probabilidades de lo que piensas al sacar esta.

	Estaba preparando el agua hirviendo para la primera poción cuando las luces se apagaron.

	—No es gracioso, Kal.

	—Solo un corte de energía —dije antes de que una granada de gas lacrimógeno entrara disparada por la ventana y explotara cerca. Dejé caer la olla de agua caliente, fallando por poco mis pies y caí al suelo.

	La puerta fue la siguiente. Se partió en dos con un crujido que habría considerado satisfactorio, si no fuera en mi casa. Agentes con botas se hundieron a través de la niebla de gas. Manos ásperas desgarraron la parte de atrás de mi camisa y me arrojaron afuera.

	Me derrumbé sobre el cemento, seco por el gas lacrimógeno. Los roncos ladridos de Argos marcaban el aire antes del amanecer. Pero en lo que me concentré fue en un némesis familiar que alardeaba de su victoria.

	—Te tenemos totalmente en derecho, bastardo nigromante —dijo el detective Scott. Un rifle de asalto me pinchó en las costillas—. Tu mierda ya no va a volar por aquí, Aeon.

	—Oficial —dije entre toses—, ¿no tiene algunas multas de estacionamiento para escribir?

	—Sigue riendo, Aeon. No lo harás en la cárcel.

	Luego me arrastró hasta un patrullero.

	A través de los ojos nublados, miré mientras nos alejábamos, mi última oportunidad de sobrevivir escapándose de la punta de mis dedos como granos de arena gris.


Capítulo 25

	 

	Me metieron en una celda de detención en el recinto de Inonda. Lo que crees que sería un lugar bastante tonto, pero en realidad era sorprendentemente robusto. Tenía la celda para mí solo, lo que me dio mucho tiempo para pensar cuando se cerró la puerta.

	No puedo decir que esta fuera la primera vez que me encontraba tras las rejas. Pero no en una situación tan mala.

	Nadia estaba bajo el control de Isabella.

	El consejo del Sol estaba creando extraños hombres lobo para algún propósito indeterminado.

	Y Atenea iba a ir tras mi culo para matarme alrededor de las nueve de esa noche. El asesinato de Caronte quedaría sin venganza. Para colmo, después de que el caos de las drogas de sangre de hombre lobo se extendiera entre la población, Atenea sería libre para destruir el mundo.

	Por alguna razón, no estaba tan preocupado por Marrack, los Tiradores, o por pasar los próximos veinte años en la cárcel. Pero todas esas eran preocupaciones válidas también.

	El sudor goteaba de mi cabello, una combinación de mi ira creciente y la celda pantanosa. Un fregadero oxidado con las perillas arrancadas estaba en la esquina, junto con un inodoro que parecía más un agujero negro que cualquier cosa hacia la que me aventuraría.

	Probablemente como el Ritz en comparación con Agonia.

	Podría doblar el acero con mi magia, derribar la puerta del área principal del recinto. Demonios, podría nivelar el lugar si realmente quisiera. Pero convertirse en uno de los Desaparecidos de Marrack no era muy atractivo.

	Mis manos chisporrotearon levemente cuando tocaron las barras. Cuando quité mis dedos, había una leve marca de quemadura. Estaba acalorado, y si no tenía las cosas bajo control, es posible que no tuviera muchas opciones.

	Caminé por la celda, tratando de encontrarle sentido a un rompecabezas imposible.

	Me llamó la atención un detalle en el que no me había concentrado antes. La pata. Más específicamente, quién la había traído a mi puerta e insistió en que asumiera su caso.

	Isabella Kronos.

	Nunca dudé de su participación en el esquema general. Donde había magia oscura y tratos turbios, ella siempre había estado cerca, aunque rara vez en el epicentro. ¿Estaba ayudando a Atenea a fomentar el caos para revelar el objeto final? No es probable. Si Isabella supiera acerca de los cinco artefactos mágicos, entonces sospecho que no me estaría molestando tanto por la Lanza de Woden.

	Las piezas encajaron.

	—No, eso es estúpido —dije en voz alta, sacudiendo el pensamiento de mi cabeza. Pero no pude deshacerme de él, por narcisista que fuera.

	Era difícil de negar.

	Había muchos eventos en juego, y todos parecían estar orbitando a una persona.

	Una con un destino bastante nebuloso.

	Un especialista en recuperación de salvamento que podría hacer mucho trabajo pesado. Tal vez incluso ensamblar algunas de las piezas sin saberlo.

	La garra había sido como un cebo colgado ante mi cara. Y como un idiota, había mordido con fuerza. Por otra parte, habría tenido que averiguarlo todo de todos modos. Diana lo dejó muy claro: mis privilegios de luz solar se revocarían si no entregaba los productos.

	Era obvio. Marrack e Isabella no se habían liberado de sus respectivos destierros. Eso ya lo sabía.

	Pero estaban trabajando para Atenea.

	Quizás bajo cierta relación de alcalde. Haciendo sus órdenes a cambio de su libertad.

	Podría hacer muchas investigaciones, encerrado en una celda.

	La puerta se abrió y el detective Scott entró. El detective Dominic Rodríguez iba detrás, con la pierna en una bota.

	—Luciendo ágil, detective —dije—. No fue personal.

	Dom gruñó algo y me mostró el dedo medio. No podía culparlo por eso.

	—Eso fue un truco, Aeon —dijo Scott, paseando de un lado a otro en el estrecho espacio antes de la celda. Sus gruesos dedos de salchicha estaban doblados alrededor de su barbilla, como si estuviera pensando mucho en algo.

	—También hago fiestas.

	—No creo que vayas a hacer nada por un tiempo —dijo Scott—. Asesinato. Intento de asesinato de un agente de la ley. Asalto con intención de herir. Hay más, estoy seguro, una vez que hayamos terminado de registrar tu lugar.

	—Déjame saber lo que encuentres.

	—Quizás encontremos el cuchillo que usaste para grabar tu nombre en su pecho. K-A-L-O-S.

	Trazó las letras en el aire con sombría satisfacción.

	—Lo dudo mucho, ya que soy inocente.

	—O tal vez simplemente encontremos mierda robada.

	Scott sacó una bolsa de plástico transparente para pruebas, que contenía la Cadena Carmín. Dios, si recuperara a Nadia solo para explicarle que la policía tenía el collar de su madre, estaría más jodido que si Atenea me matara.

	Tragué saliva y dije: 

	—Realmente no coincide con sus ojos, detective.

	—Gracioso —dijo, esbozando una sonrisa sombría—. Es gracioso, ¿no es cierto Dom?

	—A veces —respondió Dom. Scott le lanzó una mirada desagradable—. ¿Qué?

	—Se supone que debes estar de acuerdo conmigo —dijo Scott.

	—Es un gato divertido de vez en cuando —dijo Dom encogiéndose de hombros—. No quiero decir que no sea un idiota.

	—Eso es más parecido —dijo Scott, volviéndose hacia mí con una mirada lasciva—. Vas a contarme tus trucos, Aeon. Sabía que no eran solo rumores en la memoria USB. Eres un maldito fenómeno, eso es lo que eres.

	—No hay discusión ahí —dije, una táctica surgiendo en mente—. Dime, tengo derecho a una llamada telefónica, ¿verdad?

	Scott parecía que acababa de hacer caca en su césped. 

	—No tienes nada a menos que yo lo diga.

	—No sabía que la Corte Suprema estaba aquí —dije.

	—Soy el único tribunal que tienes —respondió Scott, pero perdió un poco de su fuego. Él y Dom compartieron una mirada. Entendieron que, sin importar lo mucho que quisieran eludir el protocolo, esta investigación tenía que ser completamente estricta.

	—Será una llamada local.

	—Tal vez sea para la perrera —dijo Scott—. Tu perro puede responder. Dudo que este imbécil tenga amigos. O un abogado.

	Dom no se rio.

	Aparentemente yo era más divertido.

	Eso tenía que doler.

	—Si bien mi perro es un excelente conversador —dije—, preferiría llamar a otra persona. —Dadas las circunstancias, me sorprendió mi propia cortesía. Por lo caliente que se sentía mi piel, debía estar de un profundo tono rojo.

	—Está bien, Aeon —dijo Scott, alejándose con Dom—, conseguirás tu llamada. Simplemente no explotes del enfado mientras no estamos. Quiero verte pudrirte por lo que has hecho.

	—Feliz de complacer —respondí cuando la puerta se cerró.

	Después de un par de minutos, y sin ninguna llamada telefónica, era obvio que me iban a hacer esperar.

	No tenía tiempo para perder.

	Los cuchillos metafóricos estaban cayendo y todos parecían letales.

	Apreté los puños con fuerza y comencé a concentrarme. Todo lo que alguna vez me había hecho enojar estalló a través de mi amígdala, transfiriéndose a puro poder. La visión de túnel se instaló, con las tres barras directamente delante de mi nariz sobre el único mundo que conocía. Comencé a buscar almas que pudiera aprovechar cerca para ese propósito. El contacto directo era mejor, pero con suficiente esfuerzo, podía atraparlas por el aire, como le había hecho a Scott dos días antes.

	Me estiré hacia adelante.

	La pared se agrietó.

	Mi concentración rota, di un paso atrás.

	El resplandor de faros me devolvió la mirada, a través del cemento roto. Un destello borroso surgió sobre el capó y se detuvo ante mí.

	—Podrías querer usar esa rabia en los barrotes, amigo mío —dijo Gunnar—. Creo que la policía lo notará pronto.

	Me miré las manos y, con la rabia demoníaca hirviendo en mi pecho, doblé el acero. Un pequeño fragmento de mi vida humana fue devorado, como una serie de pinchazos en el corazón. Gunnar me ayudó a subir a la camioneta y aceleró, una ráfaga de disparos persiguiéndonos.

	—Lo escuché en la radio —dijo—. Y pensé que te vendría bien un poco de ayuda. Es bueno para ti que tenga una visión más grandiosa para el nuevo Lux.

	—Tres veces más grande —dije, mirando por la ventana.

	Gunnar sonrió y condujimos.


Capítulo 26

	 

	—Aquí es donde nos separamos, amigo mío —dijo Gunnar, ofreciéndome un fuerte apretón de manos en la frontera de Inonda.

	—¿A dónde te diriges?

	—Quizás a Austin —dijo, volviendo la cabeza hacia el cielo para comprobar el estado del inminente amanecer. Un vampiro atrapado al sol no era una vista agradable—. Debo ir al suelo.

	—¿No puedo convencerte de que te quedes?

	—No hay club lo suficientemente grande para eso, amigo —respondió—. Tus muchas baratijas están en la parte de atrás. Esperaré mi pago cuando regrese.

	—Gracias por el voto de confianza.

	—Puedo recuperarlos con la misma facilidad de un hombre muerto. —Agarró mi muñeca con su mano libre—. Pero ten cuidado Kalos.

	—No seas suave conmigo ahora.

	—Quizá quiero verte conseguir a la chica por una vez, amigo mío —dijo encogiéndose de hombros, su cabello cayendo en cascada sobre sus anchos hombros—. Estoy seguro de que han pasado unos cuantos cientos de años.

	—Estúpido.

	Me dio un guiño rígido y luego salió corriendo. No era el peor lugar para estar, al lado de una camioneta repleta de pociones y salvamento mágico, pero la soledad se instaló una vez que su forma borrosa desapareció en el horizonte. Ni siquiera tenía un teléfono celular para llamar a un salvavidas. El mío todavía estaba en la comisaría. Esta sería mi lucha solo, y todavía estaba luchando contra las sombras.

	Supuse que la sangre de Isabella estaba a la vista, junto con la garra de hombre lobo. Mi .45 también. Me habían despojado del Talismán Remkah, ya que era un aparente “peligro de suicidio”. Y la Cadena Carmín… sí, Nadia se iba a enojar por eso.

	Bueno, nadie afirmó que derrotar a una diosa fuera fácil.

	Me quedé mirando el desierto vacío y la carretera de dos carriles que se extendía hacia ninguna parte antes de volver al coche. El tablero sonó, notificándome que las llaves se habían dejado adentro. Qué cortés. Un rápido vistazo por el retrovisor mostró que todo mi recorrido a lo largo de los siglos estaba intacto.

	Gunnar ni siquiera había levantado nada para sí mismo. Buen hombre. Los vampiros también tienen mala reputación.

	Es extraño ver la suma del trabajo de tu vida detrás de ti. Como un referéndum sobre cómo has pasado tus días. ¿Fueron suficientes mis logros? Había luchado contra dragones, había matado a señores de la guerra. Desterré a una poderosa bruja a las Llanuras del Eterno Dolor. Y esos fueron solo algunos de los puntos de mi currículum.

	Pero todas esas acciones se sintieron sin rumbo, vacías. Había estado vagando durante miles de años, desde que Caronte me salvó a orillas del río Estigia. Ningún destino se había presentado, solo una vida de interminables cicatrices y batallas.

	Incluso un demonio puede cansarse de eso, si le das el tiempo suficiente.

	Cerré la puerta de golpe y reflexioné sobre mi próximo movimiento.

	Todo se centraba en una sola cosa.

	Tendría que enfrentarme a la persona a la que más temía.

	Yo.

	<><><><><>

	De acuerdo, eso podría haber sido un poco melodramático. Pero cuando juegas con esencia oscura, o cualquier magia, en realidad, entiendes que es altamente combustible. Había visto a muchas criaturas sucumbir al ansia de poder. Por eso había dejado de consumir la esencia de mis operaciones de salvamento.

	En cambio, lo había guardado para un día lluvioso. Tal vez un plan de jubilación.

	O un último esfuerzo.

	Troté hasta la cabaña en el desierto, esperando tener el lugar correcto. Habían pasado tres años desde mi primera visita, para reducir un poco de la basura que no cabía perfectamente en el refugio antiaéreo.

	Sí, lo sé. Soy un desastre desorganizado, pero mi tesoro tenía que ser presentado con sumo cuidado. Esto no era una afectación extraña, sino que nació de la experiencia. Si colocas un par de pociones incorrectas en las proximidades, tendrás un peligro biológico en tu mano.

	O problemas de rendimiento graves, ejem, durante el próximo mes.

	Rocé las cuentas que servían de puerta y el humo se filtró.

	—Adelante, Kalos el Asesino de Dragones —dijo la anciana—. Has regresado.

	La última vez, le di una escama de dragón y divulgué uno de mis cuentos. De ahí el apodo de Asesino de Dragones. Como fueron los apodos que me habían dado a lo largo de los años, lo tomaría.

	—Lo tengo —dije, entrando en la pequeña habitación. Estaba tan lleno de humo que me pregunté cómo no se asfixiaba. Por otra parte, los alquimistas siempre fueron un grupo extraño.

	—Siento una gran perturbación en tu vida. Siéntate, hijo mío.

	—Tengo un poco de prisa —dije—. Gran proyecto.

	—¿Y este proyecto es?

	—Alguien tiene que morir —dije—. Estoy tratando de asegurarme de que no soy yo.

	Afortunadamente, esta mujer no era del tipo que comía granola. Ella entendía cómo funcionaba el ciclo de la vida. O tal vez simplemente había exhalado demasiados vapores mágicos, y los dos estábamos locos.

	No obstante, dijo: 

	—Transmutaré tus objetos en lo que elijas.

	—Esencia pura —dije.

	—¿Oscura o clara?

	—Rendimiento máximo. —Era posible transmutar la esencia oscura en clara, pero había una pérdida mágica inevitable. Tendría que abrazar ambas partes de quien era si quería volverme lo más poderoso posible.

	También había otras formas de obtener la energía mágica, pero todas eran desordenadas e ineficientes en comparación.

	—Te enfrentas a un grave peligro, hijo. 

	—Y me lo dices a mí.

	—¿Y mi pago?

	—¿Quieres un SUV con un guardabarros delantero roto?

	—No tengo ningún uso para tales baratijas mortales —respondió la alquimista. A través del humo a la deriva, vi su rostro, sabio y me concentré en lo que estaba frente a ella. Un maestro dedicado a un solo oficio.

	Consideré explicarle que tenía tracción en las cuatro ruedas, pero eso probablemente no la iba a convencer.

	—¿Qué fue lo que acordamos la última vez?

	—Una historia de tu pasado —dijo—. De tiempos olvidados por la historia.

	—Te contaré una historia de amor increíble —dije—. ¿Eso funciona?

	La vi sonreír a través de la niebla arremolinada.

	—Eso bastará, hijo mío. Ahora tráeme los objetos para que pueda empezar.


Capítulo 27

	 

	El frasco de piel de oso era incapaz de contener toda la esencia destilada. En su forma más básica, la esencia (o maná, como la llamaban los antiguos) es una especie de fluido viscoso, espeso como un buen jarabe de arce. Las circunstancias no eran óptimas, ya que la esencia se volvía más poderosa a medida que una criatura unida a ella con el tiempo, envejecía.

	Pero tenía doce horas para acostumbrarse. Incluso si tuviera toda mi fuerza, lo que me esperaba superaría mis habilidades con bastante rapidez.

	Me despedí de la alquimista con la promesa de contarle la historia si sobrevivía, y me fui. El tintineo y el traqueteo de las lanzas, las cimitarras y las botellas de vidrio fue reemplazado por neumáticos que circulaban por un camino liso.

	A medida que las bandas sonoras se desvanecían, el silencio era un poco inquietante. El frasco de piel de oso y un termo de plástico de un galón se balancearon suavemente en el asiento del pasajero. En la parte de atrás, el único objeto que no había transmutado estaba sentado en silencio.

	La Lanza de Woden.

	Demasiado poderosa para renunciar a eso.

	Sonreí. Gunnar incluso había usado el polvo de plata para restaurar su aura. Nadia tenía razón. Era difícil encontrar un buen hombre, pero se podía encontrar en los lugares más extraños.

	Los límites exteriores de la ciudad comenzaron a surgir, las estaciones de servicio aisladas y las casas rodantes seguían hacia tiendas y casas un poco menos destrozadas. Apagué el motor del coche cerca de una vieja planta de estampado a tiro de piedra de los restos del Lux.

	Gracias a Dios por los recursos limitados de Inonda. Estoy seguro de que el detective Scott estaba al teléfono con la secretaria del gobernador, tratando de traer a la Guardia Nacional aquí. Cualquier respaldo serviría. Pero un par de accidentes y un espantoso asesinato no eran suficientes para estirar las arcas ya vacías del estado.

	Lo cual era bueno para mí.

	La cinta de la escena del crimen ondeaba con la brisa de la mañana alrededor de los escombros del club de blues. Estaba allí para evitar que los niños jugaran en las ruinas y se cortaran con una botella de bourbon rota. No hubo crimen, bueno, lo hubo, pero dudo que alguien lo sospechara.

	Un lugar tan bueno como cualquier otro para beber esta esencia y dejar que las fichas caigan donde puedan.

	Me colé debajo de la cinta y me escondí detrás de una vitrina de licores volcada. Es posible que beber no haya sido la palabra correcta; en realidad, no bebes esencia tanto como fluye hacia ti. Pero me sentí como un borracho bebiendo vino barato sobre fermentado en una parte mala de la ciudad.

	Mis manos temblaron por la afluencia de energía mágica. Tanto cambio, tan rápido, no podría ser bueno. Dosis menores habían matado a hombres y los habían vuelto completamente psicóticos. Tuvieron que ser sacrificados como perros rabiosos.

	Pero seguí adelante, terminando la piel de oso antes de tirarla a un lado. Mi piel quemaba y pude sentir una diferencia en mi percepción. Auras que eran imperceptibles solo unos minutos antes flotaban a través del éter alrededor de los restos del Lux.

	Ya fueran restos de la tempestad de Isabella o matices de lo que la clientela mágica del club había dejado atrás, yo era demasiado verde para saberlo.

	En cambio, me froté los ojos y redoblé mi enfoque en la tarea que tenía entre manos.

	El termo resultó ser el punto de inflexión. Mientras la energía se deslizaba por mi garganta, el mundo cobró vida con explosiones de colores caleidoscópicos y bandas de energía que parecían hermosas y aterradoras a la vez.

	—Lo has hecho ahora —dije, mi habla arrastrada. En medio de la confusión de matices, vi una bengala dispararse en la distancia. Era difícil de decir, pero podría jurar que venía de mi apartamento.

	Sí, al diablo si iba a volver allí.

	Me di la vuelta, acurrucándome contra una silla rota. Mis nervios hormigueaban con un extraño poder, uno que mi cuerpo no estaba seguro si aceptar o rechazar. Extrañamente, dadas todas las historias, mi mente estaba más clara que nunca. Quizás mantener un equilibrio algo razonable entre las esencias me había ahorrado efectos secundarios.

	Un espasmo me recorrió la columna y casi me partió la espalda en dos. Salté hacia adelante como un pez varado, jadeando por aire mientras golpeaba contra un trozo de madera volcada. El sudor, la bilis y otras sustancias repugnantes salieron de mis poros, cubriéndome con una baba desagradable. La incautación continuó, mi cuerpo golpeando continuamente contra los escombros.

	Era como si me observara a mí mismo teniendo un episodio que podría resultar en mi muerte. Lo cual sería muy interesante, si no estuviera involucrado en absoluto.

	Pero como tema de este experimento desacertado, era aterrador.

	Después de algunos minutos de movimiento involuntario, durante los cuales mi piel se abrió muchas veces por el terreno accidentado, mi cuerpo dejó escapar un giro heroico final. Entonces todo se detuvo.

	Moviendo mi cabeza con cautela, miré mi camisa rota. La marca de la mordedura del Desaparecido se había desvanecido por completo, lo que tomé como una buena señal. El mundo también había vuelto en gran parte a la normalidad, aunque mis sentidos se intensificaron y estaba conectado a la interconexión de la energía mágica. Luchando por ponerme de pie, decidí que era hora de poner a prueba mis habilidades.

	Señalando con el dedo la vieja planta de estampado, todavía respirando con dificultad, solté con voz ronca: 

	—Firus ignitus. —Un simple hechizo de inmolación, uno que normalmente era bueno para establecer un arbusto o un pequeño árbol en llamas.

	O las velas en el refugio antiaéreo.

	Observé con diversión indiferente que una enorme pira brotaba de la fábrica abandonada y el humo se elevaba por la parte superior. Una pequeña y microscópica pieza de mi alma se partió.

	Una extraña sensación se apoderó de mí.

	Como si pudiera controlar los hechizos, el curso de la destrucción.

	Levanté mis dedos, mi cuerpo temblaba.

	Con un solo chasquido de mi pulgar y dedo anular, el fuego se apagó, dejando solo volutas de humo en el cielo azul de la mañana.

	—Bueno, que me condenen —me dije, saliendo de los restos de Lux—. ¿No es eso algo?

	En la distancia, la bengala mágica se disparó nuevamente.

	Por alguna razón que no pude explicar, supe que estaba destinado a mí.


Capítulo 28

	 

	Seguí las bengalas hacia el bosque druida cerca de mi apartamento. Quizás no sea la idea más inteligente, dado lo que había ocurrido allí solo unas noches antes, pero estaba seguro de que mis nuevas habilidades me sacarían de cualquier aprieto.

	Además, no era como si el troll hubiera ganado la última vez, de todos modos. Entonces, ¿de qué debía preocuparme?

	Mucho, aparentemente, cuando un puñetazo salió disparado de los árboles, tomándome totalmente desprevenido. La esencia tenía algunos efectos secundarios de placer posterior, uno de los cuales era caminar como un tonto después de consumirla. Con suerte, eso desaparecería.

	Con mi mandíbula doliendo, me volví para enfrentar a mi atacante.

	—¿Tienes mi paquete? —preguntó una voz suave con un ligero acento español desde los árboles.

	—Voy a quemar este maldito lugar hasta los cimientos. —Empecé a decir las palabras del hechizo, pero otro puñetazo se estrelló contra mi nariz. La sangre goteó en el suelo cuando caí al suelo.

	—No lo haría —dijo la voz.

	Quienquiera que fuera este hijo de puta, era rápido. 

	—Ven y pelea conmigo al aire libre.

	—Creo que sería imprudente —dijo la voz—. Tu aura es fuerte.

	—Maldita sea —dije, tratando de sacudir las telarañas. Pero, para ser honesto, estaba todo mucha palabra pero poca acción en este momento, sentado en mi trasero con mi ropa rota. Levantarse sería un desafío.

	Una figura oscura apareció en el borde del follaje. Mi visión estaba borrosa, pero distinguí la forma de un bastón de madera y un hombre con larga túnica negra.

	Magos.

	Dios, odiaba a los magos.

	Vacíos santurrones, todos ellos.

	Se interpuso en el camino, blandiendo su bastón como un garrote. No un anciano, no un joven, pero atrapado en algún punto intermedio. Llevaba el cabello canoso recogido en un pulcro moño. Por las venas de sus manos, estaba claro que hacía ejercicio y se mantenía en forma.

	Los golpes en la cabeza también me dijeron eso.

	Hice un movimiento para levantarme, pero me empujó hacia abajo con el bastón.

	—El siguiente es con el palo —dijo el hombre—. Ese duele mucho.

	—Apuesto a que sí, idiota —dije.

	—Vine a ver a mi hija y ver cómo estás —dijo el hombre.

	—Es curioso, porque no te conozco a ti ni a tu hija. —Le di una sonrisa torcida. Entonces lo vi. Los mismos ojos esmeralda, brillando ferozmente en mí.

	—Ahora lo entiendes. —El mago dejó el bastón a un lado y me ofreció su mano—. Javier.

	—Kalos —dije, inestable mientras me ponía de pie—. Tu hija se ha ido.

	—¿Qué quieres decir? —Su rostro brilló con preocupación paternal.

	Expliqué la situación lo mejor que pude.

	Sus hombros se hundieron ligeramente cuando terminé.

	—La recuperaré.

	—No eres el hombre que pensé que eras —dijo, apartando mi mano—. Un medio demonio, derribado por un mago.

	—Si quieres que te mate ahora, puedo.

	Sus labios se curvaron en una sonrisa amarga. 

	—Es gracioso, demonio.

	—No veo mucho que sea gracioso.

	—Mi familia te busca desde hace muchos siglos. Nuestro destino, se ha escrito, es ayudar al semi-demonio a lograr el suyo y restablecer el equilibrio en el mundo. Y luego te encuentro. Y... tú eres este hombre.

	—¿Y qué tipo de hombre eres, enviando el destino de tu familia por correo urgente?

	—Quizás sentí la patética futilidad de nuestra tarea. Que el hombre sería una decepción.

	Eché un vistazo a mi ropa hecha jirones y sentí que mi corazón comenzaba a arder. 

	—Observaría tu tono.

	—Muy bien. Te diré la verdad.

	—Porque claramente te has estado conteniendo.

	—No deseaba encontrarme con un demonio en persona. Eres vil.

	—Me alegro de que estemos del mismo lado —dije—. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?

	—Supe que mi hija vivía cerca. —Se limpió el moño de hombre y miró el dosel estrellado con desesperación—. Y pensé que ella podría estar en peligro.

	—Lamento no decepcionar. Pero estoy trabajando para recuperarla.

	—No sirve. Ya has perdido. Si puedo derrotarte, no hay esperanza.

	—Tengo lugares para estar, si ya no estás deprimido. —Crucé mis brazos y golpeé mi bota con impaciencia.

	—Mi niña pequeña…

	Javier se dejó caer al suelo, murmurando para sí mismo.

	¿Qué te dije sobre los magos? La razón por la que probablemente este idiota tardó tanto en encontrarme es que odian a los demonios. Prejuicio irracional. De hecho, si realmente quisiera ser honesto, totalmente racional. Pero era la excepción a la regla y quedé atrapado en una amplia red.

	Para su crédito, yo estaba en la misma posición de desesperación, menos el histriónico. El detective Scott había hecho un agujero del tamaño de una bazuca en mi plan original para convocar a Isabella, sonsacarla en busca de información y recuperar a Nadia.

	Pero tal vez Javier sabía algo sobre este destino que yo no.

	—Oye —dije. No dejó de murmurar. Así que le di una patada.

	Mal movimiento. Sus manos estaban en su bastón, y por reflejo pronunció un hechizo de defensa que me arrojó de regreso a uno de los árboles.

	Como mencioné, magos y yo, hombre.

	Lo peor.

	—Fantástico —dije entre gemidos—. Ahora estoy completamente despierto.

	—Aquí es donde nos separamos, demonio. Mi hija se ha ido.

	—Te rindes bastante rápido.

	—Los practicantes de las artes oscuras no tienen piedad —dijo, comenzando a trotar con su bastón arrastrándose tristemente por el suelo del bosque—. Es mejor aceptar el destino que ser un tonto.

	—Eso sería un gran póster —dije—. Pondremos tu cara de aspecto triste justo en el centro.

	—Haz lo que quieras, demonio.

	—Puedo recuperarla —dije—. Pero no puedo estar en dos lugares a la vez.

	Dejó de moverse, pero no se volvió. 

	—No trabajaré con un demonio.

	—Y, sin embargo, aquí estás, habiendo dedicado toda tu vida a encontrar una decepción. —Me aparté del olmo y bajé a trompicones al camino.

	Ojalá pudiera hacer un lanzamiento convincente.

	Con la barbilla en alto, el mago se negó a mirarme. Lo que sea. No lo necesitaba.

	—Podemos recuperar a Nadia —dije—. Lo prometo.

	—No hagas afirmaciones falsas.

	—Nunca lo hago —dije.

	Esta vez me miró, sus ojos esmeralda ardían. 

	Entonces dime qué planeas hacer, demonio.

	—Es algo así como esto.


Capítulo 29

	 

	Pasé desapercibido hasta el anochecer, luego conduje hasta el desierto vacío para evitar daños colaterales. Usando la magia de Javier, lograríamos detener a Isabella. Se había fijado una reunión. Él solo estaba ocupando mi lugar, asegurándose de que no arrastrara a Nadia en un tornado por despecho.

	El reloj marcó de 8:59 a 9:00 p.m. Eso hizo tres días. Y, sin embargo, aquí estaba, justo al borde de Inonda, todavía causando problemas.

	No hay necesidad de perder el tiempo.

	Me paré derecho, con cuidado de no pincharme con el arma escondida debajo de mi camisa. Luego, canalizando algo de mi nuevo poder, envié una serie de bengalas con mi firma literal en ellas.

	Atenea recibiría el mensaje.

	Después de tres minutos de espera, el cielo nocturno se iluminó.

	—Kalos Aeon. —La voz de Atenea sonó desde los cielos como un trueno. Como un meteoro, se estrelló contra la tierra justo delante de mí, una cortina de polvo del desierto se elevó a su alrededor—. Tu insolencia no conoce límites.

	—Atenea —dije con una cálida sonrisa que era completamente fraudulenta—, un placer como siempre.

	—No es frecuente que alguien ignore mis órdenes —dijo—. Es menos frecuente que un hombre literalmente pida un duelo. Una pena. Eras uno de mis favoritos. Qué enigma. Es una rareza encontrar a alguien que forje su propio camino.

	—Si estás harta de gobernar el cónclave Carmesí, puedo organizar un cambio de guardia.

	Dio un paso adelante, su armadura tintineó. La trenza rubia arrastraba una corriente de esencia oscura y clara. Luego se detuvo y sus ojos me escanearon.

	—Tu aura es diferente, Kalos Aeon.

	—Necesito una ducha —dije—. Y una muda de ropa.

	Mirando alrededor del horizonte con ojos sospechosos, dijo: 

	—¿Tu amigo vampiro te está ayudando? ¿O quizás el perrito genio?

	A Argos le gustaría ese.

	—Negativo en ambos frentes —dije, dejando mis cartas al aire libre. El sol se había desvanecido por completo, dejando solo la noche estrellada. Perfecto para un enfrentamiento de magia oscura—. Sabes, es gracioso. Pero creo que lo descubrí.

	—¿Qué?

	—Por qué lo hiciste.

	Atenea sacó su espada de bronce. Reflejaba su esencia resplandeciente, su punta bien afilada amenazante. No le presté atención, como si me hubiera amenazado con agredirme con un diente de león.

	—Y, sin embargo, aquí estás —dijo, su voz se convirtió en un gruñido gutural—. Un tonto sacrificándose sin una buena razón.

	—Bueno, quería respuestas —dije—. Y pensé que las tendrías.

	—Suficiente. —Casi demasiado rápido para ver, corrió hacia adelante. La hoja cortó mi camisa arruinada, cortando la tela con una facilidad sin esfuerzo. Pero la esquivé, la nueva esencia intensificando mis sentidos y reflejos.

	—Tendrás que hacerlo mejor que eso —dije, retrocediendo.

	No volvió a cargar. 

	—Ningún mortal ha sido lo suficientemente rápido para resistir ese golpe.

	—Lo siento, no recibí la nota.

	—Se te permite una pregunta antes de que te destruya como hice con la diosa Atenea.

	Me quedé en silencio por un momento, armándome de valor antes de decir: 

	—¿Por qué robaste a los lobos y desataste la anarquía en el mundo? ¿Y trabajar con los Tiradores? Eso es bajo.

	La consulta la tomó por sorpresa. La hoja cayó ligeramente. Ahí estaba mi confirmación, aunque desde el descubrimiento de la cámara de piedra el veredicto no había sido realmente cuestionado.

	Si estuviera armado, sería una excelente oportunidad para dar un golpe. Desafortunadamente, tenía poco más que mi ingenio y mi magia a la que recurrir.

	Bueno, tenía otra cosa.

	Pero necesitaba una apertura más grande.

	—Eso son dos preguntas, mortal —su respuesta llegó más como un siseo.

	—Como una y media, en realidad.

	—Muy bien —dijo Atenea—. Estás familiarizado con el Diario, supongo, por la mirada engreída en tu rostro sin edad.

	—Culpable.

	—Entonces lo entiendes —dijo, apuntándome con la hoja como un desafío. Ella entendía bien mi naturaleza, la batalla interior. Mi piel hirvió y tuve la necesidad de lanzarme contra ella. Un destello vicioso de complicidad brilló en sus ojos—. El encanto del poder absoluto.

	—Realmente no.

	—Entonces eres un tonto de mente estrecha. Como son mis hermanos del cónclave.

	La espada cantó, lanzada de su mano a la velocidad del rayo. Me agaché, pero no lo suficientemente rápido. La punta afilada se alojó en mi hombro, rompiendo la carne del otro lado. Con un grito ahogado, me tambaleé hacia atrás, logrando mantener el equilibrio.

	—Impresionante —dijo Atenea—. Pero ahora, debo continuar con mis planes.

	—No respondiste a mi pregunta. —Traté de no jadear las palabras.

	—Me enteré del tonto plan del consejo del Sol de infiltrar nuestras filas con hombres lobo criados con esencia de luz. Espías leales a ellos, pero indistinguibles de las criaturas de la oscuridad. Ingenioso, en realidad, pero fueron insolentes al pensar que no me enteraría de un plan tan audaz.

	—¿Y qué hay de los lobos?

	—Destruidos. Una abominación mágica.

	—Sabes, no creo que hayas encontrado los lobos de la luz tú misma. —Mi hombro ardía con el calor de mil supernovas. Tomando mi brazo sano, coloqué mi mano en la empuñadura y apreté los dientes. Con una sonrisa desafiante, dije—: Creo que Caronte te llevó hasta ellos.

	Entonces tiré de la espada de bronce. La sangre se esparció por el suelo agrietado. Una media luna que arrojó pálidas astillas a lo largo del desierto. Si iba a ser mi última noche con vida, al menos era hermosa.

	—Ese tonto borracho con sus ridículos planes —dijo. Escupió en el suelo—. Y tú, negando mi regalo.

	—¿Qué regalo sería ese?

	—La vida —dijo. Una bola de luz ardía en su mano derecha. No quería saber qué era eso. Cualesquiera que fueran los poderes que le había arrebatado a la verdadera Atenea, no creía que mi piel medio mortal estuviera clasificada para resistirlos—. Un juicio, la cárcel, y un buen hombre puede vivir.

	—No entiendo.

	—Tan lento Kalos —dijo con una sonrisa fácil mientras se ajustaba la armadura—. La muerte de Caronte fue para sacarte de la ecuación. No tengo ningún deseo de matarte. Un día, creo que podrías ser una parte importante de mi nuevo mundo.

	—Es por eso que derretiste mi coche de mierda —dije.

	—Esa fue una advertencia, cariño —dijo con una fiereza de guerrera demasiado intensa para las palabras—. Esperaba que entendieras la indirecta y te rindieras.

	Me quedé en silencio.

	La pieza sobre el Mercurio de Demonio finalmente encajó.

	—Liberaste a Marrack e Isabella por un componente clave de la droga —dije—. El Mercurio de Demonio solo se encuentra en Agonia.

	—No eres rápido —dijo, acechando hacia adelante—. Y también me uní a tus viejos amigos. Aunque quizás necesitaba lecciones de custodia. Te han animado a permanecer en el juego demasiado tiempo.

	—Estás jodidamente loca —grité, mis ojos brillaban al rojo vivo. Bajé mi hombro sano con la espada extendida.

	Como un gato golpeando una cuerda, me dio un puñetazo en las costillas y luego desató su hechizo. Un rayo abrasador se disparó junto a mi oreja. Me di la vuelta, gateando por el suelo, ignorando el dolor de mi hombro sangrante.

	—Cede, Kalos Aeon —tronó, su voz reverberó a través de las llanuras vacías de Texas—. Y todavía tendrás un asiento en la mesa.

	—¿Contigo y los Tiradores? Pasaré.

	—Aún hablando de los Tiradores. Pensé que eras un hombre de visión y destino, Kalos Aeon.

	—Es una elección extraña para compañeros de cama.

	—Esos tontos —dijo—. Serán despachados una vez que expire su utilidad. Pero como instrumentos del caos, han sido de gran ayuda.

	—Colocar los talismanes de Marrack en la escena del crimen fue un buen toque. Buen cambio de dirección.

	—Y, sin embargo, me descubriste. A pesar de las advertencias. 

	—¿Qué puedo decir? Soy persistente. Y tampoco dejaste a tu perro con correa.

	Deja que Marrack e Isabella encuentren una manera de desobedecer los deseos de su alcalde y causar molestia a Atenea. Parte de la razón por la que me quedé en Inonda durante tres días fue por su reaparición.

	No es que importara mucho al final. La última idea de la posición era buena para el espectáculo, pero ahora se acabó el tiempo de juego.

	Atenea miró lascivamente, acercándose lentamente. Sus guanteletes rasparon contra su piel mientras se los ajustaba. Pero el dolor pareció no tener ningún efecto.

	Debes tener alma para sentir algo así.

	—No puedes detenerlo, Kalos —dijo, ahora a solo dos pasos de distancia, claramente saboreando el momento—. Tú y tus amigos serán todos mis instrumentos, de una forma u otra.

	Saltó alto en el aire, lista para aterrizar sobre mí como golpe final.

	Había oído hablar de este golpe de gracia antes.

	Todo era parte del plan, antes de que el plan se fuera al sur.

	De mi cintura trasera, me apresuré a retirar la Lanza de Woden. Había ocupado la mitad del cuerpo, pero un poco de ayuda mágica de Javier había acortado el enorme eje a algo que podía ocultar, con un poco de suerte.

	Y a pesar de toda su inteligencia, ojos y oídos, Atenea todavía no tenía idea de que yo tenía la lanza. Supongo que sus pequeños y obsesivos secuaces Marrack e Isabella no habían mencionado eso también. Igual que ella no les había informado de sus planes de dominar el mundo.

	Porque no habrían tenido tanta hambre de la lanza de un dios si hubieran sabido que ellos mismos podían convertirse en dioses.

	Los guanteletes de Atenea brillaron a la luz de la luna mientras se lanzaba hacia mí.

	Saqué la lanza, su punta brillaba mientras la sostenía por encima de mi pecho. Dejó escapar un grito espeluznante antes de siquiera golpearla, dándose cuenta de que la muerte era inminente. Una inútil ráfaga de electricidad saltó de sus manos, perdiendo mi brazo por unos centímetros. La punta de la lanza atravesó su armadura como si estuviera hecha de papel de seda, hundiéndose en su pecho con un ruido sordo.

	Su inercia la llevó hasta el final, hasta que su piel desgarrada tocó mis manos. La sangre goteaba de su boca abierta, a menos de diez centímetros de mi cara.

	Y luego se rio.

	—Por eso no quería matarte, Kalos Aeon —dijo—. Es tu destino…

	Giré la lanza para no tener que escuchar su mierda.

	Dejó escapar un último suspiro y luego se dejó caer.

	Saliendo de debajo del peso muerto, contemplé el paisaje. No una mala noche para morir.

	Pero prefería mi destino actual, si tuviera que elegir.

	Poniendo mi bota en su pecho, solté la Lanza de Woden.

	Luego arrastré su cuerpo hasta la camioneta.

	Ese sería el pago de Gunnar.

	Que construya muchos garrotes con la esencia en sus huesos.

	Pero primero, había una última cosa que tenía que hacer.


Capítulo 30

	 

	Un ejército de hombres armados contratados se encontraba sentado en los tejados de la gasolinera abandonada cuando me acerqué. Sentí la esencia en mis venas siendo silenciada por bloques y guardas exteriores. Al parecer, Isabella y Marrack habían adquirido algo de tecnología de la Orden de los Tiradores.

	No una mala jugada. Menos sorpresas de esa manera.

	Javier estaba junto a una bomba de gasolina, con los brazos cruzados alrededor de su bastón. El mago estaba claramente incómodo al estar tan cerca de criaturas de magia oscura. Junto a él había una mujer con un elegante vestido de cóctel negro y zapatos de tacón rojos. Su cabello rubio estaba peinado en una ola, cayendo sobre los hombros de una manera tentadora.

	Incluso después de todo lo que había sucedido, sentí una punzada dentro de mi pecho.

	Las viejas llamas no se queman con demasiada facilidad.

	—Ah, Kalos —dijo Isabella, taconeando mientras se acercaba a saludarme—. Veo que lo lograste. —Sus ojos se abrieron de par en par cuando vio al hombre medio salvaje sangrando ante ella. Creo que la vi lamer sus labios rojos.

	Hasta que me olió, al menos.

	Toda esa bilis y sudor de mi borrachera de esencia todavía se pegaba a mi piel cubierta de polvo.

	—Aquí está tu lanza —dije, arrojando el arma acortada al suelo.

	Su mirada examinó con avidez el artefacto. 

	—Es más corta de lo que dicen las leyendas.

	—Mira la sangre —dije—. Descubre de quién es. Eso te mostrará su poder.

	—Mi magia está bastante amortiguada, como puedes sospechar.

	—Podrías decirles a tus matones que apaguen los amortiguadores para la demostración.

	—O simplemente podrías decírselo a la mujer —dijo Marrack, saliendo de la estación de servicio—. Eso sería más deportivo.

	—Vete a la mierda —dije, escupiendo en el suelo—. Toma tu lanza y vete a casa. Me sorprende que incluso hayas descubierto que la tenía.

	Isabella me dio una sonrisa maliciosa con sus labios rojo cereza. 

	—Sentí el más leve indicio de una poderosa aura oculta en tu oficina, Kalos. Un milenio en el exilio le da a una mujer tiempo para perfeccionar sus habilidades.

	—Y, sin embargo, me acusan de traerles falsificaciones —dije—. Parece que tu magia apesta.

	Se erizó.

	—¿No estás olvidando algo? La vida de un mortal está en juego. —Marrack se acercó, sonriendo, y le dio a Isabella un beso largo y sensual—. Modales, mi hermano demonio.

	Noté que me miraba a hurtadillas, lo que me dio una especie de placer del que no estaba muy orgulloso.

	Marrack se acercó y recogió la lanza.

	—Siento un aura en este objeto. —Lanzó el aire en mi dirección—. Dime, Kalos, ¿qué me impide empujar esto a través de tu patético corazón?

	—Honor —dije, mirando entre ellos—. Decencia.

	Empezó a reír. Hueco, como si el gesto no tuviera emoción. 

	—Ah, siempre ha sido tan divertido, ¿no es así, amor?

	—Sí —dijo Isabella, echando otro vistazo a mi pecho desnudo—, una cualidad entrañable.

	—No —dijo Marrack, acercándose, sus ojos parpadeando en naranja—, no morirás esta noche porque Atenea nos ordenó que te perdonáramos.

	Eso explicaba mucho. Como por qué Isabella no había hundido mi cabeza en el momento en que me vio en mi oficina. Parece que Atenea no había estado mintiendo sobre la esperanza de que me uniera a su equipo.

	Quizás yo era especial después de todo.

	Marrack me dio un golpecito en el pecho con la punta de la lanza.

	Me tomó todo mi autocontrol no usar cada miserable fragmento de mi alma para volar la gasolinera por los aires.

	En cambio, dije: 

	—Qué interesante.

	—Atenea estaba impresionada con... ¿cómo lo llamó, querida?

	—Su destino —dijo Isabella.

	—Sí, tu destino. Aparentemente hay algo al respecto en algún libro, en alguna parte. Le dije que no podía hablar en serio, que el Kalos que conocía era simplemente un miserable ladrón. Uno que libró erróneamente mi justa ira con un tonto sentimental.

	—Bueno, te alegrará saber que está muerta —dije, mirando entre los dos—. Ese es el gran secreto de la sangre.

	Isabella y el rey Demonio compartieron una mirada.

	Aclaré mi garganta. 

	—Así que, a mi modo de ver, les hice dos favores, idiotas. Por eso van a traer a la chica y yo me voy.

	—Me temo que no somos criaturas honorables —dijo Marrack—. Por eso me arrepiento de...

	—Lo sé, idiota.

	Una mirada de vergüenza y pena se extendió por su rostro. No había visto eso desde 979 d.C., pero debo admitir que, si pudiera morir mirando eso, podría morir como un hombre feliz. Sus labios intentaron formar una réplica ingeniosa que su cerebro era incapaz de generar.

	Las largas uñas rojas de Isabella se clavaron en su brazo, prácticamente rogándole a Marrack que respondiera. En cambio, aulló, levantando la lanza sobre su cabeza como un guerrero poseído.

	—Has terminado de humillarme, Kalos Aeon —rugió con los dientes cerrados—. Soy yo quien te controlará por toda la eternidad.

	—Tal vez otro día —dije, disfrutando demasiado este momento para un hombre que sufría una pérdida de sangre severa. Es hora de terminar las cosas—. Pero ya ves, hay una cosa que no consideraste.

	—Y eso es —dijo Marrack el rey Demonio, sus ojos brillaban con confusión.

	—Planeé con anticipación. Por eso siempre gano.

	Está bien, Kal. No giremos tanto el cuchillo que esta cosa estalle en tu cara.

	—Maten al mestizo —dijo Isabella.

	Escuché un número de rifles apuntando.

	—Vamos, Delphine —murmuré, escudriñando el cielo.

	Quedó vacío.

	—¿Últimas palabras, Kalos? —dijo Marrack—. Deseé tu humillación, pero tu muerte también me traerá placer eterno.

	Levanté la mano, como si estuviera a cargo de mi propia ejecución. Ahora o nunca.

	—Tu amada sangró por todo el piso de mi oficina —dije—. Y... —Esperé el destello a través de la noche estrellada. Un meteoro repentino irrumpió en el cielo y se alojó en el camino. El polvo cubrió la gasolinera cubierta de óxido.

	Escuché que los rifles se ponían firmes.

	Me reí.

	Como llevar piedras a una pelea de drones.

	Había usado un teléfono público para cambiar mi cita con Delphine a la gasolinera alrededor de las diez. Sólo un pequeño espectáculo de fuegos artificiales, de esos que ponen nerviosos a todos.

	Le di a Javier un guiño. Y pensó que no podríamos lograrlo.

	—Bastardo —dijo Marrack, agarrando la lanza con fuerza.

	—Te acuerdas de Delphine —dije, señalando a Marrack con la cabeza—. No querría que ella tuviera mi sangre.

	Me encogí de hombros, sin siquiera hacer una mueca cuando moví mi hombro roto. Avanzando lentamente, llegué a Marrack y le di unas palmaditas en el pecho.

	—Disfruta de la lanza, amigo. Volveré por ella.

	La calma se centraba en vender el farol. El detective Scott probablemente estaba analizando la sangre de Isabella en su laboratorio de ADN en este momento, preguntándose por qué diablos no se adhería a las propiedades de la ciencia.

	Pero ella ahora no lo sabía. Y la expresión del rostro de Isabella era de puro terror. Su rostro había palidecido y estaba temblando.

	Marrack tosió, con la lanza todavía levantada, y luego emitió un agudo silbido. 

	—Consigue a la chica.

	Cuando sacaron a Nadia, me susurró al oído: 

	—Esto no ha terminado, Aeon.

	—Oh, odiaría si lo fuera —dije—. Escuché que los caimanes en Agonia se están volviendo solitarios.

	Gruñó, sus ojos brillaban de color naranja cuando Nadia pasó, caminando de manera desigual con la única bota de tacón que le quedaba. Abrazó a su padre con un abrazo incómodo y luego me miró.

	—Tienes muchas preguntas que responder.

	—Con el tiempo —respondí, alejándome de la estación de servicio, sin mirar atrás—. Todavía tengo un par de cosas que aclarar.

	<><><><><>

	Lo bueno de tener un perro que lee sobre pociones por diversión es que te recuperas mucho más rápido de lo que lo harías en un hospital.

	Si está dispuesto a gastar el efectivo.

	Y todos estos gastos imprevistos me habían dejado con la necesidad de algo de capital. Gunnar había sido bueno recuperando a Argos de la perrera (y robando los ingredientes necesarios de la farmacia) desde que yo todavía estaba fugitivo. Tendría que resolver eso una vez que estuviera de vuelta con todas mis fuerzas.

	Al menos me las había arreglado para colarme en un baño de descanso para tomar la mejor ducha de mi vida. Aunque mi foto de buscado grapada a los postes de luz había sido un poco desconcertante.

	Pero a pesar de mis problemas con el sistema judicial estadounidense, Gunnar todavía quería que le devolvieran su club y Delphine exigió su alto precio por su pequeño espectáculo secundario.

	Afortunadamente, Nadia no había exigido una restitución por su secuestro. Aunque no me hablaba, ya que había perdido el collar de su madre como prueba.

	Ese iba a ser un agujero difícil de salir.

	Diana la fae se había disculpado profusamente por no ser más directa, e incluso había ofrecido ciertos “servicios” en compensación. Desafortunadamente, no podía remendarme los hombros exactamente con mamadas y disculpas por los programas secretos de cría de espías de hombres lobo, así que le dije que se fuera al diablo y se asegurara de que mi membresía entre los habitantes de la superficie se convirtiera en una de por vida.

	Y que el consejo del Sol se fuera a la mierda y me dejaba en paz para siempre.

	Entonces, en general, las secuelas de mi victoria fueron un poco altas y bajas. Y el pequeño problema de la droga contaminada con sangre de hombre lobo no había desaparecido. Por una vez, ser un demonio era una pequeña bendición; la droga no nos mataba, aunque había escuchado rumores de que tenía una mala caída. No es que tuviera planes de tomarla.

	Sin embargo, me preocupaba que pudiera usarse para controlar y matar criaturas sobrenaturales. El troll de Marrack claramente había estado bajo su influencia en el bosque, y el rey Demonio no dudaría en usarla nuevamente.

	Si él quería continuar con el caos de Atenea.

	Después de todo, no tenía ni idea del Diario.

	Entonces, tal vez lo sobrenatural estaba a salvo de la exposición.

	No mi problema.

	Los demonios no hacían relaciones públicas.

	Favoreciendo mi hombro, arrastré el cuerpo desde la camioneta hacia la cabaña de la alquimista. Había comenzado a apestar a descomposición, pero la esencia interior eliminaría muchos de mis problemas más inmediatos.

	Aparté las cuentas a un lado y sonreí ante el humo.

	—Y trajiste a tu perro —gritó la anciana a través de la bruma. Olió el aire—. ¿Qué criatura repugnante has traído a mi puerta?

	—La Asesina de Diosas.

	—Una clase desagradable —dijo, llamándonos a Argos y a mí para que entramos. Las cuentas repiquetearon cuando entramos.

	—No estaría en desacuerdo.

	—Has cambiado, Kalos Aeon —dijo la mujer. La neblina se separó y, por primera vez, vi que estaba completamente ciega, realizando estas transmutaciones enteramente por sentir—. Estás en el camino al que estás destinado.

	—¿Alguna idea de a dónde me podría llevar eso? —dije.

	—No soy más que una humilde alquimista —dijo la mujer con una sonrisa maliciosa, arrugas apareciendo alrededor de sus ojos—. Sé poco del destino.

	—¿Qué, crees que esto me hará correr? —dije, empujando el cuerpo con mi bota. La armadura tintineó y un hervor estalló, dejando escapar un olor espantoso. Argos tosió en la esquina de la cabaña y luego salió corriendo.

	—Una historia de amor —dijo la alquimista—. Y quizás el camino que te llevó hasta aquí. Me lo debes de la última vez, si mal no recuerdo.

	Sonreí y me arrodillé en el suelo. 

	—Las colinas de la hermosa Escocia estaban plagadas de...

	—No me mientas, niño —dijo con una sonrisa amistosa. Tomando una sierra de mano afilada, comenzó a cortar alegremente la pierna de Atenea—. Soy demasiado mayor para eso.

	Con una sonrisa de complicidad, reinicié.

	—Isabella Kronos es una perra total, una plaga en el mundo. Y era la mujer más fascinante que había conocido, al menos al principio.

	—Parece que están destinados a encontrarse de nuevo.

	Pensando en El Diario de la Aniquilación, asentí sabiamente y me encogí de hombros. 

	—Si está destinado a ser, ¿verdad?

	—Así es —dijo la mujer mientras el fuego crepitaba—. Y será mejor que la historia sea buena. Esto es un maldito trabajo.

	Le guiñé un ojo y Argos ladró afuera.

	Estaba bien.

	Pero aún necesitaba un final.

	En algún lugar, Marrack e Isabella estaban tramando mi eterna servidumbre. Y la próxima vez, llegarían más rápido y con más fuerza.

	Ahora mismo, sin embargo, podría reflexionar sobre el camino.

	Y como demonio, debes saborear esos lujos cuando los obtengas.

	Así que comencé de nuevo: 

	—La saqué de un pueblo en llamas. Y probablemente hubiera sido mejor si no lo hubiera hecho. Pero, después de toda la mierda que ha pasado, no estoy seguro de cambiar nada.

	Bueno, cambiaría una cosa.

	Porque algún día, pronto, probablemente tendría que matar a Isabella Kronos y eliminarla del mundo para siempre.

	Aunque le prometí que nunca lo haría.

	 

	Fin



	
 

	Próximo Libro

	~Blood Frost~

	 

	Así que mi nuevo cliente tiene un caso increíble: Buscar el Talon de Frost, algo que desapareció durante la última Edad de Hielo. Quiero decir, me sacó por un montón de cargos, así que supongo que se lo debo. Simplemente no sé qué le dio la idea de que me gusta andar por la nieve. Me mudé a Texas por una razón.

	¿No recibieron todos la nota de que los demonios odian el frío? Pero seguro que como el infierno está caliente, un frente frío está llegando a través de Texas. Y soy el único que puede detenerlo. Con la temperatura bajando y una bestia desagradable que se da un festín con la gente con un abandono imprudente, el pequeño Inonda se está volviendo más frío por minutos.

	Supongo que por eso lo llaman Sangre helada.



	




	 

	Serie Half-Demon Rogue

	 

	0,5.- Storm Pale 

	1.- Demon Rogue

	2.- Blood Frost

	3.- Moon Burn
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Notes

		[←1]
	 También llamado Generación beat se refiere a un grupo de escritores estadounidenses de la década de los cincuenta, así como al fenómeno cultural sobre el cual escribieron.
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